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Antiguos contactos entre centros y periferias 
Un estudio introductorio 

MARCHO CAMPAGNO 

C:o nsideremos una imagen. Entre la iconografía que alberga la tumba del 
11 omarca Knumhotep II en Beni Hassan, en tiempos del Reino Medio, una 
(•sccna resulta particularmente vívida. Se trata de la representación de un 
grupo de nómades cananeos -que los egipcios llamaban aamu-. que lle­
ga a destino con su cargamento1 . Se los ve con sus vestidos típicos, con sus 
armas, con sus animales ele carga . Se los ve presididos por su jefe Abishai, 
:i quien siguen otros varones, mujeres, niños: en total, según el texto, 37 
personas . Dos funcionarios egipcios los introducen ante el n01narca: al 
parecer. lo principal que traen es galena, requerida por la élite para usos 
·osméticos. El historiador moderno puede hallar en la escena una gran 
·antidad ele información. Puede notar las características más salientes ele 
un grupo caravanero procedente del Asia. Pero puede ver más: puede ad­
vertir que el dispositivo estatal egipcio no desdeña la capacidad de estos 
grupos nómades para acarrear bienes hacia el valle del Nilo. Si se atreve 
un poco más, puede pensar en las prácticas ele parentesco que segura­
mente vinculaban a esos varones. esas mujeres, esos niños. Un grupo pa­
rental en pleno movilizándose por el desierto, trayendo bienes que de­
manda la élite estatal egipcia. Y más allá de las cuestiones que el historia­
dor aborda, ciertamente, queda casi tocia la vida de esas gentes, la arena 
de los caminos, el calor abrasador de los días, las tiendas y el fuego de las 
noches, las estrellas en los ojos de Abishai. 

Evoquemos ahora otra escena. Hace pocos años, en la bahía de Atlit, 
en la costa del actual Israel, un grupo ele arqueólogos submarinos en­
cuentra una vasija egipcia, repleta de caparazones de un molusco del Ni­
lo, que se remonta a mediados del N milenio a .C.2 . Es más que probable 
que esos caparazones fueran utilizados allende el Nilo como objetos de 
prestigio en las manos el e las élites ele las sociedades que los recibían. lCó­
mo llegó ese recipiente al fondo del mar? lNaufragó la embarcación que 

I Cf. Wreszinski. 1988, Lam. 6. Cf. también la cubierl"a del presente libro. 
Cf. Sharvit et u/., 2002. 159-166. 
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lo trasladaba? lAcaso, en un descuido, alguien dejó caer la vasija al agua? 
No es fácil de saber. Para los historiadores, en todo caso, hay asuntos más 
importantes, a los que el hallazgo de la vasüa apunta. Si un recipiente de 
la época predinástica es hallado en la costa de Israel con tales objetos, es 
posible documentú la existencia de una ruta marítima que, bordeando 
la costa, uniría el valle del Nilo con otras regiones del Levante. quizá con 
el antiquísimo puerto de Biblos. lCuál sería la identidad de esos antiouos 

b 

marineros? Tratándose de una época pre-estatal, la posibilidad ele que se 
trate de funcionarios se halla excluida. La presencia de cananeos en las 
tierras del Nilo (en Maadi, en Buto) se halla documentada en la primera 
mitad del IV milenio a.C.: lviajarían algunos de ellos por mar, portando 
con ellos los caparazones y otros tipos de bienes de prestigio? lSe trataría 
de habitantes del delta del Nilo? Es posible pensar en ello. Mucho más di­
fícil, en cambio, es tratar de evocar las experiencias de esos marineros, 
los días a bordo, las mismas estrellas en los ojos de otros hombres. 

Por tierra, por mar. Y, desde luego, por el río . A lo largo de los mile­
nios, los habitantes del valle del Nilo entablaron una multiplicidad de 
contactos con las regiones circundantes. En ciertas ocasiones, eran los ex­
tranjeros quienes alcanzaban Egipto. En otras, eran los egipcios los que pe~ 
netraban en el mundo exterior. Y, en unas y otras, esos contactos implica­
ban intercambios en el más amplio sentido de la palabra. En efecto, esos in­
tercambios involucraban, por un lado, la circulación de bienes materiales, 
especialmente de bienes de prestigio. Pero, por otro lado, también podían 
abarcar intercambios de ideas, ele tecnologías, de imágenes del otro. Cier­
tamente, las relaciones de intercambio comprenden la obtención ele bie­
nes pero también, al mismo tiempo, de experiencias que confirman o mo­
difican la propia. condición ele quienes participan de ellas. 

lCómo conceptualizar esta cuestión en términos teóricos? En los últimos 
tiempos, la cuestión de los contactos intersocietales en el mundo antiguo 
ha recibido especial atención desde la perspectiva correspondiente al par 
conceptual centro-periferia, acuñado en el marco teórico ele los sistemas­
m11ndo, propuesto por Immanuel Wallerstein en los años '70 para pensar 
los comienzos ele la expansión capitalista en la Edad Moderna3 . Aplicados 

3 Cf: Wallerstein. 1974. 
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I 11 ·go a una enorme diversidad de sociedades en el tiempo y el espacio, 
1dornrnlados una y otra vez, los conceptos ele centro y periferia operan 
a ·Lualmente de formas -y con fortunas- sensiblemente diversas. En 
principio, ele acuerdo con la recapitulación que proporciona Rowlands, 
"los centros fueron definidos como aquellas áreas que controlaban habilidades tec-
11 0/úgicas más desarrolladas y los procesos de prod11cció11, formas de organización 
del trabajo y un fuerte aparato ideológico de estado para defender s11s intereses 
I mientras] se decía que las periferias carecían de estos atrib11tos y habían sido mo­
dificadas para atender las demandas externas de materias primas"4 . Ciertamen­
Lc, al margen de las discusiones que el modelo suscitó en el análisis del 
m undo capitalista, la aplicación de tales conceptos al mundo antiguo no 
ha sido sencilla, e implicó la introducción ele toda una serie de ajustes y 
distinciones. Así, por ejemplo, Kohl ha propuesto que, para analizar des­
de esta perspectiva el "sistema-mundo" ele la Edad del Bronce, es necesa­
rio considerar la coexistencia ele múltiples centros y no ele un centro úni­
co . como se desprendería del modelo de Wallerstein; al m.ismo tiempo, el 
autor destacaba un mayor grado de inestabilidad en los vínculos centro­
periferia del Bronce respecto ele los del mundo moclerno5 . Por su parte, 
para aplicar este dispositivo de análisis a las sociedades precapitalistas, 
Chase-Dunn y Hall han distinguido entre una diferenciación centro-periferia, 
referida a las interacciones entre sociedades con "diferentes niveles de com­
plejidad y densidad ele población ( .. . ] dentro ele! mismo sistema-mundo" y una je­
rarquía centro-periferia, cuando una sociedad domina política y económica­
mente a otra, en el marco del mismo sistema-mundo6 . 

En todo caso, más allá de las diversas especificaciones, el par concep­
tual centro-periferia parece involucrar invariablemente un componente 
central: la existencia ele algún tipo de relación intersocietal asimétrica. En 
efecto, tal dispositivo analítico se presume aplicable a la interacción en­
tre ámbitos sociales que no guardan una relación de equilibrio entre sí. 
El desequilibrio en la relación puede proceder ele la gravitación político­
militar del núcleo central en las periferias o de la eficacia del dispositivo 
implementado en estas últimas por el centro para la obtención ele bienes: 
ambas estrategias pueden respaldar la presencia del núcleo en las perife­
rias en mayor medida que las que podrían implementar estas últimas pa-

4 Rowlands, 1987, 4. 
5 Cf. Kohl, 1987, 13-24. 
6 Cf. Chase-Dunn y I Ja ll , 1991, 19. Para una aplicación c,specífica del esquema centro-peri­

feria al Antiguo Egipto. cf. Boor. 2003, 146-153. 
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ra acceder al centro. Por ejemplo, podemos considerar dos situaciones 
que corresponden al Reino Nuevo: por un lado, el control político-militar 
de Palestina le garantizaría a la élite estatal egipcia la obtención de bie­
nes por la vía ele la tributación, como se advierte en las Cartas de el-Amar­
~1a; _por el otro lado. la expedición que la reina Hathsepsut envía al Punt 
md1ca que, a pesar de que el Estado egipcio no tenía control político so­
br~ ese lejano_ territorio, su capacidad logística le permitía penetrar más 
alla el~ l~s reg10nes efectivamente controladas, en la busca de los produc­
tos exotrcos demandados por la élite egipcia. 

Por cierto, las élites periféricas no resultan, en estas relaciones asimé­
tricas, meros testigos pasivos ele la potencia expansiva de los centros. Si 
bien las Cartas de el-Amarna, de acuerdo con un memorable análisis ele 
Mario Liverani7, trasuntan algo del desconcierto de los pequefios reyes ca­
n.aneos ante la falta ele respuesta del faraón, ,es fácil suponer que sus rela­
c10nes con los funcionarios egipcios en sus propias tierras darían más mar­
g~1~ para la negociación. El mero hecho de que el Estado central egipcio re­
c1b1era Y arch1yara la correspondencia de los monarcas cananeos deja ver 
que, aun cuando las desoyera, aquél les concedía cierto status de interlocu­
tores. E~ cuanto al~ expedición al Punt, parece claro que los productos que 
l~s func101:anos eg1pc10s obtenían en el lejano sur tenían como contrapar­
tida el env10 ele los productos de la Residencia real (pan, cerveza, carne. vi­
no, frutas)

8
. En efecto, los jefes locales accedían así a sus propios bienes ele 

prestigio, procedentes del mundo estatal egipcio. De este modo, el carácter 
~si~1étrico ele l~s relaciones entre un centro y sus periferias no implica un 
umco protagomsta que hace y deshace según su voluntad sino más bien un 
diferencial ele potencia entre el núcleo central y los periféricos. 

En tal sentido. podría encuadrarse bajo es ta perspectiva tocio vínculo 
interso:ietal ~ue disponga un núcleo autónomo y autodeterminado y 
una sene ele nucleos con diversos grados ele h eteronomía respecto del pri­
mero. El carácter específico ele la heteronomía ele los núcleos periféricos 
no puede ser planteada a priori. pero sí el hecho ele que el núcleo central 
dispone ele su(iciente potencia para reservarse la iniciativa y establecer 
l~s reglas generales del juego en sus contactos con las sociedades perifé­
ricas. En estos términos, las interacciones que pueden ser consideradas 

7 Cf. l.iverani, 1967, 1-18. 
8 

Cf. Sethe, 1961, Urk. lV, 319-355. CJ. también el artículo de A. Daneri en el presente volu­
men. 
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IJ;1jo el dispositivo analítico centro-periferia resultan situacionales por 
<l c Ci nición: en efecto, un núcleo que, en determinadas circunstancias, ya 
11 0 puede ejercer la primacía sobre los otros núcleos no es susceptible ele 
s ' I' analizado a partir del par conceptual centro-periferia. 

Ahora bien, al margen del análisis específico de los vínculos asimétri­
cos entre las sociedades de la Antigüedad, los conceptos ele centro y peri­
Íl' ria también pueden proporcionar cierta utilidad para considerar las 
percepciones que tales sociedades tenían ele sus relaciones con el mundo 
circundante. En líneas generales, las representaciones ele! mundo acufia­
clas en el Cercano Oriente Antiguo son fuertemente autocentradas, ele 
manera tal que las sociedades tienden a elaborar una ilnagen de sí que 
las coloca en el foco cardinal de la creación, del mundo conocido, de los 
planes de los dioses. Tales representaciones implican que, desde un pun­
to ele vista cósmico, cada sociedad se considera el centro y que las restan­
tes sociedades son vistas corno periféricas. En ocasiones, el plano ele las 
relaciones intersocietales coincide con la representación que una socie­
dad tiene de sí: durante las épocas en que existe un Estado central fuer­
te , es indudable que en Egipto se verifica tal coincidencia. De hecho, se 
trata ele algo más que una simple coincidencia: la representación ele su 
centralidad cósmica es una de las razones centrales para los diversos ti­
pos ele intervención del Estado egipcio en sus periferias, y los procedi­
mientos efectivamente realizados en tales periferias reafirman la idea ele 
la posición central ele Egipto en el cosmos. Pero en otras ocasiones, lacen­
tralidad cósmica puede ser experimentada con independencia de las re­
laciones efectivamente entabladas con el exterior. El ejemplo más cono­
cido ele tal situación seguramente es el ele la representación del mundo 
que plasman los hebreos en La Biblia, en tanto pueblo elegido de Yahveh: 
se advierte que, aun cuando la asimetría respecto el e sus poderosos veci­
nos es a tocias luces visible, los redactores bíblicos no tienen eludas de 
cuál es la posición que la sociedad hebrea tiene en los planes clel dios 
creador. Así pues, a los centros y periferias que el historiador del Cercano 
Oriente Antiguo reconoce en sus anéílisis ele las relaciones entre socieda­
des, puede aüadirse otro tipo ele condiciones centrales y periféricas, que 
ern.erge ele las propias representaciones ele] mundo ele aquella s socieda­
des y que puede confluir o no con el ele las relaciones efectivamente l'n­

tablaclas entre ellas. 
Corno habr,í ocasión ele advertir, los estudios que integran el prcs('n­

te volumen se dejan leer por una, por otra , o por ambas perspectiva:, res­
pecto ele estos conceptos ele centro y periferia . En efecto, en tocios ellos, l'I 



Aivncuos CONJ,1cros 

Estado egipcio aparece en el centro mismo de la escena o bien en el hori­
zonte, gravitando en sus periferias de modos diversos a lo laro-o de las di 

' . b -

ferentes epocas, en busca ele bienes ele prestigio o del predominio políti-
co-militar, e incidiendo decididamente en las representaciones del mun­
do acm'iadas en el Nilo y más allá. 

En un estudio que abarca tres milenios, Alicia Daneri Rodrigo recorre las 
d_iversas :ariantes a través ele las que la élite egipcia accedía a un tipo espe­
Cial de bienes de prestigio de procedencia africana: los bienes aromáticos 
(resinas, mirra, incienso). Si bien el Estado egipcio incursionó hacia el sur 
tanto a través de la via fluvial -hacia la Baja y la Alta Nubia- como de la 
marítima -por el Mar Rojo, hacia Punt-, las regiones productoras de tales 
bienes permanecieron generalmente más allá del control político-militar 
del Estado. En función de ello, y más allá de las alteraciones producidas en 
los períodos de crisis del Estado central, es posible notar, a modo de reo-la 
general, que '1os objetivos del estado egipcio fueron asegurarse el acceso a los p:in­
tos de confluencia de los bienes, mediante el control ele las zonas intermedias, parti­
cularmente la Baja Nubia, y el mantenimiento de relaciones con quienes regulaban el 
fliLJo de esos bienes hacia los lugares ele reunión". Precisamente allí puede adver­
tirse el carácter periférico que adquiría Nubia respecto de Egipto cada vez 
que en éste se registraban: dinámicas estatales de índole expansiva : el envío 
de campafias militares, la construcción de fortalezas, la creación de cen­
tros político-administrativos, fueron estrategias implementadas por el Es­
tado egipcio en diferentes épocas a través ele las que puede advertirse el ca­
rácter asimétrico de las relaciones entre ambas regiones. 

Más allá de ·Nubia, como observa Daneri, la búsqueda de los bienes 
exóticos requería implementar expediciones de intercambio. Desde las 
misiones ele Heijuf a Iam hasta las expediciones a Punt durante la Dinas­
tía XVIII, puede notarse la capacidad logística del Estado egipcio para pe­
netrar su periferia sur. Por cierto, tales expediciones no quitan que, inclu­
so en ép-~cas de _fuerte potencia estatal, la corriente de bienes hacia Egip­
t~ tambien pudiera ser encauzada por pobladores locales, por medio ele 
simp~es balsas, entregando los bienes a los funcionarios egipcios en cle­
termmaclos puntos. En efecto, como en el caso ele los aanw de Abishai en 
Beni Hassan, el Estado podía servirse también ele este tipo ele mecanismos 
para obtener los bienes procedentes del exterior. De hecho, cuando colap­
saba el Estado central egipcio, estos modos alternativos probablemente 
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1·o nsliluyeran los únicos proced imien tos disponibles para el traslado ele 
lo~ 1 ienes exóticos demandados por las élites. 

l·:n esos períodos ele crisis del Estado central, ciertamente, la condición 
p(• i·ilc rica ele los territorios al sur ele la primera catarata respecto del veci-
1,0 sep tentrional se desvanecían por completo. En esas épocas, no sólo ya 
11(1 se organizaban incursiones militares o de intercambio por parte ele 
1·:g ipto . Las regiones surefias podían cobrar una autonomía que les permi-
11 a Lmnar el control ele la circulación ele bienes ele prestigio y que abría las 
pu rtas a la constitución regional ele organizaciones estatales: la consoli­
dación en torno ele Kerma del reino de Kush durante el Segundo Período 
l n Lennedio o la posterior conformación ele un núcleo estatal en Napata 

que a fines del Tercer Período Intermedio logra incluso una breve hege­
monía sobre las regiones propiamente egipcias-. subrayan el papel prota­
gónico que Nubia jugó en diversos momentos de la historia antigua. 

l.a búsqueda de bienes ele prestigio más allá del ánJ.bito propiamente 
·gipcio es considerada también en el estudio de Marcelo Campagno, en 
rderencia al período Dinástico Temprano de la historia egipcia (aprox. 
:rno0-2700 a.C.) . La búsqueda ele bienes, pero también la guerra. En efec­
to, el período Dinástico Temprano es la época en la que, paralelamente, 
se consolida tanto la práctica estatal en el valle ele! Nilo como una repre­
sentación simbólica específica ele los territorios periféricos, que, a su 
vez , determina unos modos específicos ele intervención en ellos. En la 
medida en que la sociedad egipcia se organiza concéntricamente en tor­
no de un rey-dios que es -al mismo tiempo- la cúspide del dispositivo 
estatal y el garante de la existencia cósmica, el territorio efectivamente 
articulado por la práctica estatal tendería a coincidir con el mundo en 
el que impera maat, el orden justo. Y, correlativamente, más al!á ele~ ám­
bito bajo control permanente del Estado se abrirían los espac10s cosmi­
camente marginales, a los que el Estado egipcio se dirige tanto para la 
extracción ele bienes como para la represión ele sus habitantes, lo cual 
refuerza la idea de que el cosmos se impone sobre las siempre acechan­
tes fuerzas del caos. 

No se trata, por cierto, de expedientes excluyentes. Por un lado, la ac­
tividad estatal egipcia en tocias sus periferias tiene una finalidad básica: 
la obtención de materias primas y productos manufacturados demanda­
dos por la élite estatal. En efecto, a lo largo del período se registra la pre-
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senda ecripcia en los d · . º es1ertos a ambas márgenes del Nºl b 
traer diversos minerales y en det . el I o, en usca ele ex-

, ermma os puntos el p ¡ · 
Sakan, Ain Besor) y quizá ele Nubi (B h ) e a estma (Tel es-
nes producidos localmente o que\r~~e~~a· e~ ar.as ele obten_er al_lí los bie­
particular, los modos de acce I en e 1eg10nes mas leJanas. En 
sensible variación con el ;rob~~;e afilo:. ;ec_ur~os asiáticos presenta una 

B_iblos_ vi~ maris, que al parecer' tuvo c:~1c~ :%:~e;1t~e:~i~;:~~:t;cto~ con 
era egipcia en la región cananea. En efecto . . - a p1esen­
clo más eficaz de obtener los bº , la unplementac10n de un mo­
ticlo a la . . . renes _procedentes del Asia debió restar sen-

presenc1c1 estatal en la penférica Palestina. 
y por el otro lado, desde comienzos de I D" . . 

tata! transmite una actitud ab. t a _ mast~a I, la iconografía es-
libios asiático ier amente hostil hacia los vecinos nubios 

y e s, presentados frecuentemente en calidad d . . , 
y como víctimas en el ritual ele la I . e e pns10neros 
monarca. Si bien puede que n h nasa~~e del enemigo, que ejecuta el 
litares -de las que se ca1·ece do se_cl aya. tlcltaclo ele grandes empresas mi-

e ev1 encn arq ¡ - · 
ro el hecho ele que ¡ ·fi . . e e ueo og1ea-, permanece cla-

as pen enas ele Ecr1pto e. . . 
nos fuertemente necrativos p d el º -ian 1ep1esentaclas en térmi-

0< . ue e ec1rse pues q 1 • , 
las regiones situadas más allá del delt . -¡• . 11 . ue _e lllante esta epoca 
el bl . ªYe Vcl e del Nilo cl1spo · el 

o e caracter periférico . en eti t l . man e un 
das con esas regio~es 110. ·¡ ec o, a ~1~1metría de las relaciones entabla-

so o se mamf1esta en el 1 . 
los bienes sino también en la fon . n~oc o en que orculan 
en términos cosmológicos. na e~ que esas 1eg10nes son concebidas 

Si ciamos ahora un salto en el tiem o el ... 
acerca de la época del Re · M ¡· p , . anahs1s ele Roxana Flammini 

e · mo ec 10 en Ecr1pto (2040 
mente el que más forn1aln1e11t ·o ·1640 a.C.) es probable-

e propone la util" · · el 1 ele centro y pe ·fi · . izacwn e os conceptos 
n ena para el estucho ele este .· 1 d . . 

Partiendo de la constatación del . . peuoc_o e la h'.stona egipcia. 
tal que se consolida en el val! - el lcNarlacte1 expansivo . del chspositivo esta-

. e e e l o con pos tenor el. el l p . ' 
do Intermed io la auto1··1 i'cl tºf· el . 1 el a runer Peno-, e < en l lea os reg10nes . 'fi' · 
Eoipto inte1·actL'1a (! . l . . pe11 eneas con las que º e e iacra e norte S11· p l . . 
b .. ) . . . . ia- a estma; hacia el sur la Alt · N 

lcl pe10 tamb1en dos áre· . . . . e el Li-

bia) que actúan como áre:~: ~7r~;:1:~:~~:
1
~;!:1:!t; n~i:oriental y h~ Baja Nu-

concepto ele áreas vinculantes seo-ún Fhm1 . _e~ IO y sus penfenas. El 
rías. free u en temen te u tilizaclo .e f . . : . . nm1, I e toma el de semiperife­
Io analítico ele centro y periferia nS_os ,mba'.1s1s ele los ~clherentes al mode-

c • m em c1rgo, es posible advertir alguna 
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¡•,.111 ,1 n ·ia teórica en la reclefinición del concepto. En efecto, el concepto 
d<· sl•miperiferias ofrece dificultades. en la medida en que intenta propo-
11t·r a lgo así como un tipo transicional entre dos conceptos -los de cen-
1,·o y periferia- que son recíprocamente dependientes y que no pueden 
procl ucir una síntesis por combinación. La redefinición como áreas vin­
n 11:i ntcs enfatiza el carácter conector de tales regiones y desliga al con­
< vplo ele ese sesgo equívocamente transicional. De hecho. se advierte que 
1:111to el delta nororiental como la Baja Nubia son regiones que se hallan 
01 11 cticlas a cierto grado de control del Estado central, por medio ele la 

nt·:ición de dominios productivos o ele fortalezas militares, y en las que 
p11 cclen interactuar los representantes ele las periferias con los funciona­
rios del dispositivo estatal egipcio. 

Más allá de esta cuestión, la autora pasa revista a algunos modos en 
los que historiográficamente se ha concebido la cuestión ele las relaciones 
11 11tre Egipto y sus periferias durante el Reino Medio, y advierte un replie­
gue ele las posiciones más tempranas. que sostenían la existencia ele una 
.1 ·1 iviclad "imperial" egipcia en gran escala tanto en el Asia como en Nu­
bia, hacia opiniones que sugieren que la gravitación del Estado egipcio en 
Si l'Í a-Palestina no requirió ele un control político-militar permanente, y 
que indican que la presencia ele un dispositivo ele dominación egipcia en 
Nubia debió limitarse a la región que llega hasta la segunda catarata del 
Nilo, es decir, la Baja Nubia. En relación con esta última cuestión, en los 
,·11 limos aflos, algunos autores se refieren a la presencia egipcia en Nubia 
en términos ele "imperialismo" . ¿Qué se quiere decir cuando se habla ele 
imperialismo para el Antiguo Egipto? La forma en que intenta responder 
I al cuestión S. T. Smith, - uno ele los principales adherentes a tal concep-
10 en el campo de la egiptología- no parece demasiado afortunada, pues 
recurre a una definición ele tal amplitud ("en el nivel más básico, imperialismo 
es sobre el poder, la dominación de una sociedad sobre otras") que cualquier rela­
ción ele imposición ele una sociedad por otra es susceptible ele ser interpre­
tada como imperialista. Ciertamente, como comparte Flammini, es dificil 
de advertir qué ganancia teórica se obtiene haciendo un uso anacrónico 
ele conceptos tan connotados por su utilización en el análisis de procesos 
históricos modernos, ligados a la expansión capitalista a escala mundial. 

Otro salto en el tiempo nos permite confrontar el análisis de Celeste Cres­
po sobre el Tercer Período Intermedio ele la historia egipcia (1100-650 
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a.C.). Allí puede advertirse, precisamente, una época en la que esa condi­
ción de centro que prevalece sobre sus periferias, que el valle del Nilo de­
tenta en diversos períodos, se disuelve por completo. En efecto, por un la­
do, esa pérdida _de condición central se nota en la profunda fragmenta­
ción política que se produce, en la que grupos étnicos de procedencia li­
bia, egipcia y nubia prevalecen sobre distintas regiones del delta y del va­
lle. En particular, es interesante la trayectoria de los grupos libios en 
Egipto. Su presencia se remonta a tiempos de la Dinastía XIX, cuando co­
mienzan a asentarse en la región del delta . Su posterior afianzamiento 
en la región desembocará, luego del colapso del Estado central del Reino 
Nuevo, en una creciente autonomía política, que, sin embargo, no crista­
lizará en una única entidad política libia sino en un mosaico de grupos 
solo parcialmente unificados durante el siglo VIII a .C., bajo el dominio de 
los gobernantes libios de Sais (la Dinastía XXN de Manetón). En este mar­
co, la autora se pregunta: "¿por qué [los libios] no constituyen una nueva hege­
monía a la escala de todo el valle y el delta? lPor su propia debilidad? W podemos 
pensar que responden a una tradición político-cultural que no es proclive a la gene­
ración de proyectos políticos de amplio alcance-territorial?". Semejante interro­
gante es digno de consideración: abre las puertas para pensar que la bús­
queda de hegemonías político-territoriales no es un objetivo automático 
de toda élite gobernante. Los líderes libios , herederos no tan lejanos ele 
un conjunto de sociedades ele jefatura, bien podrían haber instaurado 
modos de dominación en los que tal objetivo no se hallara presente . El 
status específico ele esos modos ele dominación constituye un campo in­
cluclablemente fértil para continuar la tarea de pensar. 

Más allá ele la fragmentación política, la quiebra ele la condición cen­
tral ele Egipto_ durante el Tercer Período Intermedio puede notarse tam­
bién en los modos ele implementación ele las prácticas ele intercambio . 
Los bienes ele prestigio siguen en circulación; sin embargo, las élites del 
valle del Nilo tienen una posición cada vez menos decisiva en la regula­
ción ele tales prácticas. Las evidencias parecen sugerir que los monarcas 
ele la Dinastía XXI aún tienen potencia para encarar -o al menos para rei­
vindicar- la realización ele campañas militares a Palestina o la obtención 
ele bienes procedentes de Nubia. Con posterioriclacl, ese tipo ele interven­
ciones desaparece del registro . Los fenicios ele Biblos, Siclón y Tiro -y los 
árabes, como apunta Daneri- toman el relevo y se transforman en los cli­
namizaclores ele los circuitos de intercambio en la primera mitad del I 
milenio a.c. En particular, la actividad naviera ele los fenicios expande 
notablemente las áreas interconectadas, al punto de integrar por prime-

1\ N/lr.1111, WNlilr :m, l·N'l'l{fi Cl-'N"llfü~ Y l'l' l<l/ ·l,1{11\S 

1•1 w'/. 10 la Ja cuenca del Mediterráneo. Frenle a estos nuevos mercaderes, 
y .ti 1n ' nos hasta la época saíta, Egipto parece limitarse a un papel bási­
i •11 11 t' ttLC pas ivo, en tanto receptor ele bienes ele prestigio para las élites lo-
1 .il <·s. Fn tales condiciones , no hay lugar para la aplicación del esquema 

1 , •11 1 rn-¡ eriferia a las relaciones entre Egipto y sus vecinos. Más difícil re­
"1 11 :, slablecer cuál es la percepción cósmica que se tiene en el valle del 
11 ilo sobre esos vecinos durante esta época: se trata ele cuestiones escasa-
111vn Le documentadas que, precisamente por ello , permanecen abiertas a 

l 11 t u ras consideraciones. 

I In pequeño paso atrás en el tiempo, y otro en el espacio, nos sitúa en el 

1
, 111 nclo cananeo ele la Edad del Hierro I (siglos XII-X a.C.). En efecto, el tra­

li:,jo ele Juan Manuel Tebes se centra en un sitio ele la región ele! Neguev 
¡,1; aquella época: Tel Masos. La oportunidad es propicia para considerar 
q11 ; sucede en las regiones periféricas respecto ele un centro, cuando es-
1< ' ·entro pierde su condición ele tal. Localizado en el valle ele Beersheba 
y fünclado hacia el siglo XII a .C., Tel Masos aparece en escena cuando el 
lis laclo egipcio del Reino Nuevo pierde su hegern.onía política y económi­
ca sobre el corredor palestinense. Su posición, en el punto ele confluen­
cia entre dos grandes redes ele intercambio - la ele la cuenca del Medite­
rráneo y la del área del Neguev, que conectaba con lo_s yacimientos de co­
bre en Timna- , hacía que el asentamiento fuera particularmente estraté­
g ico respecto ele la circulación regional ele bienes. En especial, habida 
cuenta ele la interrupción de los envíos ele cobre chipriota como conse­
cuencia ele la crisis ele! siglo XII, los yacimientos ele Tinma cobrarían una 
gran relevancia para la obtención regular ele tal metal. Dado que 1~0 hay 
reuistros ele presencia directa de egipcios en Timna con postenondad a 

o . • 
Ramsés V (mediados del siglo XII). es muy probable que la extracc10n y re-
finamiento del cobre quedara en manos ele la población local. Y, de he­
cho, se han encontrado evidencias del proceso ele refinamiento del metal 
en Tel Masos. Así pues, en el repliegue ele la presencia central del Estado 
egipcio , las antiguas periferias encuentran nuevos desafíos. La época ele 
más intensa actividad en Tel Masos es, de hecho, aquella en la que el si­
tio se transforma en un actor privilegiado en la extracción y circulación 

ele cobre, así como en el intercambio interregional. 
El repliegue ele la influencia egipcia en la región, sin embargo, no es 

absoluto, si se torn.a en consideración la significativa presencia ele bienes 
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egipcios, e incluso el estilo egipcio de una residencia en Tel Masos. Tebes 
sugiere que estos testimonios pueden ser interpretados en términos de 
prácticas de "emulación ele élite": esto es , las élites locales intentarían 
di~tinguirse del resto de los integrantes ele la sociedad a partir de la adop­
Cion de Ciertos patrones cu lturales procedentes del exterior. El hecho de 
que Egipto continuara siendo un mundo de referencia para tal emula­
ción podría implicar que, a pesar del terreno perdido por el va lle del Ni­
lo en cuanto a su primacía en el ámbito de la circulación ele bienes. la re­
lación centro-periferia habría sido más duradera en el plano simbólico. 
En efecto, no sólo se trataría ele que Egipto continuara afirmando su con­
dición de centro del cosmos a pesar de no tener la capacidad fáctica de 
impon~rse en el exterior sino de que, al menos, algunas ele sus antiguas 
penfenas mantendrían cierta heterenomía cultural respecto del mundo 
que había siclo a todas luces central en la época inmediatamente anterior. 
Como quiera que sea, Tel Masos conocerá su crisis final hacia el siofo X 
a.C. : la reanudación de los envíos de cobre desde Ch ipre hacia todo e~ Me­
diterráne~ Oriental y la presión militar de filisteos y hebreos aparecen 
como las razones más probables del abandono del sitio. Es que el mundo 
que se inicia luego de la crisis del siglo XII estaba lejos de ser estable: en 
el nuevo escenario, Te! Masos probó primero las mieles de la autonomía 
política Y de la intermediación de bienes en las redes el e intercambio; en 
el misn?o ~sccmario, probaría luego ele los frutos amargos ele la guerra y 
de la perdida ele clmamismo económico. 

Avanzando a la fase siguiente en la misma región palestina - esto es, la 
Eclacl del Hierro II a-b (siglos X-VIII a.C.)-. nos encontramos con el último 
estudio que compone el presente volumen. Emanucl Pfoh incisivamente 
discute, en primer lugar. la historicidad ele los vínculos entre el rey he­
br~o Salomón y Egipto y, ele hecho, la historicidad del propio rey .Salo­
mon. En efecto; La Biblia (en 1 Re. 3-11 y 2 Cron. 8) es pródiga en reti: ren­
Cias a los contactos ele! sabio rey hebreo con los egipcios : tales contactos 
no sólo le habrían permitido a Salomón la importación ele caballos pro­
cedentes ele! valle del Nilo sino el matrimonio con una hija del faraón. El 
autor se permite dudar ele la narrativa bíblica: Egipto no es tierra ele cría 
ele caballos y difícilmente el rey-dios entregue a sus hijas a pequeúos re­
yes periféric~s. Así, Pfoh se dirige a la documentación arqueológica, y el 
resultado es impactante. No sólo no hay absolutamente ningún testimo-
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111 11 <ll' t'sos caballos o ele la princesa egipcia obtenida por el seductor de 
1.1 it · 111 a el Sa ba: tampoco hay testimonios directos ele las murallas que 
l,.ihrf.i levan tado en Jerusalén, ni ele sus obras en los grandes centros de 
Mi•¡•, \r iclclo . Hazor y Guezer, ni ele sus majestuosos establ~s, ni de los tra-
1.u l()s com erciales con los fenicios ... en suma, no hay, al d1a de hoy, la me-
11111 · 1 rueba arqueológica ele la existencia del rey Salomón. Todo hace pen­
.. , 1· < ¡ue - con independencia de la existencia de un potencial líder h~breo 

111 , r·1 ;1clor el e tal nombre- la imagen del sabio y opulento rey Salomon en 
1,¡ •, ig lo X a.C., así como la de un poderoso Imperio creado por su padre 
J ,. ,vi d. son tardías elaboraciones de los redactores bíblicos . 

Si no ha existido históricamente el reino ele Salomón, Lde dónde sur­
i:i ·n las imágenes que ofrece La Biblia? De acuerdo con diversos investig~­
tlllrcs con los que coincide Pfoh, tales imágenes concuerdan con los testi-
1111 inios arqueológicos correspondientes al reino de Israel bajo la égida ele 
1,1 Casa de Omri, en los siglos IX-VIII a.C., y sería este reino el que habría 
11, :-. pirado a los escritores de la historia veterotestamentaria. En este pun­
ln, (•l autor se pregunta por el status sociopolítico del reino ómrida Y pra­
l u, ne que, en ausencia de testimonios tangibles ele la existen~i~ de un mo­
uopolio de la coerción y de la presencia de cuadro~ burocratlc~s, este ti­
po de experiencias políticas pueden estar más próxunas a las practicas de 
p.itronazgo que a las prácticas propiamente estatales. La propuesta es 
provocadora y, sin eluda, deja las puertas abiertas para profundizar. una 
cuestión que ha siclo tradicionalmente ignorada o pensada a partir ele 
modelos aplicados con automatismo, descuidando las especificidades de 
las sociedades analizadas. 

Volviendo a las imágenes biblícas sobre Salomón, algunas de ellas ni 
siquiera tienen correlato en el Israel ómrida, como el poco vero:ímil 
casamiento del rey hebreo con la princesa egipcia. Nos hallamos aqm -se­
ñala el autor- "con 1111 ejemplo más -común en la li temt'L,m del antiguo Oriente­
cle ]a exaltación de 1111 soberano, histórico o no; a través del establecimiento de rela­
ciones con otros centros de poder que se le s11pedita11 de diversas maneras". Lo inte­
resante aquí es advertir que, para los redactores bíblicos, hay .claramente 
otra noción ele qué es central y qué es periférico. En consonancia con el pa­
pel central que La Biblia atribuye al pueblo elegido, el mundo gira en tor­
no de la experiencia ele ese pueblo. Por ello, invirtiendo los tén~1111os el: 1? 
que es dable suponer respecto de la élite de Te! Masos. los escritores b1bh­
cos sitúan hasta el prestigioso Egipto en la periferia del cosmos hebreo. 
Con seguridad, tocio el mundo aparece como una periferia del centro I:e­
breo en episodios ele grandeza tales como el del rey Salomón. De hecho, m-
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cluso en los momentos ele penuria, se mantendrá la misma cosmovisión: 
en efecto, cuando los asirios destruyen Samaria, el cronista bíblico no ad­
vierte allí una relación ele abierta asimetría político-militar sino un castigo 
ele Yahveh ante la persistencia del pecado entre su gente. En esos 111.omen­
tos, claramente, la percepción hebrea de lo central y lo periférico se halla 
en las antípodas de las relaciones intersocietales ele la época. 

Una mirada retrospectiva, de conjunto, a los trabajos que integran este 
volumen nos permite notar la multiplicidad ele dimensiones contenidas 
en las relaciones que el Antiguo Egipto entabló con las sociedades circun­
dantes. En las épocas de mayor potencia de la práctica estatal en el valle 
del Nilo, el Estado egipcio podía disponer de una capacidad para interve­
nir más allá de la primera catarata y el mar Mediterráneo, para extender 
el control político o para establecer los términos en que se entablaban las 
relaciones de intercambio. Mediante el ejercicio de esa capacidad, corre­
lativamente, Egipto se autoconstitu ía corno centro y periferizaba a sus ve­
cinos. En efecto , tal sería la situación acaecida tanto a partir de la prime­
ra unificación territorial como en tiempos del Reino Medio, del Reino 
Nuevo y ele las más tardías épocas saíta y ptolemaica, períodos tocios en 
los que se advierten múltiples formas ele penetrar en Nubia o en el corre­
dor sirio-palestinense. A diferencia ele ello, cuando la práctica estatal per­
día potencia, su capacidad de penetración exterior decaía, y esas anti­
guas periferias podían encontrar modos para cons tituirse a sí mismas. 
con autonomía del antiguo centro . Los denominados períodos interme­
dios ele la historia egipcia son, indudablemente, los momentos en que 
mejor se advierte tal estado de cosas. Es cierto, sin embargo. que una m.a­
yor autonomía política y económica de las sociedades antes periféricas 
no garantizaba una misma autonomía en el plano sim.bólico, donde la 
gravitación del mundo egipcio se revelaría más persistente: la élite cana­
nea de Tel Masos; los líderes libios ele! Tercer Período Intermedio, los mo­
narcas napatienses, cada cual a su modo retoman las formas expresivas 
ele la élite estatal egipcia. Incluso los redactores bíblicos, clescle otra pers­
pectiva cosmológica, encuentran en Egipto un mundo digno ele ser aso­
ciado a su más sabio y poderoso rey. 

En todo caso, en tocias las épocas, a lo largo ele los milenios, los con­
tactos entre esas socieclacles se mantenían. In tercambios de bienes, según 
decíamos, pero también ele ideas, de tecnologías, ele imágenes ele! otro. 

INl/1 ,1111', ¡ ilNlil( m, l·N IW· U,Nl"l<O'> Y l'l•IW·l·IHtlS 
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¡ 111 11111 ivras cx1 di cion 'S m i litares y com erciales e n todas las direcciones, 

11
11 ¡1 .. , cl v anónimos balseros por el Nilo, ele marineros por el Mecliterrá-

111,11, dt · nórnael cs acarreand o bienes por los desiertos . Miles ele Abishai 

1 1
111 .i1 s parentelas, ciertamente, para mantener a Egipto y a sus vecinos 

1 11 1 11 111 : 1 ·to. 

NOT/\: Los trabajos que componen este volumen fueron llevados a cabo en el 

11 1
,
1111

1 del proyecto de investigación Problemas históricos del Egipto Antiguo: el delta 

dl'I Nl/1i y sus relaciones con el exterior (UBACyT FI 129). que fue realizado en el Insti-

111 111 dl' \ lis toria Antigu a Oriental "Dr. Abraham Rosenvasser" de la Facultad de Fi­

li 1•, i i l 1, 1 y Letras de la Universidad de Buenos Aires entre los años 2001 y 2004, ba­

¡11 1.1 ti ir cción de la Dra . Alicia Daneri Rodrigo. 

llil>liografía citada 

111 H IR • .J. Worlcl-Systems Theory ancl the Olcl Kingdo1n: A Test Case. En: _Ha­
wass. z. (ed.). Egyptology at the Dawn ofthe Twenty{irst Century. Proceedmgs 
ofthe Eight Internatíonal Congress of Egyptologists. Caí.ro, 2000. 3 vol. Cairo­
Ncw York. The American University in Cairo Press. 2003, pp. 146-153. 

c:i I/\S ii-DUNN, C. y HALL, T. D. Core/Periphery Re!atio11s in Precapitalist Wor!ds, 

Boulder, Westview Press. 1991. 
1<0 111 .• Ph . The ancient economy, transferable technologies and the Bronze 

Age world-system: a view from the northeastern frontier of the An­
cient Near East. En: Rowlands, M .. Larsen, M. y Kristiansen, K. (ecls.). 
Centre and Periphery in the Ancient World, Cambridge, Cam.bridge Univer­

sity Press. 1987, pp. 13-24. 
l.iVERANI, M. Contrasti e confluenze di concezioni politiche nel!'etá di El­

Amarna. En: Revue d'Assyriologie et d'Archeologie Orientale, vol. 61, 1967, 

pp. 1-18. 
R.OWLANDS, M. Centre and Periphery: a review of a concept. En: Rowlancls, 

M., Larsen. M. y Kristiansen, K. (ecls.). Centre and Peripl1ery in the Ancient 
World, Cambridge. Carn.briclge University Press. 1987, pp. 1-11. 

SETHE, K. Urkunclen der 18 Dynastie, vol. II-N. Berlín. Akademie Ver lag, 1961. 

SI IARVlT, J. et n 1. Preclynastic Mari time Traffic along the Carmel Coast of Is­
rael: A Submergecl Find from North Atlit Bay. En: van den Brink, E. Y 



124 
ANTIGUOS C:CW/i \CIVS 

Yannai, E. (~ds.), In QJ.1est of Ancient Settlements and Landscapes. Arcliaeolo­
gical Stud1es m Honour of Ram Gophna, Tel Aviv, Ramot Publishing, 2002, 
pp. 159-166. 

WALLERSTEIN, I. 'D1e Modern World-System: Capitalist Agriwlture and the Origins 
of t'1e European World-Economy in tlie Sixtee11tl1 Century, vol. 1, New York, 
Academic Press, 1974. (trad. castellana: El moderno sistema mimdial. La 
agnwltura capitalista y los orígenes de la eco11omía-111u11do europea en el si"lo 
XVI, Madrid, Siglo XXI, 1979]. º 

WRESZINSKI, W. Atlas zur Altéigyptischen Kulturgcschichte, zweiter Teil, Paris, 
Slatkrne Reprints, 1988. 

ligipto y las vías de intercambio con el Sur de bienes 
suntuarios: los productos aromáticos 

Al.ICIA DANERI RODRIGO 

Abstract: Egypt and tlie trade routes with the so11lh Jor prestige goocls: the aro­
malic prod11cts. 
The supply of aroma tic products (resins, spices). particularly for thc use 
in the state temples. the funerary cult and in med ica! prescriptions was 
carried on by the state since the earliest times. through its own agents 
-state officials-. diverse intermediaries and clifferenl trade routes. 
Changing political conditions in the south accompanied this important 
and continuous exchange. 

I k•scle las primeras épocas del período dinástico en Egipto, se utilizó ex­
l('nsamente una variedad de productos aromáticos de origen vegetal -re­
~l nas y especies- como ingredientes en prescripciones médicas, en la 
producción de cosméticos y ungüentos, en el culto religioso y en las prác­
I icas funerarias regulares 1. Gran parte ele esos productos era originaria 
d ·1 sur, del sureste del Sudán y del noreste de Etiopía, de Eritrea , de la 
rnsta meridional de la península arábiga y del Lejano Oriente (Persia, In­
dia, Ceilán y China), y llegaba por diferentes vías. La importancia del 
aprovisionamiento regular de éstos y de otros bienes suntuarios: oro, 
marfil, pieles, maderas, animales vivos, también procedentes de regiones 
del sur, debe ser estimada en ésta y otras sociedades del Cercano Oriente 
en términos sociopolíticos y su intercambio regular es una indicación 
del efectivo funcionamiento del Estaclo2 . 

Las referencias en las fuentes egipcias de época dinástica a los inter­
cambios de larga distancia son poco frecuentes y sólo en contados casos 
se dispone de relatos, acompañados a veces de imágenes, sobre esas em­
presas. 

1 Cf. l.ucas. 1930, 41-53; 1962; Dayagi-Menclels . 1989. 126·133; Manniche, 1993, 38-59; 1999; 
Winancl y Malaisc, 1993; Nicholson y Shaw. 2000. 

2 Sobre la importancia de los bienes de prestigio, cf. Claessen . 1989. 45 y ss. 
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Durante los períodos tardío y helenístico-romano algunos autores 
clásicos se extenderán en la descripción de los productos aromáticos, de 
sus regiones de origen y de las rutas empleadas en el intercambio3. 

En el siglo N a.C, Teofrasto, en su Historia de las Plantas (IX, VII, 3)4, se 
refiere a las esencias conocidas por los griegos (aromata) y registra una lis­
ta de las plantas y árboles empleados con mayor frecuencia en la produc­
ción de aceites aromáticos y de ungüentos, con algunos datos sobre su 
uso y su procedencia: 

" ... casia, canela, cardamomo, nardo, naíron, bálsamo, aspálato, estoraque, iris, 
narte, kostos, valeriana, croco, mirra, kypeiron, jenjibre, ácoro, mejorana, loto, 
eneldo. De éstos son las raíces, la corteza, las ramas, la madera, las semillas, la 
resina o las flores los que, en los diferentes casos, producen el perfume. Algunos 
de ellos crecen en muchos lugares, pero todos los mejores y más fragantes pro­
ceden de Asia y de las regiones soleadas. De Europa misma no procede ningu­
no de ellos, excepto el lirio"5. 

La mayor parte de los ingredientes menc_ionados en la lista fueron ya 
conocidos' y utilizados en Egipto desde _época temprana. Las regiones del 
sur de donde procedían, en el tercer y segundo milenio a.C., de acuerdo a 
las fuentes egipcias, fueron Nubia y Punt. El acceso por parte de Egipto a 
estos productos no fue, por lo general, directo, aun durante los períodos de 
mayor centralización del Estado. Las zonas de origen eran lejanas y difíci­
les de alcanzar militarmente y estaban controladas, según las épocas, por 
organizaciones políticas de diferente poder (tribales, ele jefatura o estata­
les). Los objetivos del Estado egipcio fueron asegurarse el acceso a los pun­
tos de confluencia ele los bienes, mediante el control ele las zonas interme­
dias, particularmente la B~ja Nubia, y el mantenimiento ele relaciones con 
quienes regulaban el flujo de esos bienes hacia los lugares ele reunión. 

Las vías de acceso al sur en el tercer y segundo milenio a.c. 

Podían obtenerse los productos del sur por dos vías: 1) interna fluvial, 
por el Nilo, hasta tomar contacto con quienes tenían acceso o relación 

3 Véase nota 31. 
4 Theophrastus, 1916. 
5 

Casia, canela, cardamomo. naim11, 11arte, kostos, jenjibre procedían del Lejano Oriente. Las 
resinas. mirra e incienso provenían ele! Sucl,ín sudorienta!, de Etiopía y Eritrea. 

11 ll'lfl \ 1/\', \1(1\ ~ ¡ ¡¡ , INll•l<c :1IMlll1I CIIN l·I Sill< 

, 1111 1, 1,1 l'l'gio nC's prod uctoras ele los bienes buscados o terrestre, siguien­
i111 1.1 c idt' JJa d oasis d el des ierto occidental; 2) externa, navegando por 

, 1 M.1 1· Rojo. . , . 
i-:1 in tercambio con las regiones al sur de Egipto esta atestiguado, por 

di In:, :i l'q ueológicos, desde épocas anteriores a la formación del Estad_o. 
1, 111 1111 1 , parte del cuarto milenio y hasta comienzos del te~cero, las sooe­
il ,idi •.· ele Baja Nubia del grupo A, establecidos entre la pnmera '! segun-

. · · d mterme-il ,1 ,·:1 taratas, mantuvieron contactos con Egipto y sirvieron e . 
.i 1.1 ,·ws con poblaciones proveedoras de bienes de Alta Nubia. Las socieda­
d, •. dvl g rupo C, que se establecieron en Baja Nubia en_ c. 23?0 a.C., co~ 
1111 ., rnio riclad al final del grupo A, han dejado escasa evidencia arqueolo-
¡t1, ,1 sobre este tipo de actividades6 . . 

1,;11 Alta Nubia, Kerma7 (Kerrna Antiguo, 2500-2050 a.C.) situado en 
1111 ,1 posición favorable respecto de las rutas de circulación ~arte-sur y es-
1, • tH•s l •• desde el Mar Rojo, se desarrolló como un centro vmculado con 
1.i •, 1.onas de producción meridionales y posiblemente con los grupos de 
1.1 , 1il tura del Gash del Sudán suroriental (Gash Antiguo, 2600-2300). La 

1111 ,1, •ncia de objetos ele Egipto y de las culturas antiguas de Ye1:1en, ~e 
1,1 o pía y Eritrea en contextos de la cultura del Gash sugiere!ª existei~c!a 
ti, · relaciones entre extensas regiones, posiblemente por la mtervenc10n 
di • ,·.rupos móviles que actuaban como intermediari?s8 . . _ 

Siguiendo la vía fluvial o terrestre durante el Rei_no ~ntiguo, l?s pro­
dii "tos del sur (incienso, mirra, aceites, ébano, marfil, pieles) podian ob-
11,11erse en la región conocida por las fuentes escritas corno Iarn, cuya lo­
l': il ización es incierta. Se ha sugerido su identificación con Kerma, que se 
t orrespondería con el desarrollo contemporáneo de ese centro, o una 
ub icación más lejana, en la confluencia del río Atbara con ~l Nilo9 . Las 
vxpediciones de Harkhufy la aparición d~ las primeras men_c10nes en l~s 
fue ntes de la región de Punt. hacia medrados del tercer milemo, rep1e­
s ntan el temprano avance del Estado egipcio hacia las más lejanas zo_nas 
ele producción, que puede interpretarse como un~ seüal de la decrecien­
te importancia ele los intermediarios de Ba.1a Nubia y como el comienzo 

G Bonnet. 1997a, 37-47; 1997b, 51-70. 

7 O'Connor, 1993, 24-41; Bonnet. 1997c, 89-116. 

8 Fattovich. 1993, 399-403; Manzo, 1999. . . , 
Bonnet, 1997c; O'Connor (1993, 42) identifica lam con el lrem posterior localizado mas 

allá ele la cuarta catarata, en la zona de Berber-Shencli. 
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del trato comercial con las organizaciones políticas de Alta Nubia, los "je­
fes" (bq?w) aliados de Egipto10 . 

La región de Punt11 , la principal fuente de productos aromáticos, era 
accesible por el Mar Rojo. Las expediciones a ella han quedado registra­
das como empresas estatales 12 . El punto de partida, durante el Reino Me­
dio era un puerto en la costa a la altura de Coptos y el de destino era la 
zona actual de Puerto Sudan-Suakin 13

, o más al sur, de Aqiq 14
• donde se 

establecía el contacto con quienes tenían acceso o controlaban las zonas 
de producción. 

lQué factores determinaron el uso de las vías fluvial. terrestre o marí­
tima hacia el sur? En primer lugar, en el caso de la ruta fluvial o terrestre, 
el grado ele poder del Estado egipcio y las condiciones políticas de las zo­
nas intermedias; en el caso de la ruta marítima, particularmente, las con­
diciones de la navegación, que limitaban el acceso según las estaciones. 

La mención a comienzos del segundo milenio a.C., por primera vez 
en las fuentes egipcias, ele una entidad geográfico-política en Alta Nubia 
llamada. Kush, que correspondería al sitio de Kerma (Kerma Medio, 2050-
1750) señala el creciente poder de las urganizaciones políticas vinculadas 
al intercambio con las zonas del Sudán oriental (grupos del Gash Medio 

10 La primera mención .es la de la Piedra de Palermo (reinado ele Sahure). Cf. Sethe, 1933, 

Urk. l. 246; Cf. también 120-131 (Autobiografía ele Harkhuf). 131-135 (Inscripción of Pepi­
nakht), 140-141 (Inscripción ele Khnumhotep); Newberry, 1938, 182-183. 

11 Las diferentes opiniones sobre la ubicación de la región de Punt. mencionada en inscrip­
ciones del Reino Antiguo. Medio y Nuevo y la forma en la que se accedía a ella . han sido 

discutidas por K. Kitchen en un comentario al libro de R. Herzog (1971, 184-270) y en un 
capítulo del libro ed itado por Th. Shaw et alii (1993). La identificación de Punt por Kit­
chen como una región extensa que comprendía el Sudán orient;1l desde el Nilo Medio (4a­

Sa cataratas) a la costa del Mar Rojo al norte y sur ele Puerto Sudan y Suakin, está basada 

principalmente en los elatos provistos por los relieves e inscripciones ele Deir el Bahari. El 
Mar Rojo era la via tradicional, con punto de partida en Mersa Gawásis. J,1 antigua Sawaw. 
Cf. Sayed, 1977, 138-178; Faltovich, 1993, 399-403. 

12 Con visires o altos funcionarios al mando y una fuerza numerosa: ele 3000 hombres en la 
Inscripción ele 1-lenu (cf. Couyat y Montet. 1912-13, Nº 114); en la inscripción de lntefoqer: 

3200 milicianos, 500 tripulantes , 50 guardias reales, 5 escribas, 1 mayordomo (cf Sayecl, 

1977, 169-173). 
13 Véase nota 11. 
14 Se han encontrado en Aqiq, en la costa sudanesa, a aproximadamente 150 km al sud de 

Puerto Sudan bloques ele granito reusados. semejantes a los utili zados en monumentos 
egipcios. Podrían constituir una evidencia de la presencia egipcia en la costa, Fattovich , 

1993, 399-403. 

y I l,i•.i ,·o, '2J00-1700 a.C.) 1s. Por su parte, el Estado eg~pcio mantuvo el d~-
111¡11¡11 <k B,\ja Nubia y un acceso 1nás cercano a los bienes del sur a traves 
i11 111

1
1
,r ml'diarios (Grupo C-Kerma). El uso de la vía marítima a Punt, par­

¡ ¡1 1t1,
11 1

rn·nlc durante el temprano Reino Medio, atestiguado por las ins-
1 

1 
l pt 

11111
l 'S lel Wadi Hammam.at. señala las dificultades de la vía terres-

111 • y 1· 1 poder creciente de Kerma16
. 

i,: 1 :ib;mclono de Baja Nubia por parte ele Egipto, durante el segundo 
¡•1 1 

tocio Intermedio, inició el período ele apogeo ele Kerma-Kush. El regís­
'" 1 111·quL·Ológico de Kerma Clásico (1800-1500 a.C.) indica un~ organiza­
' 1

1111 1
11, nivel estatal que mantuvo vínculos políticos y económicos con los 

,.,111' 1'11:intes hicsos de Egipto. El final de la cultura de Kerma y del reino 
,1 1, 1 11 • h se produjo como consecuencia de la incorporación al E~tac~o 
, 1 tp, 1o. por parte de los primeros reyes de la dinastía XVIII, del terntono 

,li Alt a Nubia hasta la cuarta catarata. 
,( :u;\I era entonces, a comienzos del siglo XV a.C.. la situación en Al-

i 
I 

Nt1bia en el momento en el que se registró el texto clásico de una ex-
1 , • • 1 B h ·?11 

¡ll'dl('ión a Punt por el Mar Rojo. en el templo tebano de Deir e a ~n. 

1 
11 ~l' describen las condiciones del intercambio de las épocas previas, a 

11 
,1v(·s ele intermediarios y mediante pagos (flb~w). para contrastarlas con 

1,
1 
,q e rtura, ya iniciada, ele los accesos internos -terrestres y fluviales-y 

1•111,arítimo. 
Tal como aparece descripto en los relieves de Deir el Baharí, el lugar de 

I 
li ",i• mbarco era un punto de confluencia ele bienes ele la región y ele contac­

¡11 con diferentes grupos. En su conjunto, las escenas parecen representar 
111 ,a síntesis ele las condiciones del intercambio con el sur, más que ser la 
Jll'lH.:ba de la penetración egipcia en Punt desde la costa hacia el interi~r

18
. 

A cambio ele los bienes entregados por los habitantes de Punt: mirra, 
piaas anulares ele oro y ébano, los enviados de Egi~to ll~va_r~n a los jefes 
"pan, cerveza. vino, carne y fruta", ele acuerdo a la mscnp~1~n que a~om­
p.,ii.a a una de las escenas . Sin embargo. en la representac10n del pnmer 
rl'gistro inferior, delante del mensajero egipcio y los soldados que lo es-

1·. En los Textos ele Execración: Sethe, 1926, 33, 38; Posener, 1940, 38. n. 4; 44. 48, 55. 
11, Sobre el uso ele ta vía marítima durante la dinastía XI (Mentuhotep lll). Couyat-1\fonte_l, 

1912-13. Nº 114, 81 y ss .; durante la dinastía Xll (Sesostris 1): estelas de Ankhw Y d e lntefo· 

k S d 1977 150 Y 
ss· es tela de Khentkhetywer (Amencmhat Il), Erman. 1882. 203-er, aye , . . . . . , 

205. 
11 Sethe. 1961. Urk . IV. 319-355; Naville, 1898. 

" 250 km según O'Connor (1989. 901). 
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coltan, aparecen objetos de metal entreaado ... 
anulares, otras de mayor tamaño (Lcolla;:s? s ~ los Jefes de Punt": piezas 
bre estos están representadas ristras ·1 d. ) ydarmas (dagas y hachas); so-

api a as e cuentas de p · d 1 mo aparecen en proceso de d . . 1e ra ta co-
. pro ucc10n por artesanos 1· - ( 1 · 

nos) en escenas de las tumbas d G 19 . oye1os o ap1da-
. ' e urna Estos b1ene · d J 1 · . 

nommalmente "pai·a J-Iathor· - d · _ s e pa aoo tra1dos ' ' senora e Pu t" d 
dos a los jefes locales admi111.'st d - d ~ eran, e hecho, los destina-

, ra 01 es el 111 tercambio 
La llegada ele los producto el p f . . 

"presentes" y est. . s e unt ue registrada como "tributo" y 
a menc10nacla en los A11'1les real 

cionarios ele la dinastía xv1rr20 s· ' e es y en tumbas ele fu n-
c • 111 embarao la gra . . en Deir el B h · fu º ' ' 11 e1np1 esa registrada a an no e segura l . ' 

cambio de los productos del su; ~;~1:e a ~nodahdad habitual del inter-
nas de la época muestran el tra . nas ie~resenta~as en tumbas teba-

bladores locales, en simples bals::~~:~l:r:::~~es de l~~ercambio por po­
nas productoras de incienso . 21 as conocidas para otras zo­
tenía lucrar en al . y m.1rra . Su entrega a funcionarios egipcios 

º gun punto, posiblemente sobr 1 . 
sostie~e. acertadamente L. Bradbury22. e as costas del Nilo como 

El mtercambio con las regiones al sur de E i . . 
te sin interrupcio'n clurant l . g pto contmuo, aparen temen-

, ' e a epoca ramé ·c1 1 
les a él son escasas y convencio 1 23 , s~ a pero as referencias textua-
Nilo en la Baja y Alta Nubia y 1 ;:; ~ ·.~or oert~, el dominio completo del 

a n acwn de multiples centros administra-

19 w . k' 
- reszms J , 1988, Taf 146, Sheik abd el Gurna º . 
w Anales de Tuthmosis lll: a1los 31 33 38 S l N 39. Tumba de Puyemra. 

y Moss. 1960, l. 1, 255; Sethe, 1~6~'. Ur~. ~~ 1:~ 19:~; ~rk. !V'. 695, 702, 720; IT 143: Porter 
1961, Urk. IV 1096· IT 100. 1, _ ( ), 2 1473, tumba de Rekhm ira: Sethe 

· , . orter y Moss 1960 ¡ . · 
72; IT 89: Porter y Moss 1960 1 1 182 ~ . . , 1, 207, IT 39: Porter y Moss, 1960, l. 1, 
(Horemheb); Faulkner ;955 ;3 ,90·· S l( -menof1s lll); Sethe, 1961, Urk. IV (22), 2127-2128 

21 IT . ' · · · et 1e, 1961 , Urk. IV (20) 1734-1736 
. 143, epoca de Tuthmosis lll-Amenofis JI: Porter Moss ~ . , 

22 sis IV): Porter y Moss, 1960, l, 1, 182. y , 960, 1, 255 y TI 89 (Tuthmo-
Bradbury 1996 37 60 · . . _ · , · . qu ien sugiere que Karo en el _ . _ _ 
bien Manzo, 1999 32-33 l('t ·l (1 y ' punto de mtercambw; véase tam-

. · · 1 c 1en 993, 599) cree u · l . . . 
tas del Mar Rojo. En el siglo l d C 1 . .· q e e contacto terna lugar en las cos-

. · ·· e muenso de l-hdr.i t . 1 111 "como a un depósito por camello · . b., , -'maw e1a leva_do al puer to de Qa-
,, como tam 1rn por lm lsn · ¡. · ¡ 

cuero(rnerosi11flc1dos7)yporbot,s" ··t , ce un tipo nrn/ hechas de /10/sas de 
,. · e • ci · por R. Hoyland, Kin<>s K. d . 

St. John S11npson, 2oo2, 71. 0 · • mg oms and Chronology, en 
23 1 . . 

nscnpc1ones en la sala hipóstila de Karnak (Set:i l . Kitc ... 
ferenc1a a una expedición a Pu t 1 M . ). hen, 1969-87, 12-14. loxiste una re-

, 11 por e ar ROJO en u · . .· · - . 
Ramsés ll en el patio del templ d Ak h na msc1 ipcwn e111gmálica corta de 

O e s a, al sud de la segund· . . 
1985, 68-71; otras refere11c1·as· G d. . d cata1ata, Danen Rodrigo 

· · ar mer 1905 14-16· !(' 1 · 
Breasted, 1906-07, llJ, 527; Daress 191~ , , . ,, , , lle ien. 1969-87, ll, 11, 514, l, 15-"16; 

y, . 62-69, Ntchen, 1969-87, ll, 619, 13-14. 

11 ,, ,•,, q1 1l' sirvieron como puestos de control político y económico, debieron 
l II q 11 il :,: ,r la circulación por las rutas terrestres internas y el aprovisiona-
11111 •11 to en las zonas dominadas. Las grandes expediciones marítimas a Punt 
, 1111 1,1 l:i registrada en Deir el Baharí y la de Ramsés III24 , en el siglo XII a.C., 
111, •111 11 s guramente la excepción y no la regla durante el Reino Nuevo. 

A l'incs del segundo milenio a.C. los cambios políticos producidos en 
, 1 t '<' rea no Oriente y las nuevas condiciones internas en Egipto, inte-
111 1,npieron el contacto estatal directo por el Mar Rojo con Punt y modi­
I li ,, 1·o n las formas del intercambio características del Bronce Tardío. La 
1111•1 1<" ión de esta región desaparece de las inscripciones hasta la época he-
11 11 \ IÍ ·a, salvo por referencias aisladas25 • 

Id primer milenio 

1 1 dvsarrollo político de las zonas productoras de incienso y mirra de la 
jll' 11 fnsula arábiga, el uso de nuevas rutas y, eventualmente, el desplaza-
111 1•nlo de los centros de control del comercio de los productos aromáti-
1 11•. ·1 las ciudades y Estados ele Siria-Palestina fueron las condiciones clo-
11 d nantes durante la mayor parte del primer milenio a.C.26 • 

¡,:¡ fraccionamiento político del Estado egipcio durante los siglos X al 
VI 11 a.c. dificultó las relaciones con las regiones del sur. pero no cortó la 
l lq;ada de bienes a Egipto, como lo prueban las ofrendas de incienso y 
1111rra y de otros productos, de los reyes libios al templo de Karnak27 , en 
lus siglos X y IX a.C. y los "regalos" rem.iticlos a los reyes de Asiria en los 

11 llrcasted, 1906-07, IV, 407. 

/' , Estela del sueúo de Tentamani, Breaslecl, 1906-07, IV, 922. Del período saíta , sólo se regis­

tran dos menciones indirectas a la región ele Punt. en las estelas de Dafne y Shellal de 
L'sammético 11. Sobre la estela ele Dafne: Petrie, 1888, pi. 42 . 107; Posener, véase n. 30. Se 
la relaciona con la campa11a de Psam metico ll contra el reino kushila de N.ipata. Sobre 

la estela de Shellal: der Man uelian, 1994, 339. 

"/!, Breton, 1998; St John Simpson (ed.), 2002. La primera mención ele los cuatro reinos (Sa­
ba ', Ma'in, Qataban y Hadramawt) en fuentes literarias , en Teofrasto, 1916, IX, lV, 1-2; Pli­

nio. 1960, Xll, 32 , 63-66. 

n De Sheshonq l (945-924 a.C.) y sus sucesores hasta Takelot ll (850-825 a.C). En la Puerta Bu­

bastita de Karnak se registran: "2 hekat de mirm seca, 50 hebent de incienso Ji·esco. .. 3 sacos (klwr), 
2 hekat de mirra sern de lo mejor de la tierra de Nubia (Ne11es)". También se ofrecen. junto con 
vino y otros productos naturales, "cantidades de mirra e incienso". Ct: Caminos , 1958, 102 , 

125-126, 163. 
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siglos IX y VlII a e 2s Ptiede . · · · asumirse qu 1 1 · 
el final de la ocupación eg1'p . . . e as e ites surgidas en Nubia co 

c1a part1C1paron y se b f' . 
cambio establecido co 

1 
ene 1c1aron del inte 

n e norte, como lo de1 . 
sos y la cerámica importada de 1 . nuestran los objetos preci 

< < os aJuares de las t b d · . 
y Kurru . La dinastía de J. efes establ 'd um as e Debe1ra Est 

1 
. . eCI a en Napata con t , . 

que e permmeron el control d 1 e , cen ros pohtICo e as rutas terrestres 1 , 
sexta catarata lleaó a fi'nes d 1 . 1 Y por e no hasta 1 

• ' "' < e s1g o VIII a e d mo sobre Egipto (716-656 C) . . ., a ~xten er un breve domi 
a. · para repleaarse f¡ 1 

origen y afianzar su pode . . "'' na mente a su zona d r por vanos siulos29 
En adelante el acceso a los bienes ~el su.. . .. 

duetos aromáticos debio' b , r, pa1 tICularmente los pro-
. , uscarse a traves de t 

biga del mar Roio o con centr 1 1 con actos con la costa ará· 
J os e e corredor si · · 1 · 

transportados por cuenta d 1 . , nopa estmo a donde eran 
• < e os remos ara bes me . · d · 1 
mtercambio con el reino de N t El . 11 wna es, o por vía de · apa a. mnovador pr , 
trmr un canal que d1'era a ¡· oyecto sarta de cons· 

' e cceso e irecto al 1 . · 
síaca del Nilo y a través del W· d. T . nar, el partir de la rama pelu-
pletó sólo durante la época a 1 30umilat hasta el Golfo de Suez, se com-

. persa . 
. Desde el siglo V a.C. autores clásicos c , . 

mo, Diocloro Sículo y Estr l , orno Herocloto, Teofrasto, Pli-
a )011 proveen abu d · · 

reinos y pueblos ele la , l , . e n ante mtormación sobre los 
< penmsu a arab1a·1 y · · 

con la extracción y circulacio'n el l . ~' sus act1v1dacles relacionadas e 111c1enso y la m · · - 31 E · 
duetos aromáticos eran trans ortado , , ~1-ra .. spec1es y pro-
Oriente a los puertos del sur dp A b. s dpor v1a man tuna desde el Lejano 

. . e ra ia, esde donde se I d' 'b , 3· 
prmc1pal ruta terrestre empl . el - , os istn ma 2_ La , . ec1 a iecorna la cost·1 , 1 , 
arab1ga y alcanzaba Gaza cl011cle s b , " oeste e e la penmsula ' ' e a nan ramales 1 · · E · . 

Durante todo el sialo 1II a C I E . el 1ac1a g1pto y Slfia. 
· "' ' · · e ªIpto e los Tol mmio al sur de Siria Fenici p 1"' . omeos extendió su do-

, a y a estma y tuvo acceso a las t . 1 · ' , ern11na es, 

28 De Osorkon IV a Sargón II y de Takelot JI a ' . . . 
. Grayson, 1994, 2, 89; Morkot, 1995 17 . S~lm.inasa.r 111, cf. K1tchen, 1986, 326, 376; 

29 Kendall. 1997,-158-228; Priese 199; 2;9~89, 2-9-242; O Connor. 1993, 68. 
30 Herod . · . 250._ 

ote, 11, 1948. 158; Posener, 1936 180-189. 19 
ve dominio por Egipto de h costar·¡-' t . d . 38. 258-273; Lloyd, 1977, 142-155. El bre-

' ' 1 IS ea urante el liltin . . . 
puede haber permitido a la d. . t' . . . 

10 
rna1 to del siglo séptimo a.C. 

d . . . .· .. . mas ia salt,1 , por un breve la so 1 . e la 1 uta ai,1be del mcienso Cf S ¡· p , e contrnl del tramo norte 
31 D . · · pa mger. 1977, 221-244 · 

e los siglos Va.e a I d.C.: Herodote Ill 193 . . . 
1960, 30, 32; 51 -70; Diodorus, 1953 .. 11 , ~8-4:.·1;07-113._ Theophrastus, 1916, 9, 4; Pliny, XII. 
3.3 ; 4, 2; 4, 4. · 1• 42· 5 • 46, 1-3; Strabo, 1930. Vll, libro XVI 

TI ' 

Cf. Casson, 1984, 225-246; Slrabo 1930 XVI 3 3 I' , · · · , ; reaux. 1939, 355, 11_ 1_ 

, 111 ·i·1,il mcntc Gaza , ele las rutas árabes , a través de las que llegaban espe­
'11 •,, mirra e incienso. El archivo griego ele Zenon, de mediados del siglo 
111 .r <: .. contiene información sobre el comercio ele productos aromáticos. 
I h1 " 1• n ·argado del tráfico del incienso" tenía sede en Gaza

33
. La región ele 

l '1111 t , v uclve a ser mencionada con frecuencia en los textos ele los templos 
,1, l.1 {• poca helenística-romana (Eclfu. Denclera. Kom Ombo, Filé). En las 

11 • 1 1 i p ·iones de los "laboratorios", las salas sobre cuyas paredes se regis-
11 ,11!:1 n las fórmulas ele los ungüentos usados en el culto, Puntes "la tie-
11 ,1 dvl d ios", de donde procede la mirra y los dioses patronos del templo 

11 11 los "Señores ele Punt". En este contexto , en el laboratorio ele Dende­
' 1, 11:it mehit, la antigua diosa patrona ele Mendes, un centro conocido 
p,11 los autores clásicos por su producción ele ungüentos y aceites aromá-
1 , 11:. ele alta calidad, es significativamente llamada "Sefiora de Punt, d11efra 
il1• l'1111t, la que produce todo el kyfi, cuyo perfume se difunde a través de toda la tie-
1111" y en el templo de Eclfu aparece como dadora ele fragancias y de un-

t1\l'l1 los preciosos34
. 

l llll'a nte el período faraónico el Estado egipcio fue el principal destino y 
d 1'.l ribuiclor de materias primas y bienes -los productos aromáticos, entre 
ni rns- del sur africano. Su intercambio con el exterior de bienes ele presti-
1\11, fue alimentado, en gran parte por el flujo ele productos ele esa proce­
d1·ncia. En las regiones de origen o en las que regularon la explotación de 
1", los, el intercambio estimuló el surgimiento ele organizaciones políticas 
11•11\ralizaclas, preestatales y estatales: desde los "jefes" locales (bq~·w, wnv), 

111 •ncionados por los documentos egipcios en el tercer y segundo milenio 
,1. :., a los gobernantes ele Kerma, cuya existencia en el segundo milenio se 
rnnoce particularm.ente a través del registro arqueológico, a los reyes lrns­
llitas de la dinastía XXVy finalmente a los de Napata y de Meroe. cuyo rei­

no se extendió hasta los primeros siglos ele la era cristiana. 

.u Cf. Orrieux. 1983 , 42 (PCZ 59009; PSI 628); Preaux, 1939, 363. n. 6. 

1·1 Cf. Chassinat. 1952. V. 1 (Texto); 1939, 12, 1.6 (Santu ario A). 
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Sobre bienes ele prestigio, orden y caos. 
El Estado egipcio y sus periferias 

durante el período Dinástico Temprano 
(ca. 3000-2700 a.C.) 

MARCHO CAMPAGNO 

Abstract: On Prestige Goods, Order and Cimas. Tlle Egyptia11 State and its 
lhiplle ries dwi11g the Early Dynastic Pe,iod (ca. 3000-2700 b.C.) 
Throughout the Early Dynastic Period, the Egyptian State consolidates a 

double way of relationship with peripheral regions. On the one h and, 

such regio ns will be treated as providers of goods required by the Sta te e li­
le and not available in the area under its direct dominion, a policy which 

prolongs a perception of periphcries l.hat goes back to pre-Sta te times. On 
the other hand, in coincidence with the stabilization ofthc idea ofEgypt 

as a dual un ity integrated by the Nile's vallcy and the delta , periphcries 

will be conceivcd as cssentially negative rcalms. outsicle the cosmos gua­

ran teed by thc king and, thercforc, potentially hostilc to the Egyptian or­
der. all ofwhich justified thc military ancl ritual attacks on them. 

l·: n un trabajo anterior1 , consideramos la índole de los vínculos enta­
I tl ,11 los por Egipto con las principales regiones contiguas -vale decir. 
l',il 1•s tina y Nubia- en las postrimerías del N milenio a .C., el crucial 
¡11 •1·1odo en el que surge el Estado en el valle del Nilo. En efecto, a lo lar­
'11 tk los cuatro siglos en los que se suceden la aparición ele los primeros 

111 wlcos proto-estatales en el Alto Egipto, su posterior fusión y la expan-
lrn I de la práctica estatal hasta Elefantina y el mar Mediterráneo, las 

1q: iones periféricas habían sentido la creciente influencia egipcia. En el 
11 r de Palestina, la presencia egipcia se advierte , inicialmente, a partir de 

111 •; testimonios de cerámica nilótica -y de las imitaciones locales de 
, .. ,1;1- y, posteriormente, en función de la existencia de tumbas y estruc­
l 11ras de asentamiento de tipo egipcio, así como ele indicios de prácticas 
.11 I ministrativas egipcias y ele los testimonios de los serejs de los últimos 

1 < :r Campagno. 2001, 33-57. Las ideas expresadas en el presente artículo retoman la pro­

blemática planteada en Campagno, 2002. 
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mona~cas de la ~inastía O. De modo paralelo, en Nubia, también se regis 
tra ~nr.nero una importante cantidad de cerámica egipcia que deja paso 
hacia_fmes de la Dinastía O, a otros testimonios de tipo iconográfico, qu 
perm~t~n sup~ne~ la existencia ele un período signado por una mayo 
agresividad egipcia, en probable conexión con la aparición de un prot 
Estado local, centrado en Qustul. 

. Si_ e~iste un común denominador en los modos en que el mund 
egipcio mfluye en Palestina y en Nubia durante esa época, incluclabl 
1:1.e_nte deb~ conectarse con la cuestión de la obtención de bienes de pres 
tig10. La busqueda ele tales bienes, ele hecho, debió tener un papel clav 
tant~ e~ los inicios ele los conflictos entre las socieclacles de jefatura al 
toegipcias como en la posterior expansión ele la práctica estatal hacia el 
norte Y hacia el sur. En efecto, por un lado, las élites de las socieclacles no 
estatales hacen del consumo ostentoso de bienes exóticos uno ele los modos 
centrales para remarcar la diferencia que los distingue del resto de los in­
tegrantes ele su socieclacl. Por otro, las élites estatales, distinguidas decisi­
vamente del resto ele la socieclacl por hallarse provistas del monopolio ele 
la coerción, no renuncian a tales bienes sino que multiplican su deman­
da. En tales condiciones, la madera ele cedro, el cobre, el aceite ele oliva O 

el vino que podían llegar desde o a través ele Palestina, y el marfil, el in­
cienso, el ébano o la pieles que podían venir a través ele Nubia constituían 
un tipo ele bienes _que debieron concitar un importante aprecio por par­
te ele tales élites egipcias. 

Ciertamente, el impulso expansivo que la práctica estatal conoció en 
el valle del Nilo en los últimos siglos del N milenio a.c. no continuaría 
en el comienzo del siguiente milenio. Es probable que -más allá ele cJifi­
cultacles logísticas- el estancamiento ele tal expansión pueda relacionar­
se con la ~·elativa homogeneiclacl sociocultural alcanzada por la región 
que se extiende entre Elefantina y el mar Mediterráneo con anterioridad 
a la expansión política ele la práctica estatal surgida en el sur. En el tra­
baj~ mencionado, hemos sugerido que esa relativa homogeneidad pudo 
ser mterpretada, en los tiempos de la expansión, como el ámbito "natu­
ral" pasible de ser integrado bajo la órbita estatal y que, correlativamen­
te, los espacios situados más allá de ese ámbito podrían haber siclo vistos 
como ámbitos cósmicamente marginales, esto es, carentes del mismo status 
simbólico que en la época comenzarían a tener esas dos mitades - el Al­
to y el Bajo Egipto- unidas en la persona del rey-dios . 

. Ahora bien, el hecho ele que las regiones allende el Alto y el Bajo 
Egipto pudieran haber siclo consideradas cósmicamente marginales no 

1111 ¡i 11 r:, l)a en absoluto que esas regiones dejaran ele tener interés p_ara ~l 
1 1 i1 clo egipcio. Antes bien, durante los primeros siglos del lII mllen10 
, , , 1•s decir, durante el período Dinástico Temprano (3000-2700 a.C.), to­
¡ 1 , 1. ,s regiones periféricas a Egipto irían cobrando un sentido específi-
11 , 1. , rgamente mantenido en los siglos venideros . En efecto, a lo largo 
¡. 1 ¡wríodo, y de modo paralelo a la consolidación ele la clominaciói: es-

1 , 1.d e n la región propiamente egipcia, se daría también la consohda-
11111 d, unos modos bien definidos de intervención en las regiones exte-

i11111•s. 
/.A partir de qué mecanismos la práctica estatal egipcia ~ejaría se~:ir 

dll ~us efectos? Todo parece indicar que el carácter de la mtervenc10n 
, .¡ pcia en sus periferias tendría dos facetas, asociadas, respectivamente, a 
¡ 1 rn nt inuacla obtención de bienes y a la guerra. Por cierto, como habrá 
111 ,,·,ión de advertir, no se trata de expedientes totalmente excluyentes. Sin 
, 111 1>:, rgo, es posible abordarlos analíticamente por separado. En lo que si-

11,·. nos interesa considerar esos expedientes a partir de los que el Estado 

11pcio consolidó, durante el período Dinástico Temprano, unas formas 
,1, n• lacionarse con ese mundo de la alteridad, extendido por todas aque-
111 •, regiones concebidas básicamente como espacios no-egipcios. 

1 ,ts periferias como proveedoras 

11t1;1 de las formas que adoptó la relación entre el Estado egipcio del pe­
I i, ,do Dinástico Temprano y las regiones situadas por f1.1era del área bajo 

11 ·ontrol directo parece haber sido principalmente pacífica y orientada 
,, Id obtención ele bienes clemanclaclos por la élite estatal del valle del Ni­
lo. Ciertamente, tal demanda había siclo definida en el período previo: se 
I l':t taba, básicamente, ele materias primas ausentes en el valle del Nilo o 
clt• bienes terminados, cuya rareza en Egipto los investía como bienes ele 
prestigio . Ahora bien, ¿cuáles serían los modos ele obtener tales bienes? 
1(11 este sentido, parecen destacarse dos moclaliclacles básicas: por una par­
l v, el Estado egipcio continuaría la política ele intercambios del período 
previo, aunque a partir ele diversos expedientes, en función ele la región 
y .l a época; por otra parte, determinadas materias primas pueden haber 
rnmenzaclo a ser obtenidas por el Estado a partir ele actividades ele extrac­

ción directa. Consideremos la cuestión con mayor detenimiento . 
Hacia el este y el oeste del valle del Nilo, las vastas extensiones clesér­

I icas eran visi taclas por el Estado del período Dinástico Temprano en 



busca de una variedad de materias primas minerales, tanto como e11 
función de las rutas de intercambio que conectaban el valle con el rna 
Rojo o los oasis. Ciertamente, los desiertos parecen haber cobrado, de 
de temprano, un marcado interés para el Estado egipcio. De hecho, exi 
te alguna evidencia acerca del despliegue ele ciertas prácticas ele contro 
administrativo sobre las regiones desérticas: Merka, funcionario dura1 
te el reinado de Qaa ·(Dinastía I), detenta los títulos de 'fl-mr zmít ("admi 
nistraclor del desierto") y de brp zmít ("controlador del desierto") que p 
siblemente hayan implicado, respectivamente, una función civil y otr 
militar2. En tocio caso, lqué bienes procedían hacia Egipto desde los d 
siertos? 

En particular, existe buena evidencia acerca de la frecuente prese · 
cia del Estado egipcio en diversas áreas del desierto oriental. En efecto 
en diversos waclis se han hallado inscripciones con los serejs -es decir 
los símbolos de los reyes- ele Nármer y de Uaclyi (Dinastía I) así como d 
Raneb y de Ninecher (Dinastía II). En cuanto a los propósitos de las exp 
diciones estatales en el desierto oriental, sobresale la búsqueda de diver 
sos minerales. El área del wacli Hammamat era particularmente impor 
tan te por la existencia ele esquisto, utilizado para la elaboración ele pal 
tas conmemorativas y ele uso cosmético; por otra parte, es posible que, 
ya durante el período Dinástico Temprano, se explotaran los yacimien­
tos de alabastro ele Hatnub y ele pedernal de Nazlet Awlad es-Sheik, así 
como las canteras de rocas volcánicas en Dyebel Manzal el-Seyl. En cuan­
to a los metales, las principales actividades documentadas se relacionan 
con la extracción del cobre, básicamente en el área de los waclis el-Urf, 
Um Balad y Dara, en donde se ha hallado evidencia ele los campamentos 
ele los mineros. En cuanto al oro, se ha seúalaclo la existencia ele al me­
nos cinco sitios ele extracción en el desierto oriental, da tables entre fina­
les del período Predinástico y durante el período Dinástico Temprano. 
Más allá de la busca ele minerales, el área del wadi Hammamat consti­
tuía también el camino más directo que conectaba el valle del Nilo con 
el mar Rojo: de allí procedían los caparazones de moluscos utilizados co­
mo bienes de prestigio por la élite egipcia. Por lo demás, a través del mar 
Rojo y el wacli Hammamat podrían haber accedido a Egipto otros mate­
riales, por la vía ele los intercambios: es posible que, al menos, parte ele 

l Cf. Emery. 1958, 39; Wilkinson, 1999, 143. 
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li ¡\ , .il i/~\ -~c~~·;:rc: ~ · el desierto occidental, la evidencia sobre_ pre_sencia 
1(11 L • " • • bien se han producido impor· 

' 1u·1:1 'S comparativan1ente in1enor, si , , d , ·t· as de Ar-
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· · , d ceramica e am 
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.· h , . ciclido en el interés relativamente meno b . , 

•'1 ', II oa a) a 11~ 1 . ste desierto respecto del manifestado en relaoon 
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, 11 11 el desierto oriental6

. 

- . . 9-173 Acerca de los serejs en el des ierto oriental: cf. 
c: r. . en general. W1lkrnson, 1999· 16 · - · _ .. ·f H . 11 2002 232; vaci-

. . t r l994. 409: rocas volcantc.is. e · arre · ' . . -
Wrnkler. 1938, pi. XI, Verco~t e , . O 3.63· Castel et al., 1998, 57-87: yacnmentos 

. d . bre· cf Abclel fawab et al. , 199 . , . . 1989 
in tentos eco . . .. 2002 216· ~btención de obsidiana, cf. Zanns, . 
de oro: cf. Klernrn. Klenun Y Muu. · ' 

:161-368; Bavay et al., 2000, 5:20. .· t'll cf Winkler 1938. pi. XI. Emery, 1961, 93 . 
, /\cerca ele los serej s en el des ierto ococlen , , . A.l 111·1t Tal· cf Darnell y Darnell. 

· · D b Rayayna y en · a , ' · · 
Acerca de la presencia egipcia en ar ' ' 

1 
.·. deJwgT cf D Darnell. 2002. 166; 

l997· 2000; J. Darnell , 2002 . 143; relac10nes con e oasis ' , . . . 
, . . D ·1 . w·tkinson 1999 175; Hope, 2002 , 51. 

relaciones con e l oasis de ªJ ª· 1 
· ' ' d . Harrell (2002 234, 236-

cl a esosez absoluta · de acuer o con , · 
,. l'n tocio caso, no se trata e un, '· - ' . · . 

1 
·te del Fayum) y de gneis de Dye-

237). las canteras ele alabastro ele Umm el-S,1w~n (a no1 d o desde la época de 
11 N . . poclnan haber esta o en us · 

bel el-Asr, al oeste del actua ago asse1, 

la Dinastía l. 
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Por lo demás, en cuanto al área noroeste del valle del Nilo -la región 
de Libia-, las evidencias son también muy escasas. La paleta de las Ciu 
dades, que incluye el jeroglífico Tbnw, con el que se identifica Libia y qu 
probablemente se remonta a la última fase de la Dinastía O, parece desta 
car el ganado (bueyes, asnos, ovejas} y los árboles de olivo como los pro 
duetos más importantes de la región, los cuales, de acuerdo con la infor 
mación que proporciona la paleta, podrían haber siclo enviados l1aci 
Egipto7. De hecho, ciertas improntas de sellos sobre jarras de la époc 
identifican sus contenidos como aceite de Chehenu, que probablement 
sería aceite de oliva. Por su parte, una tablilla de marfil del rey Den (Di 
nastía I} también parece hacer mención de un tipo ele aceite proveniente 
de Chehenu. Más allá de estas noticias, sin embargo, los testimonios del 
período Dinástico Temprano son sumamente parcos a la hora de inferir 
la búsqueda ele bienes, por parte del Estado egipcio, en la región al occi­
dente del delta del Nilo8 . 

Ahora bien, más allá de los desiertos, durante el período Dinástico 
Temprano, las dos principales áreas periféricas con las que el Estado egip­
cio mahtendría un contacto directo para la obtención de materias primas 
y objetos de prestigio seguirían siendo las de Palestina y Nubia. En parti­
cular, a comienzos del período, sobresale la interacción entre egipcios y 
cananeos en una serie de asentamientos de Palestina, ya tangible en la fa­
se previa. En efecto, junto a la expansión del área en la que se documen­
ta cerámica egipcia o local de estilo egipcio -que se extiende hasta sitios 
tan al norte como Meguiddo, Bet Yerah y Tel Abu al-Jaraz-, el final de la 
Dinastía O y el comienzo de la Dinastía I constituyen una época de noto­
ria presencia estatal egipcia en Palestina, a partir de la existencia ele es­
tructuras de asentamiento y enterramientos ele tipo egipcio, así como ele 

Cf. Edwards, 1971. 47; Schulman. 1991/92, 85-87; Wilkinson, 1999, 162. No parece posible 
determinar cuál sería exactamente la región denominada T!1mv durante esta época. Se ha 

sugerido que podría tratarse del flanco noroccidental del delta (Schulman, 1991/92, 87, 

93; Reclforcl, 1992. 26). probablemente consicleraclo como una región "exte rior" respecto 

ele los espacios reconocidos como genuinamente egipcios durante las Dinastías 0-11. Cf 

también Figs . 1 y 2. 
8 Acerca ele las improntas de sellos, cf. Edwards. 1971. 47. Acerca del aceite ele Chehenu 

mencionado en la tablilla de Den, cf. Godron. 1990, 74-75, 194. Vikentiev (1959. 1-30) ha 

sugerido que uno de los productos mencionados en dos tablillas de marfil correspon­

dientes al rey Uaclyi podría ser reconocido como una goma res inosa ele electos estimu­
lantes procedente de Libia. la cual "se puede interpretC11· como un proclucJ:o libio por ~xcelrncia" 

(p . 29 ). 
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- . . .· norte del Sinaí y Palestina durante el período Dinás­
t\cerca de la presenoa eg1pc1a en el 985 449-452· 1991 6-8; Brandl. 1989, 

. 1 l976 16-26· Ben-Tor. 1 · · · d 
1ico Temprano. d. Schu man. . . 1 . 1990 1-9· Ward 1991, 17-18; Re -
'368-379· 1992, 441 -477; Oren. 1989; 402·404; Goprn,¡1. 1997. 1-5;. Levy, y van den Brink. 
· ' el lk · l995 73-74' l evy e\ .. tl ., , • 
fo rd. 1992. 33-36; An _e 'ov1c,.. . k ·2~00 129-138; Braun. 2002, 174-180; Fischer. 
2002 20-21 26-29; MiroschedJI y Sade . . . 11 2002 317-319· MiroscheelJl. 

' ' E. b ·o 2002 214-221 ; an, • ' . 
2002 325-331; Greenberg y ·1sen e1,,. . 11 a de los sereJ·s cf también Figs. 

· . , B.. 2007 167-192. - acere ' · 
2002. 44-47; van den Bnnk y i,1un. - · 

3. 4 y 5. . . Jetos ele origen siriopalestinen-
l documentado 76 vasos cornp 

111 Para ]a época ele Den se 1 an . . 1998 2o-21; Wilkinson. 1999, 77. 
se, así corno innumerables fragmentos . Cf. Nakano. . 
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cultura material propia de la Palestina ccntemporánea permite pens; 
que el cobre sería extraído por cananeos conectados con los núcleos el 
sur de Palestina -en especial, el de Arad- y que los egipcios accedería 
al metal a través de las rutas de intercambio que los vinculaban a tal 
núcleos 11. 

Por otra parte, más allá de Palestina, esas rutas de intercambio el 
bían ser también importantes para la llegada a Egipto -a través de dive 
sas intermediaciones- ele otros bienes procedentes de otras region 
asiáticas : entre tales bienes, cabe destacar el lapislázuli (cuya ú nic 
fuente conocida se halla en Afganistán). documentado en el Nilo e 
tiempos de los reyes Nármer y Uadyi; la obsidiana, una de cuyas fuen te 
se halla en Anatolia, que está presente en Egipto durante los reinados d 
Nármer, Aha, Dyer y Adyib; y la madera (tanto de cedro como de otras e 
pecies de los bosques sirio-libaneses), requerida tanto para la eclificació 
ele grandes construcciones (por ejemplo, techos y pisos ele las tumba 
reales) como para la elaboración de pequeños objetos (como cilindros-s 
llos)12 . De esta manera, entonces, en tiempos de las Dinastías O y 1, el in 
terés ~gipcio por los productos as_iáticos parece haber determinado l 
existencia de sitios en Palestina ligados directamente al Estado egipcio, 
para el abastecimiento y el control de los intercambios, los cuales -si 
bien no parecen haber implicado un control territorial directo por par· 
te de Egipto- testimonian una activa modalidad de presencia estatal 
más allá del valle del Nilo. 

Comoquiera que haya siclo, esa profusa actividad egipcia en Palesti­
na parece reconfigurarse durante los reinados de los monarcas ele la Di-

II Cabe destacar que el cobre aparece en grandes cantidades en algunos contextos ele la éli­
te egipcia del período Dinástico Temprano. Una de las tumbas de Saqqara. relacionable 

con el rey Dyer. presenta más de 700 objetos de ese metal, incluidos 75 lingoles. Al res­
pecto, cf. Marfoe, 1987, 26; Wilkinson, 1999, 158. Respecto del acceso al cobre sinaít ico a 
través de los centros del sur ele Palest ina , cf. Ben-Tor. 1985, 450-451; Nakano. 1998. 29; 

Gophna y Milevski, 2003 , 222-231. 
12 En cuanto a la obsidiana. se ha seiíalaclo que las fuentes más probables serían las de Eri­

trea y Arabia (cf. Zarins. 1989, 365-368). Sin embargo, algunos hallazgos ele obsidiana en 

el delta (Tel el-Jswicl) parecen relacionarse con el mineral procedente de las montal'1as del 

Taurus, en Anatolia oriental. En relación con la obsidiana y el lapislázuli. cf. Moorey, 
1987, 37-39; Wilkinson, 1999, 163-165; Bavay et al., 2000, 19; Henclrickx y Bavay, 2002, 60-

66. En relación con los cilindros-sellos ele madera procedente del área libanesa. Liphs­
chitz, Bonani y van den Brink, 1997, 33-41. 
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11 ~ 1987 26· Valbclle. 1990, 56; Bcn-Tor. 1991. 4-5. . 
(. l. M:11 foe. , . . . . r 1992 140; llassan. 2000. 37-39. . . 

i I CJ. Wiklung. 1984. 265-269. Kioepe . . 1 1992 443· Redford . 1992. 37; W1lk111son, 
i·, Cf Marfoe. 1987. 26-27; Warcl. 1991. 14; Brand... , . 

• · ' 7 . M. 5 ·hed]l 2002. 45. 
1999, 160-162: Marcus. 2002 , 40 , ,ro e .. 
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hallaba al sur de la primera catarata del Nilo, en Nubia. En efecto, Nubi I 
constituía una zona de intermediación obligada para la remisión hacia 
Egipto de una serie de bienes procedentes del África subsahariana, tak 
corno el marfil, el ébano, el incienso o las pieles de leopardo. En cuantQ 
a la extracción de minerales, se ha sugerido que un posible agotamient 
de los yacimientos auríferos del desierto oriental adyacente al Alto Egi.

1 to a fines del período Predinástico podría ser puesto en correlación co 

I wr i fcri::is como ámbito del caos 

\ lilll':i bien, si los objetivos del Estado egipcio en materia de obten-
111 11 ili · 111aterias primas y objetos ele prestigio lo habían conducido a pe-

1, 11 e n diverso grado- todas sus áreas periféricas, sus efectos en ~sas 

1, 111 11 1 ·s no se limitarían únicamente al establecimiento de asentanuen­
' I'" l': i Ja administración ele los interca1nbios o campame~tos para la ex­
' 1 , 11> 11 ele minerales. En efecto, el Estado del período Dmastico Tempra-

11 1, 1,1111 bi én procedería allí a través del uso directo ele la. fuerza. en. una 

1 1111 ,ti idacl de campañas militares dirigidas contra sus diversos ve~mos. 

la temprana presencia del Estado egipcio en Nubia: de hecho, en tiempo 
posteriores, la obtención del oro nubio indudablemente constituía el o 
jetivo principal de las actividades egipcias en la región 16. 

Pero, además, la posible fundación del asentamiento de Buhen e 
torno de la segunda catarata del Nilo, en tiempos de la Dinastía JI, podrí 
relacionarse con la posibilidad de extraer cobre en las cercanías 17_ La p 
sición de Buhen resulta muy significativa pues, más allá ele la utilicla 
del asentamiento para fines militares -corno se advertiría en épocas pos 
teriores-, su situación parece comparable con la de Elefantina en tiern 
pos pr<¡>vios a la unificación del Alto Egipto e, incluso. con la de Minsha 
Abu Ornar en el noreste del delta de:l Nilo o los asentamientos con fuert 
presencia egipcia en Palestina: ciertamente, la creación ele avanzadas 
egipcias ligadas al núcleo estatal pero fuera del área en la que éste deten­
taba un control directo parece haber sido una práctica considerablemen­
te extendida para la canalización hacia Egipto de los bienes obtenidos en 
las periferias. Por lo demás, la existencia de dos enterramientos ele las Di­
nastías II o III en los cementerios de Heluán y de Shella1 (al sur de Elefan­
tina). cuyos ajuares funerarios presentan objetos relacionables con la cul­
tura contemporánea de la Alta Nubia. ha siclo vinculada con la probable 
presencia ele mercaderes de aquella región en Egipto lB: más allá de la 
identidad ele los difuntos. tal evidencia sería indicativa, al menos, del 
mantenimiento ele contactos entre Egipto y las regiones allende la Baja 
Nubia, durante el periodo Dinástico Temprano. 

16 

Acerca de los bienes obtenidos a través de Nubia, cf. Trigger, 1965, 71; 1976, 38-39; Nords­
trom, 1972, 25; Ada ms, 1977, 136-137; Shinnie, 1996, 51. Acerca de la probable obtención 

de oro, cf Smith, 1991, 108; Wilkinson, 1999, 176. La ex plotación de las canteras de dio­

rita situadas al noroeste ele Toshka también podría haber esraclo entre los tempranos ob­
j etivos del Estado egipcio en materia de extracción ele min era les en la Baja Nubia (cf. Wil­
kinson, 1999, 177). 

17 
Cf Trigger, 1965, 71, 79; 1976, 46; Aclams, 1977, 170; Valbelie, 1990, 55, 61. 

18 
Cf. Fischer, 1963, 34-39; Wilkinson, 1999, 181-182. 

1, 1 ¡,1111cnte, la evidencia es fragmentaria e involucra todo un conJunto 
¡, d 11,rnltades a la hora de establecer la identidad ele las víctimas de la 
111 11,11 ·ia estatal y de decidir si los testimonios existentes conmemor~n 

1 1 lvidacles punitivas reales o remiten al horizonte de las rep~·esentac10-
11 , 1d •ales que el Estado egipcio podía trazar acerca ele las sooedades pe-
111, 11c ·as . Aun con estas limitaciones, es posible considerar algunos ele-
11 , 11tos de la relación entre el Egipto ele! período Dinástico Temprano Y 

1 1wriferias en los que el común denominador es el ejercicio estatal ele 
l I v11tl •ncia. Veamos las cosas con mayor detalle. 

A lo largo ele la época faraónica, el Estado egipcio e~fatizó -a través 
,1 1 11 ·1atos y representaciones iconográficas- las diferenoas e~1s,t~ntes :11-
1,, 11 ,s [)ropios egipcios y los habitantes de los territonos penfencos: En-
11 ,, i·s los últimos, los más frecuentemente mencionados son los vecmos 
111 ,1m. asiáticos (cananeos) y nubios, que son corrientemente asociados a 
¡ 1 J1 1crzas exteriores hostiles a Egipto, englobadas bajo el concepto de 
I llll 'Vc Arcos"19. Pues bien, durante el período Dinástico Temprano. esos 

11 , .. , . •T u pos periféricos son mencionados a propósito de las actividades 
1111l 11ares llevadas a cabo por el Estado egipcio. 

1:n relación con los libios (chehenu), la evidencia se 1.imita al reinado 
,11 Nj rmer. Se trata ele dos representaciones (en un cilindro-sello hall~­
.¡, 1 l'n Hieracómpolis y en una tablilla recientemente descubierta en Abi­
,111~) en las que el rey, bajo la apariencia del pez nar q.ue compone su 
111 ,mbre, se halla a punto de ejecutar a prisioneros refendos como chehe-

1
11 /\ 1 respecto, cf. Va lbelle, 1990, 43-51. . 

II e·,: Dreyer et 111. , 1998, 138-139; Dreyer, 2000 . 6·7. Schulman (1989, 43_9) considera .que el 

,·ii cmigo vencido que es representado en la paleta ele N;írmer tamb1en puede ser 1clent1-

I icaclo corno lib io. Cf. también Figs. 6 y 7. 



53 \

. . .. · . ele cierto despliegue ele violencia por �ar:e 

/\hora bien. otros mclioo 
. . d 1 eríodo Dmas-m1 20 . En el mismo sentido, una paleta representa el mismo tipo de es 

na, en la que el rey Dyer golpea a un cautivo con una pluma en su cal
za, característica del tocado libio. La política agresiva respecto de los 
cinos libios parece continuar la del período inmediatamente preced •
te, si nos atenemos a la información proporcionada por la paleta de I
Ciudades: allí, en el reverso de la ya considerada representación de u1
serie de productos libios posiblemente entregados al Estado egipci
aparece la imagen de un conjunto de probables fortalezas sobre .las q
se posan posibles divinidades egipcias provistas de una suerte de azad
en lo que se ha interpretado como una acción ele destrucción de los m
ros. Ciertamente , la información de esta paleta es sumamente críptica
la situación geográfica exacta de estos tempranos chehem1 no puede s
determinada con seguridad. Sin embargo, la sola mención de tales che/
nu en testimonios del inicio de la Dinastía I y en contextos ligados a 
violencia militar ejercida por el Estado egipcio, resulta significativa: e
efecto, desde los comienzos del control estatal sobre el delta del Nilo, 1 
vecinos libids parecen haber sido significados básicamente como pobl 
ciones no-egipcias, exteriores al orden cósmico sustentado por los fara
nes y, por ello, potencialmente hostiles y sujetas a la represión por pa
te del Estado egipcio

21
. 

. 1 . . . extienden a lo largo e p 
1 1 1 t.1do egipc10 e

_
n Pa estma

_
s
_
e 

d t. os de aspecto asiático puede 

, ntac10n e cau IV 
, ,, 1'1·1111 rano. La ieprese . f. d laDinastíaO o comienzos

Si bien no exentas de controversias, las menciones de asiáticos entr
los vecinos enemigos del Estado egipcio durante el período Dinástico Te 

prano disponen de un mayor número de testimonios. El principal conju
to ele evidencias procede del reinado de Den. En una tablilla de marfil, 
rey es representado en el acto de descargar su maza sobre un enemig 
arrodillado, en tanto que la inscripción que acompaña la imagen indica
"Primera vez de vencer al Este". Si bien la identidad de tales orientales no es de 
todo precisa, habitualmente se los asocia a poblaciones del Sinaí o de Pa
lestina. Durante el reinado del mismo monarca, otras tablillas seüalan la
probable destrucción de recintos amurallados, cuyos nombres-'? '11 o' 1 
y W11t- también han siclo relacionados con el norte del Sinaí o el sur de Pa 
lestina. En el mismo sentido bélico, la posterior Piedra ele Palermo refiere,
también en tiempos de Den. la realización ele actividades militares contra
los nómades iwntyw, probables habitantes del Sinaí22 . 

21 En relación con los vínculos conflictivos entre Egipto y sus vecinos libios. cf. Eclwards, 
1971, 47; Wilkinson, 1999, 162. Acerca de la paleta de Dyer, Cf. también Fig. 9. 

22 Acerca de la tablilla ele Den, cf. Sclmlman, 1989, 440-441; Godron , 1990, 149-154, pi. XI. 
Cf. también Fig. 10 y 11. Acerca de otras tablillas fragmentarias, también relacionadas 
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I25 . Antes bien, 1a presencia de un conjunto de asentamientos egipcios<' 
Palestina parece remitir a un horizonte de convivencia pacífica de egi 
cios y cananeos más que a un escenario de conflictos permanentes26. E 
tal sentido, se abren dos posibilidades, no del todo excluyentes. Por un 1 
do, es factible que la actividad bélica conducida por el Estado egipcio s 
dirigiera principalmente hacia los nómades del área del Sinaí -que, de h 
cho, podían interferir en las prácticas de intercambio con el Asia- y qu 
no incluyera Palestina en su radio de aplicación directa; por otro, es pos 
ble que las relaciones del Estado egipcio con Palestina combinaran dive 
sos grados de convivencia pacífica y represión, de acuerdo con la acept 
ción o la resistencia que los cananeos pudieran exhibir ante la presenci 
egipcia. La evidencia disponible es demasiado escasa como para permití 
que nos decidamos por una opción u otra. En todo caso, permanece clar 
el hecho de que, así como habían procedido respecto del confín libio, lo 
egipcios del período Dinástico Temprano también habían elaborado un 
representación simbólica del mundo que se extendía a partir del Sinaí 
que in~luía evidentes elem.entos ele negatividad, los cuales permitían qu 
los asiáticos fueran asimilados a cierta condición de enemigos. 

Si los testimonios acerca de la relación del Estado egipcio con los v 
cinos asiáticos parecen presentar aspectos pacíficos tanto como coerciti 
vos, la evidencia de los vínculos con los vecinos nubios durante esta épo 
ca, parece exhibir una dimensión más uniformemente violenta. Cierta 
mente, las campañas militares en la Baja Nubia habían comenzado du 
rante la Dinastía O, posiblemente como -resultado de los conflictos con 
el núcleo "proto-estatal" de Qustul, en el que el Estado egipcio pudo re­
conocer un antagonista que debía ser destruido. El resultado de la pen 
tración militar de Egipto en Nubia involucraría no sólo la desaparición 
de Qusttil sino también el eclipse final de la cultura autóctona del Gru­
po A, a comienzos de la Dinastía L De hecho, la crisis final del Grupo A 
coincide temporalmente con una tablilla de madera del rey Aha hallada 

25 Respecto de la hipótesis de la conquista, cf. Yadin. 1955, 1-16; Yeivin, 1960, 193-203. Por 

su parte, Schulman (1 989, 449) - si bien cuestiona las evidencias originalmente propues­
tas por Yadin y Yeivin- también sostiene que Palestina debió ser un territorio dominado 

por Egipto y que tal dominio sólo pudo ser posible "a través de la co11q11ista 111ilitar y la orn­
pación". 

26 Ciertamente. la presencia -desde la fase previa- de algunas armas egipcias en los asenta­
mientos en Canaán (cuchillos, mazas, hachas ele cobre) no permite excluir completamente 

la posibilidad de algún tipo de activiclacl militar. N respecto. cf Andelkovic, 1995. 70. 
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ataques militares podían constituir estrate.2"ias no del todo excluyente 
En efecto, si el aprovisionamiento de bienes exóticos era una de las raz 
nes básicas de la presencia egipcia en las regiones periféricas, la nece 
dad de proteger esos bienes en su remisión hacia Egipto pe la posibil 
dad de asaltos en el camino podía determinar la presencia de guarnid 
nes militares y de tareas de represión de los grupos que pudieran cod 
ciar los objetos requeridos por la élite egipcia. En esta línea argumenta 
la diversa actitud del Estado egipcio hacia las distintas periferias se rel 
donaría con el grado de oposición o ele interferencia inicial de las pobl 
dones locales a la presencia extractiva de los egipcios. Así, por ejempl 
la actitud más violenta hacia Nubia que hacia Palestina podría deber 

· d des perifüri-
I a ·pro ¡)ósi lo ele las sooe a 

1 1111 ,•i •,i pcio se había trazac o 

a la presencia inicial, en Nubia, del "proto-Estado" de Qustul, el cual, e 
tanda probablemente organizado sobre trazos similares a los de los pr 
to-Estados del Alto Egipto, podría haber constituido un obstáculo de e 
vergadura para proveer de I?roductos africanos a la élite egipcia. La el 
minación de las dificultades para la obtención de los bienes no dispon 
bles e~1 Egipto podría constituir, pues, una ele las razones de las accione 
de índole militar del Estado egipcio en sus periferias. Sin embargo, n 
parece tratarse de la única razón. De hecho, la actitud agresiva hacia Nu 
bia permaneció mucho t iempo después de la desaparición ele Qustul 
Del mismo modo, parece haber cierta desproporción entre las referen 
cias ele ataques egipcios hacia sus vecinos libios y asiáticos y la capad· 
dad ele resistencia que éstos podrían haber presentado. ¿Qué otra razón 
puede ofrecerse? 

En el inicio ele este análisis, al considerar los motivos por los que 
la expansión del Estado surgido en el Alto Egipto se detuvo a partir del 
comienzo de la Dinastía I, proponíamos que un elemento básico ele tal 
detención pudo ser la percepción, por parte ele los egipcios, de ciertas 
diferencias entre las sociedades del valle y el delta, por un lado, y las 
de las diversas periferias. por otro. La representación del territorio di­
rectamente controlado por el Estado en términos ele dos m.itades com­
plementarias -el Alto y el Bajo Egipto- debió terminar de marginali­
zar simbólicamente a las poblaciones situadas más allá ele él. Esas po­
blaciones se hallaban por fu era del cosmos que el monarca sustentaba: 
ele allí a ver en ellas a emisarios de las fuerzas del caos, el camino no 
había de ser muy largo. De hecho, la representación, durante la Dinas­
tía 1, de la muerte ritual del enemigo - uno ele los actos supremos de 
imposición de l orden faraónico- con víctin° ñS identificadas como li­
bios, asiáticos y nubios, indica claram.ente cuál era la imagen que el Es-
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1111 .1 sene e 1en . . En tal sentido se tratana de 
11 •,1 bajo control directo del Estado egipc10. , 

- - l . . 'deológio c1ue el Estado trazaría respecto 
K .. 11 . (2002 510) esta ecnna 1 · ' 1 • 1 1 'umo apunta o 1 e1 · · · . _ . . . . de ,tuicidad . En efecto, en ta 

. . d . resada tamb1en en te1 mmos " 
,h- sus penfenas pue e sei exp ·' ' ' . . . odalid·id extrema ele la expre-

. 1 /caos podría const1tu1 r una m ' ' 
,,,•tllido, la dicolonua ore en ' · . 

1
. 1, . es (l996 376·377) y Wilkinson 

.. . ·"/"ellos" Como 111c 1can .,am · · . 
1tm del contraste nosouos : . . bl ... 

1 
diversas prácticas de mtcrac-

.. ·t, 0 impide que se esta ezca1 ' . . , 
( ' 002 515-518) ese conlias en ·. 0 ele sobredetermmacwn 

· · l · túa como un mccamsm 
'rn con los extranjeros; antes Jlen, ac ' . . 

1 11 
• . el. .. . . s otro análisis a esta cuestion. 

d,· 1aks practJCaS. De tc,n emo di l 1988 255·262· Campagno, 2002, 233· 
rn C: f. Bonheme y Forgeau, 1988, 188·235; Gun ac 1, • . 

!. 17. 
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ANTIGUOS CONl)I( ,1111 (111 NI', ll l• l'l( li\ 1/(,lil , OIWl·N y C,III:, 

1 1 L. el of Canaan during 
. . , . , . . . . ' , ' . . be tw c n l(gy pl anc t 1e an 

~a contmuac10n d: un tipo de vmculos con las penfenas ~ue _se re1~on 1 111 l 111( .. /:- _ 1_11 l~d ati_on s B C. En: Ainerican Journal of Archaeology, vol. 85, 
mcluso hasta las epocas pre-estatales. Por otra parte, en comc1denc1a e I l w 11111 el Millem u m. · 

la estabilización de la idea de un Egipto dual integrado por el valle y l1Hl'.l, PP· 4. 49-452 · 
1 

. Between Fo;ypt and Southern Pa-
N I ·ght on the Re at10ns ~º J l 

delta del Nilo, las periferias serían concebidas como espacios esenci 1 111 ' l'rn . /\ . cw , l A E . Bulletin of the American Se 100 s 
mente negativos, exteriores a los límites del cosmos que el monarca 11 .. , t i 1H' l) urin g the Early Bronze ge. n. 

¡ 1 281 1991 pp.1~0. 
rantizaba y, por ello, potencialmente hostiles al orden egipcio. En fu 111 ()1 i, ·11tal Researn, vo · ' ' ,t d pouvoir Paris, Armand Co-

M Y F
oRGEAU, A. Pharaon. Les secre s u , 

ción de tal concepción, los diversos ataques militares llevados a cabo co 1 , ,111 1l•MI'. . · . 

tra las periferias podían contar con la probable finalidad de castigar 1111 , l '.:)88 . . tl e Early Bronze Age Strata ofTel Erani. En: 
ciertos grupos periféricos que podrían obstaculizar la obtención de 1 111 11 111 .. B. Obs~rva~i)ons 0

~ ~
989 

PP 357_387_ 
bienes demandados por la élite egipcia pero también con el objeto de p MiroschedJl (e · ' op. et ., . ' · . t" of the Southern Coastal 

"d for Egypt1an Colomza wn E 
ner en acto una de las condiciones fundamentales del monarca, la de 1 1 r~ ru .. B. Ev1 ence d . the Early Bronze l Period. n: 
der guerrero, que impone del orden sobre las fuerzas del caos. 11bi n and Lowlands of Canaan unng 

A fin de cuentas, la afluencia más o menos pacífica de bienes de 1 
periferias hacia Egipto -por la vía de la extracción o de los interca 
bios- y la acción violenta del Estado hacia esas periferias -por la vía d 
la guerra o el ritual- difícilmente podían constituir expedientes contr 
dictorios a los ojos ele los egipcios . Antes bien, se trataba de dos preclic 
dos decididamente compatibles CO JJ la potencia ilimitada ele un monarc 

divino. 
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Egipto y sus periferias en el Reino Medio 

ROXANA FLAMMINI 

Abstract: Egypt and its Peripheries i11 il1e Middle Kingdom 
Artc r the First lntermcdiatc Perioj chsis, thc Middle Kingdom Egyptian 

s i ate incorporates thc Eastern Delta and also initiates a strong advance 
ovcr Lower Nubia. From those regio•ns and the deserts, Egyptians obtai· 

ncd the luxury goods that the elite r,equested. The Eastern Delta and Lo· 
wcr Nubia acted as linking areas conn•ecting Egypt with its peripheries, Sy· 

ria-Palestine and Upper Nubia. In those linking areas , the Egyptian sta· 
tc 's presence was established througlh dominions and fortresses , while 

in the peripheral ones there were no a ctive traces of such an activity. In 

th is paper the evidence rega.rding th,ese topics and the interpretation 
Lhey have received during the last years are reviewed. 

11, •no de la crisis del Estado unificado que se extendió durante el Pri· 
1111 1 l'críodo Intermedio (en adelante, PPI) y que finalizó con la victoria 
1, l,>s reyes de Tebas sobre los de Heradeópolis, el Reino Medio fue tes­

I I¡ 11 de una nu eva época de centralizatción política. Tal período se en-
111 11 ca temporalmente entre c. 2040 y 1640 a.C. -desde mediados de la 
1111.is tía XI a mediados de la XIII- cua·ndo tuvo lugar un nuevo proceso 

,1, .11omización del poder central, el. Segundo Período Intermedio (en 
1ol1 •bnte, SPI). 

Las principales discusiones de los especialistas en torno a la proble-
111 11 ica general del Reino Medio p1t1eden sintetizarse en torno a los si-

111vntes temas: la "supresión" del <.:argo de nomarca bajo Sesostris III y la 
, ,·organización de la burocraci

1
~ f~statal que redundaría en la conforma· 

, 11111 de una sociedad altamente 'regulada y estructurada; la teoría acerca 
d1 • la aparición de una "clase rried ia" a causa de la "democratización de 
l,1•, -reencias", en tanto generaLización de la posibilidad del acceso al m ás 
dl:i en su vertiente osiriana 1 ; y las relaciones con el exterior, tema que 

1111~ ocupa en esta aproxinyación. 

I l 'n relación con es tas problemáticas, cf. Quirke, 1990, 2-5; Franke, 1991, 51-57; Richarcls, 
1992, 33-37; Flammini, 21003 , 107-130. 
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Lejos estamos aquí de considerar q\1e la victoria tebana sobre 111•1 
cleópolis haya significado el fin de la problemática que signó al PPI. 1 

primeros reyes de la dinastía XII debieron ocuparse firmemente de r ~, 
blecer el control estatal en su totalidad: el probable regicidio de A111 

nemhat I2; el énfasis que su sucesor, Sesostris I, puso en su propia leg1 
midad3 y las elaboradas tumbas nomarcales de las necrópolis de El B1• 
heh, Beni Hasan, Meir y Asuán, conl':emporáneas de este último rey - 1 
cuales implicarían una larga tradición de prestigio, poder y autoridad 
los nomos que se mantuvo, al menos, durante los inicios de la dinas\ 
XII- pueden ser considerados como indicios de las dificultades con 1 
que se enfrentaron esos primero·s reyes4 . Para los reinados de Sesostris I 
y sus sucesores, la situación había cambiado, la centralización del pod 
estaba consolidada en mayor m ,edida5 y así perduró hasta mediados de 
dinastía XIII . 

Este lento proceso de consol;iclación que comenzó una vez reunificad 
el Estado, estuvo relacionado cot1 un igualmente lento proceso de establ 
cimiento sobre las áreas ele frontera y ele una nueva definición ele las rel 
ciones· con las periferias, procesos .que podemos visualizar en particul 
durante la dinastía XII y parte ele la XIII. Esas regiones eran ele particul 
interés para el Estado egipcio ·pues de ellas, o a través ele ellas, procedía 
los bienes de prestigio6 , o las materias primas requeridas para su produ 
ción (piedras semipreciosas, mL"tales preciosos, maderas de calidad). 

2 En el Cuento de Sinuhé se refiere la muerte de Amenemhat I en el año 30, cuando p~ 

bablemcnte debiera haberse realizado su festival de Sed. La debilidad de las potencias re 

les en ese momento se correlacionaría e on un período de predominio del "caos" y de pall 
t icular vulnerabilidad del gobernante. 

3 Véase Sinuhé B, 45-70. 
4 Se dispone de dos inscripciones de funcionarios. ambas del reinado de Sesostris 1, de lal 

que se puede deducir la existencia de conflicros: la primera es la del nomarca Ameny d 
Beni Hasan, quien señala que "pacijicó lus tierras meridionales"; la segunda. hallada en 1988 

en el wadi Hammamat. indica que un tal Mentu ,hotep hijo de Jui fue encargado sucesiv 
mente por Amenemhat I y Sesostris I de una mi'sión de pacificación primero en el ,írea 
meridional (su título era "grande de decenas del sur":) y luego en todo el país (en tanto Seso 

tr is I lo nombra "magistrado para todo el país"). Cf. Vai'1dersleyen, 1995. 48-49. 
5 Durante et reinado de Sesostris 111, la incorporación l:' Íectiva de la Baja Nubia y las refo 

mas en la administración central pudieron conformar ·cierta pax oegyptiaca, que con tribu 
yó al poste rior avance del Estado sobre el delta orienta.'. 

6 Los bienes de prestigio resultan fundamentales como ag-:entes de diferenciación socia l. El 

carácter necesariamente escaso de tales bienes -en Egipto. potenciado por el hecho de 

que gran parte de esos bienes de prestigio salían del circu.ito al ser destinados al ajuar fu. 

. , l Ecri to con esas refiones no era exclu­
V, 111' ;1dvertir que la relac10n e e "'p . ºd d al PPI Por el contrario, 

d denado con postenon a . 
I dl'I proceso esenca . , . desde el Predinástico7, aun-

bl . a relacwn contmua 
¡111 •, ll ill' esta ecer une 1 . se vieron afectadas durante 

l l Tte estatal esas re aoones . , 
''" 11 11 1vcl e e a e 1 e trata de una situac10n 
' , . . dioss Ciertamente, no s e ' . , 
1 111 •r1oclos mtenne · . L rácticas de obtenc10n tan-

, . lo largo del tiempo. as p ' ' 
, " 11 111 ·,1 a s1 misma a 1 ter1· as primas para su elabora-

r" · 0 como de as ma ' 
' ' d,· l>i ·nes de pres 1g1 . . . ese m.ismo Estado que las 

. t nte d1scontmuas para 1 
1,, 11 , 1· r ;m ein1nen eme . . 1 en su configuración con e 

f . camb10s sustanoa es . 
,111111 lsaba, y su neron , d. t" idad y cambio son dos vana-

11 11',<' tll"SO del tiempo. De hecho, iscon mu 
1 ción con este punto. 

1, •' considerar en re a 1 ríodos caracterizados por la 
. ºd d tanto durante os pe . d 

1 )hcontmut a , en ' d . interrupción del fluJo e 
. , d 1 d r central se pro UJO una . 

1,111 11 ·1.acion e po e ' . 
1 

··fi ias a nivel de la élite regia 
. . desde y hacia as pen er , 

11, 111•s ele prestig10 stigios egipcios contempora-
. . . Biblos no se encontraron ve . . . . , 

1111 t<1- 1.e., en . . 1 s· ,9 a diferenoa de la s1tuac10n 
el t, actividad en e mal , ' 

"' ', ., .d PPl ni se etec o, . M c1· . ientras que durante el SPI las 
. · en el Remo e 10, m 1 

11 ,• \ Remo Antiguo o 1 . ·ntercambiaban bienes con e 
. . 1 de la costa de Pa estma i d 

111il.1des s1nas y as . t 1 (a través del gran puerto e 
bl · do en el delta onen a ' 

I IIIP hicso esta eo .b . . 1.z moselº) y no con el tebano, 
d 11 d mente descn iera r a 11·1s que tan eta a a , 

¡i1 npiamente egipcio, situado al sur de aquel. 

- - 2002 168)- debió promover el intercambio de 
111 •1.11·io de sus poseedores (cf. Campagno. . . . ) Fgipto obtenía -tanto por medio del 
\,111•:1 d istancia (d. Sherraty Sherrat. 1991. 354\ y\·sss.z.o,1ns productoras- bienes suntuarios 

· , ¡ t· ción directa e e ,l , ' . d . 
111 1,·,·t:ambio como ele la exp o <\ . . . \· t· estai'lo miel. vino y aceite de ohva es-
111\l'S como madera de coníferas. lap1sla zuh. p ,1 f<1,l -b<a110. e incienso desde Nubia; y gana-

. \ . ales oro mar t . e , . 
,li · i\s ia occidental; pieles e e anm1< . . . b. iedras para estatuas y monumentos 

. 1 lita turquesa, co 1e, P . d d d , 
,111 dátiles. amatista, m a aq1 . . ¡> • t ·o lado los bienes env1a os es e 

· . b· . ürcrenes del Nilo. 0 1 o 1 ' • . . · .·_ 
,t,·~Lle los desiertos a am ,ls 11 ' "' •1 de ellos pueden resulta1 mvist 

. . .. ·¡ d . rastrear, ya que mue 1os .. . .. . 
1 •1i ¡1Lo resultan mas dllici es e . . . , ·¡ ele lino grano. unguentos , ace1-

, . . , . S. pueden c1ta1 textt es · . ._ 
lil1•s en el registro at queolog1co. e . . 1 . Fn general, se encuentran los rect 

.- . . . ·fumes, cerveza. Joyas y <mm etos . , 
\!', aronuticos . pet . .. b. , odian ser transportados. 
11kntes en los que algunos de tales ienes p 

I l. Campagno . 2001a. 34-37. .d 11 , ga11clo a Egipto pero a través no ya de 
b. . \nyan se"Ul o e ' • f D 

¡,,, muy probable que los ienes < , . . º e . . blec1·dos en el delta occidental. C ·. a-
" d · de \os Je,es est,1 t.1 administrac ión del bta o smo 

11vri de Rodrigo. 1992. 104. . . . Bºblos cf Tufnell y Ward. 1966. 221; en el Si-
lkspecto de la falta de eviclenoa eg1pc1a en ' . . 

II tÍ cf Gardiner et al., 1955. 24. 
· · · f Redford 1997. 14-15. 111 Sl•gunda Estela de Kamose . c · ' 



tie:am~o,l en tanto t~les prácticas füeron variando notoriamente en 
po. a ga como ejemplo que las postas ea· . . . 

mienzos del D. , t. 'T' b1pc1as utilizadas hasta, 
mas ico iemprano en el Ca . d H 

ta del Nil l . . mmo e orus que unía el d 
o con e su1 de Palestma son luego abandonadas en be .. 

una ruta marítima costera hacia Biblosll - mientras ~ue t ~eficio el 
a~bas rutas, la terrestre y la m arítima , ~staría11 pos enorme 11 
E t t en uso, conectando 

g1p o anto con Siria como con Palestina. 

Áreas vinculan tes y periferias 

~~:~::i~al::enci_onamos los términos áreas de frontera y periferias parar 

que es ' r~g10nes con las que Egipto mantenía contactos. Creemo 
necesario ahondar en esos términos a la b , 

precisiones. Para ello, cabe considerar, en ~r:m~r ~~q~I~da ~e m~yor. 
abarcaba «Egipto)) para los antiguos egipcios. La respu!st~ ~~e ternton 
p~nent.e relacionado con el significado cósmico . ne u n com 
rntorio dual (Alto B . E . de «Kemet» . en tanto t 

extendía a lo largoyde;J~il:i~:o~lgoa'rbeearnh~dto_ ~or un rey-dios , «Egipto)) s 
' e IS oncamente comp- d'd 

tre Elefantina y el Mecliterráneo12 Fuera de e l' . ien. 1 a en 
. · sos imites era cons1cle el 

como «no-~g1pto», extranjero, regido por el caos. Estos a . ra . 

~;n/os _multiples contactos que Egipto mantuvo con eses~1::~;: i;~o1,:1qv:~ 
se e ya, no conformaba una entidad h , b ' 

sociedades que habitaban esas recrio omdo,genea. P~r el contrario, las 
. . b nes po ian ser nomades o sedenta 

r~as, estar orgarnzadas bajo una práctica estatal o de , . 
c1alrnente aoropastoriles o ba' . parentesco, ser esen· 

b s1camente urbanas . 
. La fundamental importancia del eje norte-sur a lo largo del río no im 

phcaba q~1e los egipcios no desplegaran actividades en los desiertos . 
se extenchan a ambas márgenes del Nilo . Mu or . . que 
organizaba p .· , d · . . . Y P el cont1 ano , el Estado 

. euo Icamente exped1c10nes que se aden traban en ellos 
el fm de obtener las materias primas con las que se elaboraban los bi~~~: 

,1 Prag remonta los contactos con Biblos al IV milenio '\ . . . 
hteb (1 983, 104-105) los d· t . . . '.C. (l 986, 59-73), mientras que Sao--

a a a partir de la dunstía III Al . . b 
no, es te vol u men . '· ' · i especto. cf. también Campag-

" Tal sería el ,í mbito en el que coinciden la . . . . . . . . 
to, ya desde el Di1rístico ~ p1act1ca estatd l y los hmttes "naturales " de Eaip· 

20 
' emprano Y, al menos, hasta fines del Reino Medio e¡· e· º 

no, Ola, 48-49. · . ,unpag-

1 \ 'di', l'l ·IW·l·l<l1\.'i 1:N 1-1. l<h lNO M/ 'IJ/11 

p11 • 1 i¡: io qu · la élite demandaba 13 . La población de tal~s desiertos, en 
11 1111 11 0 representaba una amenaza para las actividades del Estado; 
, 1 1 , o 111 rar io, algunas evidencias parecen indicar que podría haber 
1 11, l, 1 ci ·rto grado de colaboración en la explotación de los recursos de 

1, lnlos14 . 

'1 ilv1v nclo, sin embargo, al eje determinado por el río, los límites al 
111, y a l sur determinaban la existencia de unas regiones contiguas con 

, ¡111 • ·I Es tado egipcio estableció diversos tipos de relaciones. Durante 
1 1, 11 10 Medio, el sector oriental del delta (en especial, la rama Pelusía­
lJ 1•, como la Baja Nubia (Wawat) entre la primera y la segunda catara­
, l, •I Ni lo constituyeron áreas de frontera que actuaban especialmente 
1 1111 un:m vinculantes con otras áreas más alejadas, que llamamos aquí pe-
1 , 1111 (Siria-Palestina y la Alta Nubia), las cuales, a su vez, relacionaban 

11111111 • ·tamente a Egipto con áreas exteriores como Anatolia, Mesopota­
d ,, 1·1 alto Éufrates, el África Subsahariana, etc. La presencia del Estado 
l ¡ 11 10 en las áreas vinculantes se materializó por el establecimiento de 

1 1 .i<' lividades en e l desierto oriental durante el Reino Medio muestran un cierto grado 

,Ir f k xibilidad en cuanto a la organización de las explotaciones. Está registrado el envío 
,i, ,·x pediciones temporarias a las canteras de piedra bt111 en el wadi Hammamat (cf. Ha-

11,•II. 2002, 238); mientras que la explo tación de amatista en el wadi el-Hudi estaba orga-

11l 1, 1tla en torno a recintos fortificados donde los mineros eran prácticamente colonos (cf. 
d111w. 2002. 247). El desierto occidental registra act ividades temporarias en Dyebel el Asr 

¡11 111ncidas como las canteras de Toshka o de Kefrén), donde se obtenía una variedad de 

¡r¡ 11•1s. en ocas iones mal clas ificada co rno diorita (cf. Harrell. 2002, 237). Las exped iciones 
11 'inaí eran temporarias y es tacionales : se dirigieron a Sera bit el Jadim desde los inicios 
.¡, . la dinastía XII. mientras que a Maghara, desde e l reinado de Amenemhat III. En las mi-

1io1 , del Sinaí se extraía turquesa y cobre, como Jo indica -entre otras- la inscripción n ' 
1 1 del año 2 de Amenemhat lll (cf. Gardiner et al., 1955, 66). Las expediciones a los oasis 

d,· larga y Dajla parecen haber tenido continuidad durante el Reino Medio (cf. Vandersle­
y,•11, 1995, 67 ). 

11 l os primeros indic ios ele explotación minera de oro en el desierto oriental se remontan 

,11 l'redinástico Tardío. A partir el e los tipos el e herramientas documentados, se cree que 

1l 11rante el Reino Antiguo y Medio la explotación estuvo a cargo de grupos nubios y el aca­
I rt'o a cargo ele egi pcios (cC Klemm et aL. 2002. 216-217). Una situación semejante de co-
1.,boración pudo haber tenido lugar duran te el Bronce Medio entre los nómades pastora­

l1stas del norte de l desierto del Sinaí y los habitantes de Te! el Dab'a en torno al tras lado 

1k ganado desde el sur ele Pa les tina (Oren, 1997, 279), as í como en las expediciones a las 
111inas de turquesa y cobre del Sinaí, en tanto llevaban "in térpretes" (cf. Gardiner et al., 

195 5, 17) y quizás pueda en tenderse en ese sentido la caravana de asiáticos r:11111 · trayen­

dn galena . en la tumba del nomarca Knumhotep II ele Beni Hasan. 



dominios (bwt), como en el caso del delt . 
to de fortalezas, como en el c d 1 ~ oriental, o por d establecirnh• 

. , . aso e a Bap Nub· E . 
perifericas el Estado ecripcio n . , ia. n camb10, en las án• 
t , b o mtervema de mod d. 
em~ contactos con las élites locales1s o irecto, aunque man 

G~uáles son las evidencias de las ~e di 
relaoones entre el Estad . . q , sponemos para considerar 1 

d 
O egipc10, las areas · 1 

urante el Reino Medio? vmcu antes y las periféric, 

La documentación escrita egipcia ue hace . . 
con tales áreas es relativam t q ieferencia a los contactOI 

d en e escasa: en relac·, , 
po emos mencionar el Cue11to d s· , wn con el area levantin · e muhe (centr d . 
sostris I); la estela de Kusobek (d . a o en el remado de St 
Amenemhat II (cuyo desct1bri· . e tiempo de Sesostris III); los Anales d 

miento es relativ . 
que muchos análisis no ha11 d"d amente reoente, de modo 

E 
· , po i o tenerlos en xecrac10n 16; en tanto . cuenta) y los Textos d 

1 
que para Nubia pod . 

os Textos de Execración qu h e_mos menoonar. además dt 
d e acen referencia 1 

es, gran número de estelas t t d a a gunas de sus localida 
1 e ' an o e reyes com d f . 
as que se destaca la estela d f - o e unc10narios, entr 
. , e e rontera del ano 16 d S . . 

c10nes en las canteras de rr l k . . . e esostris III; mscrin, . ios 1 a, una mscrip . , h r 
wasis que menciona una ex d. :· , oon allada en el Wadi Ga pe ic10n al Punt b · s · 
nes en el Wadi Hammamat y 1 f . él.JO esostris I; inscripcio, 
través ele los cuales es posiºbl , d~s rag_mentarios Despachos de Semna a 

e imens10nar la · · ' 
zas de la segunda catarata A .e s act1v1dades de las fortale-

. . este material deb . 
producida por los hallazcros . 1 , . emos sumar la evidencia 

B
. b a1queoocricose ·t" 
rblos, Meguiddo, Gaza) y d 1 . . b . n s1 ws tanto del Levante (i.e. 

e p10p10 Egipto (desde Tel el Dab'a en el del· 

15 Los conce t d .. .. . pos e centro y "periferia" ( t·1··· . d s1st u I iza os pan a1r 1· 1 ema-mundo capitalista cf Wall . ' ' ª izar as particularidades del 
1 . '· · erstem. 1974) se . • 

ta as consideraciones de Rowlands a .. d . m p1esentados aquí teniendo en cuen· 
ceptos a la · · d ceica e la extrapolación y ¡· ·, · ' • s soc1e ades antiguas (cf R I d. ap 1caC1on de tales con· 

P
eri·~.· .. l r· ., . ow an s. 1987 5) 8001· t ºJº - iLI ia . e e m1endola como u . . . . u I iza el concepto de "s . n area que a) po., f em1· 

to del centro como de la per1·f·e . . b) see ormas mixtas de oraanización t . ' na-, seencue t· b' b .. , - an-
c) actua como mediadora en hs act1'v'd d n ia u icada entre centros y perifcri"s y ' ' 1 a es entre u "· , 
son, 1991, 121). Nosotros preferin1os ele . nos y otras (cf. Boor, 2003. 47 · Wilkin· 

. · nomunr a esa .. . . . 
º'.1ental y la Baja Nubia. "áreas vinculante .. , ' 's. sem1penferias" egipcias. el delta 
d1ación s para enfatizar esa condicio'n d .· d 

16 

· e areas e me-

Conocidos como textos de Bruselas y de B ]' . . dad bl er 111 Y Mirg1ssa · . , es, po a dos y regiones del I' . . , contienen ltstas de J. efes d ' . . ,10nce Medw en s· .· p 1 . · e crn-
sene, se mencionan 20 pueblos y 30 . ' . • ma- a estma y en Nubia. En la primera 
s .· f Je,es, en la segund 60 
e1 ie ue datada c. 1925-1875 a C y 1 . a, pueblos y jefes. La pri111e 

b .· ' · · a segunda c 1350 18 ra 
11ght, 1954. 223; Redford. 1992, 92. '. . . 00 a.C. Cf. Posener, 1940, 194; Al-

11111 1 •, 11 ~ l' l:i<IFl:H/1\S 1:N El. REI NO ~IFl!l il 

1 11.i •, l:1 d área ccupada por las fortalezas en la Baja Nubia) como de la 

11 1 Nubia (especialmente Kerma). 
l't:itlicionalmente, la historiografía relevó con mayor énfasis los posi-
'• l)~ nificados políticos de todas estas evidencias correspondientes al 

1, 110 Medio. entendidas como indicativas de la expansión del Estado 
\pi 10 sobre las periferias asiática y nubia, en una actitud "im.perial". 

11 11 l'I tiempo y con la aparición de nueva evidencia, tal calificación se 
1111 11, oclerando. y hoy día el uso del adjetivo «imperialista)) sólo es man· 
1, 11u lo por algunos autores para describir el avance egipcio sobre la Baja 

\1 il 11a en ese período. 

l1¡1
1
1pto y Siria-Palestina 

/\. partir de la década del '20. el hallazgo de objetos egipcios con los 
1H1tnbres de Amenemhat IIl y Nen las tumbas regias de Biblos, así como 
, 1 uso de la escritura jeroglífica y los títulos egipcios empleados por los 
11 •ycs biblitas en sus inscripciones, derivaron directamente en la idea de 
1111 "imperio egipcio en Asia" durante el Reino Medio. Toda la documen· 
1.irión era analizada desde esa perspectiva: por ejemplo, el uso del título 
1

1

)•, ipcio de f1~ty·' por los reyes de Biblos fue interpretado como evidencia 
1kl control ejercido por el faraón sobre dicha ciudad; del mismo modo 
1•1·a interpretada la omisión del nombre del "jefe" de Biblos en los Textos 
1k Execración, así como la mención explícita en ellos de las "tribus" o a 
\11s '~mw de Biblos17 • Por su parte, algunos se aventuraron a extender el 
dominio faraónico sobre Palestina. basándose en el hallazgo de escaraba· 
os-sello con los nombres de los faraones y funcionarios egipcios en varias 
ri udades y la omisión de tales ciudades en los Textos de Execración 

18
. En 

17 
Sobre el "imperio egipcio en Asia". cf. Montet. 1927; 1928; 1929; en particular. Albright . 

1964. 38-46; 1966. 26-35 ; Giveon. 1967. 29-37; sobre el uso del título /dty-' por los reyes de 

Biblos, cf. Albright, 1966. 29; Montet. 1927. 85·92; Giveon. 1987. 23-41. 

18 

En las propias palabras de Giveon: "Por lo menos, parte de los sellos con los nombres reales de los 

.faraones de la dinmtíu Xlf pueden, como hemos visto, ser considerados j1111to con otros documentos, 
como evidencia contemporánea del gobierno egipcio en Canaán" (cf. Giveon. 1987. 27; también 
Albright, 1964. 42-43). Desde ya. Canaán implicaba toda el área del corredor sirio-pa\esti· 

no. Para la mención a las "tribus" de Biblos en los Textos de Execración, cf. Posener. 1940. 

94; respecto de ]os <.1111w de Bib\os, cf. Sethe. 1926. 55. 
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el mism.o sentido se consideraba la posible residencia de egipcios n 
área a partir de la información contenida en el relato de Sinuhé y del h 
llazgo de la estatua del nomarca Dyehuty-hotep en Meguiddo]9. 

A muchas de esas conclusiones se llegaba mediante la consideracio 
de materiales hallados fuera de contexto arqueológico, de los que no ('I 
posible conocer su proveniencia exacta ni su datación20. En cierta form 
como reacción contra cierto abuso de tal tipo de materiales, se inic1 
una tendencia a enfatizar la utilización de documentos encontrados(' 
contextos estratigráficos precisos 21. que redundó en el descarte ele mu 
chas evidencias y ele las conclusiones que a partir ele ellas se habían e 
traído. De todos modos, ciada la escasez general ele evidencia, hay qui 
nes hoy reivindican el uso del material cuya procedencia no es precisa 
siempre y cuando exista algún modo de constatar su datación por cruc 
de datos. 

La reconstrucción histórica que planteaba el "imperio egipcio" en S1 
ria-Palestina fue objetada utilizando prácticamente la misma documen 
tación que se usó para defender esa idea: se hizo hincapié en la poca in 
ciclencia· de las evidencias egipcias re_lativas al interés en Siria-Palestina 
(entiéndase, inscripciones que hicieran referencia a actividades punitiva 

19 Su es tatua fue hallada dentro de la estructura de un templo, erigido probablemente a fi. 
ncs del Bronce Medio (cf. Wilson, 1941, 225-236). Dyehuty-hotep desempeúó su cargo du· 

rante los reinados ele Amenemhat II y de Sesostris 111. En su tumba en El Bcrsheh apare­
ce un título ['111 b?.1·1 nb "pt1erta de todo país extranjero" (cf. Sethe, 1935, VII, 45, l. 18; Fischer, 

1985, 13, n '' 587a)J semejante al del nomarca Knumhotep III ele Beni Hasan. que probable­
mente estuvo apostado en el delta oriental durante el reinado ele Sesostris 111 [i1111 i/rn,1 nb 

J¡,s (m) rl 'I b i.1w1 "u110 que trae tocio lo 110b)e y bueno (desde) )a puerta ele los países extranjeros" (cf. 

Aufrere, 2002, 213)J. Probablemente estos títulos hacían referencia a las actividades de es­
tos personajes en relación con el acarreo ele bienes desde las periferias (cf. Mazar, 1991, 
188 para Dyehuty-hotep; para el caso del nomarca Knumhotep !11, cf. Aufrere. 2002, 212; 

para el título "p uerta de tocio país extm11jero" y el significado ele "aduana" que adquie re du­
rante el Reino Nuevo. cL Posener, 1947, 119). Otro caso semejante puede ser el del nomar­

ca Hapiclyefa (ele Asiut, reinado de Sesostris 1). ele quien se hallaron fragmentos ele sus es­
laluas en Tel Hizzin (cf. Chehab, 1969, 22 y l.ám. IV), en Kerma (Porter y Moss, Vll, 177), y 

en el templo 13500 ele Dyebel Barkal (Poner y Moss. VII, 216). En esta última aparece el tí· 
tulo ele "gran gobernador del sur" que podría indica r algún tipo de responsabilidad en 
Nubia (cf. Vandersleyen,.1995, 67). 

2° Cf.. enlre otros, el tipo de conclusiones propuestas por Newberry, 1928, 109; Montet, 
1929, 12-15; Martín, 1968, 141-142. 

21 Cf. Weinslein, 1975, 1; Ben-Tor, 1994, 8. 
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, 1 . teracciones eran pacífkas, 22 ncluyo que as lil e • . 

1 1,1 ,iciclental ) Y se co , . t modo de influencias a3e-
. y clepencl1an en c1er o .. 23 

t 11 i I i:1 les y a1n1stosas, , h o sobre el norte ele S1na . 
del podeno urre 

ti ,t l'l'a , como el avance d l ·1·te ecripcia en Palestina, como el ya 
ntantes e a e 1 º 

111 , .. ,1,ncia de represe 
1 

t fue explicada entonces co-
cl l arca Dyehuty· 1° ep, · 

11 , ¡p 11ado caso e noinc . . vincial luecro del restablecl· 
. . . d el n funoonano pro e º 

1 , 1 ,·x1l10 obllga o e u R . Medio24 y no ya como la pre-
t l durante el emo . 

111t ,1(1 del poder cen ra territorio controlado por Egipto. Co-
1, lit ti , un delegado del rey en un . 

t ·, de perspectivas. 
" ' v1•111os . tocio era cuestion . b' amo Albricrht2s, los mayores 
• el l . po s1 ien c º 

( '0 11 el transcurso e tiei_n , , . on sus ideas, la opción ex· 
licac1ones mantuvier , 

111111 vntes de estas exp . . .1-0 ) en las que parec1a ha-
l ( impeno/no 1mpe1 • 

' 11 i. 1 control/no-contro o d do y lentamente se abrieron pa-
cl b t se fue mo eran . 

t , , i•stancado el e a e, , el 1 oposición ele térmmos en un 
11 1111,·vas explicaciones, desagregan ose a 

, 111 ¡,nte de mayor espectro. , el d l '70 la historiografía comen· 
el· el de la cleca a e · . 

l(s as í que, a me ia. os . 1 , ticas que interrelacionaban Eg1p· 
' , distinguir diferencias entre as praEc . t y Palestina26_ La relación se 

. l hacían entre g1p O < . 
i ' i i 111 Sina ele las que o . l te en Biblos27, mientras que 

. . . . os particu armen . . 
1il111j:1ba casi sm resqmo . r ·tacla a las ciudades engiclas so-
, ' l,:1stante epidérmica en Palestma, 1m1 e 

- . ..· lll) se hallaba la única mención 
1 · ·ido de Sesostns · ' ... 

1 11 l:i \éste la de Kusobek (datada en e. re_m, robablemente haya tenido lugar en Sma· 
, 11111Kicla ele una acción pun1ttva egipcia q~e ~ de Amenemhat 11. Dice:"( ... ) Su Majestad 

1
, 1. ·1·111a previo al descubrimiento de los .. na es N b. ( J" !Is 4-5\ { ... ) Su Majestnd ordenó 
,1 1' , . 1 \vntyw de 1 u lll ... · · 

,11, k11ó navegar hacia e) sur para ve11ce1 a os' A .. · S Maicstllll arribó al país extranjero ruyo nom· 
., -a )os mntw de sw. u , l s tl 1924 

11111't'C::fll" ag11as abajo pora venw -S k ca)'ÓJ·unto con e) Reten u( .. .)" 11. 10 .. e ie. . 
· .. . 8 91 "( ) ,ntonces e ·mem . 1 · .-e ·on 

1111· rs Sekmc111 ( ... ) !Is . . ... " . b'bli·ca y Jas menc10nes al Retenu 11c1 l 
. , . k con la Siquem i ' , 5 91 

H, " 3 Se identifico a Se mem 1940 94. Vandersleyen, 199 , · 
" "· · . · 1 t· 1 (cf Posener, , · 

¡1,·nsar en acciones en i,sia occ1c en ,l . , 11ente atribuido a 'Jnnv, a Reten u y a la 
. po11e reparos acerca del sig111f1Cado comum 

q ttt l' 11 . ) 
ltlv11tificación entre Sekmem y Siquem. 

, t:r. ward, 1961b. 137. 
t t ' I Ward. 1961a, 41. 1 ,, cio sobre Asia occidental, co11\o puede 

· ·c1 · ·ero del contro e,,ip · 966 29 
'' 1 ' tnpre mantuvo su i e,1 ac ' . la década del '60 . Cf. Albnght. 1 . . 

V 
' rse en sus últimos trabajos publlcados en , 
\ . l 

n e'! Weinstein. 1975. 1-16. . . do d1·scontinuados. por Jo menos a nwe 
· · · A t guo y sien d 

('o n probabilidad desde el Remo n 1, ) , ·ira el Reino Antiguo. cf. Saghieh, 1983; War , 
ti L' la élite estatal egipcia. durante el 111 ~i' ~ ])aneri de Rodrigo, 1992, 104). Lo.; objetos 

1•)91 11-19· Ben Tor. 1991. 3-9; para el p , e . , d esas de ofrendas. vasos de alabas­
, • . · .· 0 se componen e m · · ) 

1 •charlos en el Reino Antiguo egipc1 d 1954 nº 4149. 6496. 4366, 3800 . 
< ' . . . -f Ward 1964. 35-47; ])unan , . 
I ro, jarras y es tatmllas (e · · 
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bre las principales rutas de intercambio como . . 
llas situadas sobre la costa 1 1 , Megu1ddo, o bien a aq11 

, en os a rededores de G zs I 
racterísticas de las evidencias l' . aza . ncluso, lél s i 

d 
arqueo ogicas para ese , d 

or del norte del Sinai'29 h . . peno o en el co11 icieron pensar que l , , . 
legiada en el contacto y que 1 , a via man tima era la pl'I 

d 
a via terrestre habitad 

es, tenía un rol diferente qu· , l . , e a por pastores 116111 

d 
, izas re ac10nado con el t 1 d 

esde Palestina (evidencia qu d , . ras a o de ganad e, ª emas es difícil de t 
tro arqueológico)3º. ' ras rear en el r('¡•, I 

De manera casual, la escasa evidenci . . . 
centada en tiempos recientes 11 a escrita dispomble se vería ac1 

, . por e 1allazcro de uno d l d 
mas importantes para el 'l . . b e os ocumen111 ana isis contempo , d ¡ . 
ferimos a un fragmento de los A 1 d raneo e Remo Medio: nos I 
cidos como "Inscripción de M ;~.es" e A~en_emhat II -también corn 
41 columnas de texto enco t~ndis o Inscripción de Mit Rahina"- , con 

· n 1a a en 1974 y bl" d 
El nuevo hallazcro recib., . pu ica a recién en 1980·11 
En lo que conci:rne a n:e~t:~tit:u11l1aar eantenlcdión durante los '80 y los ·90:1 

. e, e ocumento s . 
acc10nes que involucran a "A . ,, . e mencionan SC't 

S , . sia , una a Nubia y otra al Sinaí 
egun el documento, una expedición . . . 

gar en algún sitio de Asia occi·de1 t ¡33 ( pumtiva pudo haber tenido Ju 
e 1 a tantoporl t ' · 

Iasy e Iwai mencionados en el t t 34 os opommos semítico 
d ex o , como por el hecl d l b 

ra o ' ?mw, apelativo con q 1 . . . 10 e 1a er captu ue os egipc10s designaban a los individuos ori 

28 E d. •stu tos de activación neutrónica sobre las d . d 
P
orte d · ¡ enomma as "J. arras e" " e vrno, 1alladas en casi todos 

1 
' ' .. naneas para trans 

. _ . . . os estratos de Te! el D b' · d. 
see un,1 pasta orw1naria del su d ¡> 1 . a a, m ican que un 74 % po " · r e a estma del d- · .. 
Bronce Medio (Gaza Te! el AiJ.LII .,. 1 J . enommado grupo Gaza" de sitios del 

. ' " · ,e emmeh Te! el F ¡ s Laclush y Ascalón). Cf. McGovern y 1-1 b , ara 1 ur, Te! Haror. Tel 13eit Mirsim 
29 Cf 

O
. 

19 
· ar ottle. 1997. 151-152 · 

· !Cn, 73, 204-205. . 
·io . . Cl. Oren, 1997, 279; Flammini, 1998 48 
31 Cf Al ' . 
32 

· _ tenmüller y Moussa, 1991, 40. 
Cf. l·arao- 1980 75 82 º' ' · · para una presentación de ¡ · . .- .. 
un breve comentario sobre su in1p ·t· .· . . a msc11pc10n; Posener, 1982, 7-8, para 01 anua veas e espe .·. ¡ 
1991. 1-48 , para su transliteración)' t . d ·. . . . Cl,l mente Altenrnüller y Moussa 

1 
. ia ucc10n. Para con - t .. - ' 

re evanc,a para el estudio de l ne· M d. - 1en anos generales acerca de su " 1110 e 10, cf. Valbelle 19 . 94, y Malck y Quirke 1992 13·18 · . . . . , 90, 88 y ss.; Goed1ckc. 1991 89· 
. ' · · · en opos1c10n d Vand -¡, , ' se encuentra en preparación u11·1 11 . . . ers eyen, 1995, 80. Actualmente 
, . . . , ueva verston del d _ .. de J,1 Urnvers1clad de Oxford (] Malek . -. ocumento por el Gnff1th lnstitute 

:u Cols. 16+x; 17+x y 18+x ele 1 1. . '. ,comumcac1on personal, marzo 2004). 
34 . a nscnpc10n. 

E.n la Col. 16+x ele la Inscripción se lee· "( ) ¡· . . ¡ 1··( · ··· 10pasceasallod'l ··.· -
1
~ª

1 
Y para) arrasiir Jasy ( )" ¡, . . d. . . e c¡einto envwdas pam a1-rasar . . ... . a1a una 1scus1on sob . . -1989, 27-30. · ie este punto específico cf. 1-Ielck, 

¡¡ 111 ', 11', l 'l: l(IH:101\S l:N lil 1(1:INCI ~11 ·1111 1 

1111111·, de Siria-Palestina, y traducido comúnmente con1.o "asiáticos"), 
, 111111 ll- se trajo un botín consistente en 1554 cautivos c?mw; armas y he-

11111 li- 111 as de madera y de bronce;joyas; enseres domésticos de esos asiá­
,1 y 1:1mbién algunas materias primas y piedras semipreciosas, como 
1111•, :1matista y malaquita. También se menciona una expedición (¿pa-

l 1 11 1n ·ambiar?) con el envío ele diez (?) barcos dpt que traen plata en 
, 11 1:1nticlad35 . Las acciones punitivas en Asia podrían entenderse como 

111 d1•s pliegue para obtener botín, es decir. incursiones esporádicas que 
1, p,1rccen involucrar una presencia permanente del Estado egipcio en 

q111• ll a época. 
1': 11 otra columna de los Anales se menciona la entrega ele b?kw(t)

36 

por 

l 11 11· el e "los hijos de los jefes de Asia" quienes llegaban con la "cabeza inc!ina­
l 1 ", y Lambién, probablemente -ya que el inicio de la columna está des-
1111l tl o- hayan llegado del mismo modo desde Nubia y Ubat-Sepet. esta 
11! 11 111 a una región del desierto oriental. Desde estas dos últimas regiones 
, 1": pccifica el ingreso de materias primas como incienso, cornalina, 
11

1

1 11·0 y malaquita; también plantas aromáticas. semillas, ébano y ani-
111,ilvs (toros y gacelas37). Desde Asia, se menciona el transporte de plata 

, ¡11e quizás llegara desde Anatolia-, plomo. ganado menor y 1002 '?mw. 

\ 1111\Jién se m enciona el arribo de los nómades ele Chempau
38 

que traen 
, ,1 11 sigo cerusa39 y la llegada de una expedición enviada a Serabit el Ja-

il l In trayendo turquesa
4º. 

l·:s de esperar que en un futuro, una reinterpretación de las eviden-

' \.is actualmente disponibles provea nuevas explicaciones que echen luz 
,,ti re el alcance y las modalidades ele los contactos entre Egipto y la peri-

1 :ol. 18+x. La lectura del número de barcos es incierta. 
1
'
1 

C:ols . 11 +x; 12+x y 13+x ele la Iriscripción. Bleiberg realizó un análisis ele los conceptos 
J,: kw(t) e í1111· a partir ele algunos documentos tomando como variables el destino último 
de los bienes por un lacio y su origen por el otro (templo o "cartera privada" (?) del rey; 
1• 11vío desde una región o envío hecho por un grupo ele personas). Por su parte, Janssen 
,et'1ala que en otros documentos tanto i11w como el h ik,r(t) se comportan ele manera dife­
rente, como es el caso ele la "Estela ele Gebel Barkal" ele Tuunosis 111. Cf. Bleiberg, 1984. 

155-167; 1988. 157-168, y Janssen, 1993, 81-94. 
'' Animales que habitaban el desierto, corno puede verse en las representaciones ele cace· 

rías en la tumba del nomarca Knumhotep ll ele Beni I-lasan. 
"' No hay conocimiento de una localidad con esa denominación para el Reino Medio. Goe-

tlicke sugiere identificar Chempau con Tunip (1991, 91). 
'' ' Col. 15+x. Cf. Altenmüller y Moussa, 1991, 12; Goeclicke, 1991, 90. 

'" Col 13+x. 
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feria asiática. Seguramente, una reinterpretación de tales contactos 111, 

podrá dejar de considerar el área que vinculaba ·al área central egip ·l,1 
con esa periferia: el delta oriental del Nilo. Allí, las excavaciones en Tel l'I 
Dab'a, iniciadas en 1966, están proporcionando una gran cantidad di' 

vestigios no sólo sobre el período estrictamente hicso y el tebano post( ' 
rior, sino sobre la ocupación asiática que se inició a mediados de la dina~ 
tía XII, probablemente bajo el reinado de Amenemhat III. 

En el sitio fue fundado un primer asentamiento egipcio por Am(• 
nemhat 141 . El dominio se llamaba -y es válido traer este punto a cola 
ción, dada la importancia que las denominaciones tenían para los egip 
cios- "Dominio de Amenemhat, justificado, de la puerta de los dos caminos". b 
probable que el térm.ino "puerta" hiciera referencia al status del domi· 
nio, es decir, a su función como punto de ingreso y egreso de personas y 
bienes; un punto de separación entre "Egipto" y "no-Egipto" instalado en 
un sitio estratégico donde la rama pelusíaca del Nilo -la más oriental­
se dividía en dos ramas secundarias que desembocaban en e l Mediterrá­
neo . Tal ubicación, equidistante entre la costa mediterránea y el área 
menfita, le" confería gran relevancia, a la vez, como vía de comunicación 
con el Sinaí y Siria-Palestina y como elemento para regular el posible in­
greso de nómades del desierto. 

Luego ele un hiato que abarcaría desde mediados del reinado de Se­
sostris I a mediados del de Amenemhat III, el asentamiento egipcio fue 
cubierto por un asentamiento de asiáticos altamente egipcianizaclos de 
la cultura del Bronce Medio Ila, que introdujo ele1nentos arquitectónicos 
asiáticos en Egipto, que indicarían el origen urbano de los habitantes del 
sitio42 . En cuanto a la cerámica, sólo el 20% del total era ele tipo levanti­
no, el resto era egipcio. Esa cerámica, denominada "cerámica pintada le­
vantina" (Levantine Painted Ware) no era producida en Te! el Dab'a 43 . 

4t Es probable, incluso, que haya existido un dominio fundado con anterioridad por el rey 
heracleopolitano Keti, durante el Primer Período Intermedio. Cf. Bietak, 1997, 97. 

42 Estos son principalmente e l tipo de casas con una sala en el medio (Mittelsaal), que fü eron 
halladas también en Biblos y en Mari, pero no en las ciudad es palestinas. El o tro rasgo ar­
quitectónico asiático son las construcciones con una sa la amplia -Breitraum, una carac­

terís tica arqu itectónica mesopotámica- qu e tuvieron mayor preponderancia durante el 

Bronce Temprano asiático. Cf. Bietak, 1997, 97-100. 
43 Bietak dató los estratos 1-1 a G de Te! el Dab'a en la Dinastía Xll tardía-Dinastía Xfll tem­

prana. utili zando la tipología cerámica proveni ente del Complejo 7 de Dahshur estudia­

da por D. Arnold. Cf. Arnold, 1982, 39-40; Bictak, 1991, 53; Szafranski. 2002, 360-366. 
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, . . , - d "'l Estado egipcio para permitir la insta-
,' ( '.11 ;'des senan los intereses .'" ltamente egipcianizada. en 

bl . , o n ativa aunque a e 
,, 1, 111 de una po aoon n 1' . ción del sitio haya tenido que 

. . Es probable que a ocupa . 1 . 
i 11 lnrto prop10. l 1 E t d . la creación previa de un _nd 

.. . t. por parte e e s a o. d 1 
i i 1) 11 una nucia iva hat l y el nombre e a 

, d - t el reinado ele Amenem ' . 
¡11 io en el area u1an e d. .t .. (1 ·t w'rt)- permitirían cons1de-

. "Dominio del istn o _ni· • . , 44 D 
11 11· rior Avans - el ·ácticas activas en la reg10n . e 

111 i¡t 1L' el Estado estaba clesplegan o pr, . L ·e,11tos sobre el tema, la ra-
d t ·11 de los conocmu 

lt • 111odo, en el esta o .ª.c Uc l , l . otéticamente plantearse en fun-
. 'n as1atica poc na 11p e . . , 

, 111 tl L' tal ocupac10 . e e . . . ) la búsqueda ele colo111zaoon 
b . · del Estado eo-1poo. ª e · 1· 

1,111 de tres o .1et1vos L º . . to ele una colonia de espeoa is-
f t . b) el establecnnien . . , 

li '' " área de . ron era, . . ealizaban y c) la reallzac10n 
i·n ala-una actividad que los eg1poos nobrl e 46 , 

1 1 b 1 s· í45 y a Bl os 
1, probables expediciones a ma e . 

1,1,, iplo y Nubia 

. . , el con la relación establecida entre Egipto y su 
Ahora bien, ¿que suce e . . ? 

el ante el Remo Med10. . . 
1

11 •1·itcria sur. Kerma. urc , ele fuentes escritas egipcias 
. . d el mayor numero . 

Ya hemos menoonc1 o : - Reisner47 inició las prune-
., N b. Hace mas de 80 anos, . ( 1 

' 11 rdac1on con u 1a. e • l datación ele un cementerio e 
K . a Un error en a e , • 

1,1~ L'Xcavaciones en erm.c. 1 tatuas del nomarca de As1ut 
. el f ron halladas as es ' ' . 

111111 ulo KIII) don e ue . . . . . en un "imperio" egipc10 en Nu-
I t.1 pidyefa y su esposa. le h1c1eron pensar 

·d · · de la re lación - d. ·r· · Xlll se hallaron ev1 enc1as .. · ,os de la 111 as 1'1 · ¡ " la 11 ¡:11 los estratos conLempoi,rnc . b· del edificio conocido como e pa •· 
· . , . . ¡- una de las tum ,,s ) 

ron la administracwn cent! a . en . ¡· el l Lesoro Aya" (cf. BieLak, 1997, 103 . 
l d 1 .. ·iyordomo Je e e ¡ ¡ · ,r 

(··10 " se encontró un sel o e m, . . M· 1 a1·a incluso el '11crma110 e e JeJc 
· 1· . x eclictones a ,1g 1' '· 

,., Asiáticos 'J11llr tomaron parte en ,1s e p . . . . .· es del aúo 4, 5, 13 y 25 ele Ame· 
. " . . ·. . . encionado en inscnpeton . .·. T 1 ,¡ 

¡/e/ Retcnu,Jrbdcd que ,1p,1Iece m 1 . b ·1·111iento de unport.anc1c1 en e e 
. 1 1955 19yss. Unc escu 1 .. . . · 

ncmhat lll . Cf. Garchncr et ,1 .• , . 1 t·1tua perteneciente a un d1gn,1tauo 
d l f- ·igmentos e e un a es , . . . 1 IJab' a fue el hallazgo e os ¡, . .. · . le fines de la dinastía Xll . 1111c10s e e 

. " . Lo contemp01ane,1 e 
. . · 't"co ún ica en su upo en L'.glp , 
.1s1a 1 , · · 997 400) 
la X[ll (Cf. Bietak, 1997. 101; Matth1ae, 1 ' 11 · . . . de las tumbas ele Tel el Dab'a con los 

. ·T -t"cos e11 Ios ha azgos . . 
"' Se detectaron paralelos estl is i ,, 1 o"sitos de ofrendas" de Btblos. en pa1· 

b · ·ea les y en los e ep · .. · 
objetos hallados en las tum as I , . b 1 ·¡· lad este armamento no tuvo un hn 111s· 

t· das Con pro a J I ic ' · · ' .·. · 
I icular, arm~s muy ornam.en ,l " ." . . bien reflejanclo'valores y creencias. 

. 0 stmbolo de status. o 
trumenLal sino que actuo com . 

Cf. Philip. 1995. 71-72. 
,·1 Reisner, 1923a y 1923b. 
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bia en el Reino Medio, qne incluía a Kerma. Pocos años después (' ,1 

error fue subsanado y la idea del "imperialismo" egipcio en Nubia, co111 
luego veremos, quedó restringida a la región donde se erigieron las lu 
talezas. 

Reisner excavó la gran necrópolis de Kerma, y la dividió en: Ce111(•11 
terio N (el ubicado más al norte), M (en el centro) y S (al sur). En este úlll 
mo se incluyeron las aisladas tumbas del Cementerio B, ubicadas entre d 
Cementerio M y el S. Se estableció que la fase Kerma Medio era contc111 
poránea del Reino Medio egipcio. y que a esa fase correspondía el Cemt•n 
terio M. En esta fas'é se acrecentó el número de objetos egipcios hallado 
producto de importaciones; las tumbas eran de mayor tamaño y poseían 
enseres más lujosos que en las fases más tempranas . Asimismo, se con 
tató la existencia de sacrificios humanos. En la fase siguiente, Kerma Cl.\ 
sico I, cuya subfase más temprana es contemporánea de la Dinastía XIII 
se detectó un aumento tanto en el tamaño de las tumbas como en el nu 
mero de sacrificios48 . 

Los hallazgos en Kerma reportaron también una gran cantidad de es 
carabajos-sello, de los cuales el 70 % cgrrespondía a importaciones descl 
Egipto, que se inician a finales del Reino Medio. Por su parte, la cerámi 
ca hallada en los cementerios fue utilizada para establecer el grado cll• 
contacto entre Kerma y su vecino del norte. 

La más reciente clasificación ele la cerámica del Reino Medio egipcio, 
llevada a cabo por D. Arnolcl, incorpora, además ele los criterios clásicos 
que evalúan formas, colores y tratamiento ele la superficie, los de tecno· 
logía y análisis de pastas. Todo ello permitió la diferenciación entre esti· 
los cerámicos del Alto y del Bajo Egipto y, al analizar la cerámica ele los 
cementerios ele Kerma, se encontró que había material tanto del Alto co· 
mo del Bajo Egipto en contextos contemporáneos de la dinastía XII e ini· 
cios de la XIII, que apuntan a la existencia de una amplia red de intercam· 
bios entre Egipto y Kerma durante el Reino Medio49 , regulada en parte 
por los egipcios a través de las fortalezas establecidas en territorio nubio. 
Los fragmentarios Despachos de Senma hacen referencia a este aspecto 

48 Cf. Gratien, 1978, 135-139. El Cementerio By los túmulos más tempranos del Cementerio 

Sur, pertenecen a la subfase Kerma Medio JI. mientras que existe una superposición en­
tre las fases Kerma Antiguo y Medio I en los Cementerios N y M (cf. Lacovara, 1997, 77-78). 

49 Para un análisis de los escarabajos-sello, cf. Markowitz, 1997, 83, para un estud io de la ce­

rámica egipcia, cf. Arnold, 1982, 25-65, para la re lación entre la aparición de la cerámica 
egipcia en contextos nubios, cf. Bourriau. 1991, 129. 
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, " X(?) nu-
1 'Jakau.n·e es pode1 oso . · te· «la forta eza · 

"1111 lt1 señalan expresamen . d p t d1'a 7 al atardecer, para c_om_ercwr. 
- 3 4º mes e ere , , · , · 

1 ' ,11 1 il wro11 (?) en el ano ' . , 1 tráfico de esto. (Ellos) navegaron no m n-
i ' q11,· r/l os habían llevado se n~gocio .. :; l biéndoseles dado pan y cerveza .. . en el 
1 , 111111 11 d lugar de donde ]wbwn ve~t o, ~;ta es una com1111icación acerca de ello. 

111 1 I" mes de Peret, días_ a la manan a. . este' próspero y sano); todos los asun-
, . · d lrey(queviva 'd d ¡ 

1, ,,li1, los negocios del do1111,nt0, e . ) están semos y salvos. Pueda el o1 o e 
' ,kl ~l'ñor (que viva, este prospero y sanob,. 1 Otros seis nubios !legaron a la far-

, , y sano) estar ien. 1 º de 
,1 11 1 (q ue viva, este prosper~. a hacer un comercio igual a éste ... en e 4.- mes _ 

, !11• " "/akaurre es poderoso par , ·ado (Ellos) navegaron no arnba 
·, te ellos habían traido fue negoci . 

1 11'1, d ia 8. Lo qt . nido en este dfo»so. . 
,,i1, 111 t'l lugar de donde habwn ve d'. t'a XII o a inicios de la Xlll. se evi-

f . de la mas i d a 
Probablemente a mes . . . , de las fortalezas, pasándose e u11< 

11 ,11 ·ió un cambio en l~ utü1zacion ti oc ermanente. Para el cas? ~e As­
" 1t pación de tipo rotativo a otra de_ Jie1;do las pautas ele dispos1oon ~~ 
111 los datos básicos se extraJeron sdi~f- ci·o11es introducidas en los edifl-

, . . las mo 1 ica . h . 
lo, desperdicios en el sitio y e . • • de enterramientos. S. Smit atn-
' \11 •, ·xistentes, incluyendo la apan:1o~ca i·elacionada con la necesidad de 

al econoin1 e e bl . d 
\111y, ese proceso a una ca~sc " h de esa infraestructura esta eo a 

. " tos imperiales y acer 
1, ,¡\ ti cir los cos f. . tes1 · d d utosu ioen · . · 
' 11 la Baja Nubia un entl a a 1 t baJ· os más recientes evidencian 

. la mos de os ra e . . E 
Como hem.os visto, a bl d 1 . enfoques clescnptivos. n 

· superadoras e os d 
l I búsqueda ele perspectiva_s , 1 . ndo la percepción acerca e un 

tmua preva ene M c1· En 
11•11 cral. sin embargo. con B . Nubi"l durante el Reino e 10. 
' l111perialismo" egipcio sobr~,-la ap eo·ip~io en Asia" durante el Rei~o 
i•\1•clo si bien la idea ele un nnpeno bl t1· en,po la idea del "imperio 

, ·t da hace mue 10 , l 
Mt•cl io egipcio fue clesca1 a . . dominando en el marco de os es-

. B · Nubia" contmua pre s2 1 que se 
'"' iIKlO en la ap e da por Reisner en 1914 y o 
' ' . 1 e fue plantea < • • d 1 Esta-

11,dios nub10s dese e qu . de esa política impenallsta ~ 
l,11 sca establecer son las gradaoones fases de la expansión egipcia - co­
do egipcio. como en el caso de las tres e 

- . . ·ovenientes de la fortaleza de 
. 3-10 Existen fragmentos semepntes pi 

"' c: r. smither. 1945. · b . 
1entes parece ha er 

[ken. bl cimiento de asentamientos perma1 
' . . 1 1995 56 y 80 . El esta e 
'
1 S. S1111t 1 • • d \as fortalezas. · , l d 1 ce-

tenido también lu gar en el resto_, e d, Reisner al datar erróneamente un tumu o . ;h. -
.,,. Ya hicimos mención a la confuswn e :- o del SPI (cf. Adams. 1977. 41-53, 111 

' t ·ó era contemp01ane to 
menterio Sur. que se demos I I tatuas hayan llegado allí en ese mamen . 

. 1996 69-70). Es probable que as es nie, , 
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nespondientes al Reü10 Antig uo, Medio y Nuev0--- propuestas por Ada,,. en 197753 . 

lEs posible, entonces, ntihzar el concepto de "impehalismo" par;, /1 
relación Egipto-Baja Nubia durante el Reino Medio? Es cierto que no lu 

dos los especialistas están de acuerdo: Zibelius-Chen, por ejemplo, se u 
siste a utilizar ese término para el antiguo Egipto'<. En oposición, 1 
Stnhh defiende e] uso del concepto señalando que "en el ni,el más bcis;,,,, 
impniafümo es sob,e el pode', la dominadóu de una '<>dedad sob,e otms"

55
, a u " 

que reconoce que el debate teórico que existe sobre la aplicación y los JI 
mites del concepto es prácticamente inexistente. En todo caso, aboga po,· 
el uso del término sin entrar en discusiones mayores sobre su propiedad, 
y define la relación Egipto-Nubia durante el Reino Medio como "1mperia 
Jismo Equilibrado", que implica "el mante,/mfrnto de la rnltum indigena con 
sólo una pequeña p,e;cncia imperial", según la matriz elaborada po,· Horvath 
y adaptada por BarteP'. lCuáles serían las características de ese "imperia­
lismo equilibrado"? Sin intenciones de colonización. la pc·esencia egipcia 
nunca habría sido demasiado grande y siempre lrabrfa tenido carácter 
mihtar, ad~rinistrativo y quizás comercial. Habría buscado controlar la 
población local. tnantene,· y asegurar la Costa y las rutas al desierto y ex­

plotar ciertos recursos naturales". Las razones últimas de tal "imperialis--53 

Cf Adams, 1977. 166; O"Connor, 1993, 56; S. Smith, 1997, 66. 54 

Cf ZibeJius Chen, 1988, xiii y ss. 55 
S. Smith, 1995. 8. I.a traducción es nuestra. 

• C[ S. Smüh. 1995, 9, Fig. l.Z L, mac,-;, co,,.,;,,, ea eJ """de lo., '°''"P'°' de coConfa. 
lbno (cm, pobJadm·,s egípcfos¡ e ímpc,·faHsmo (sio pobladoc,, egípdo,J wn los de cm 
dkadóo, "" i,,,,.,dón y eq,ihb, ío ,·es1=m de fa poblacfón tocat /e[ S. Smí,h. C99', Hg 2; 1995, 1-50). 

,, El Cénnfoo •línpi,falismo, füe ac, óado'" '902, po,·j. Hobson, nn ecnnom;,c, foglé, q,,e 

bo,caba "" ca ícescn el propio ''"""" ca püafü,a y en la oec,sfdad deo"'~' mc,·cado, 
donde coloca,· 1os '"'cde»ces. faca po,fcfón füe .seg,íd, poc ''"'"· qoíen r,,blícó "n m,. 
"'"'"º "' 1917 bajo el lí m ,., de Im¡«;.,¡¡,,,w, el dJ«mo CTCodí, del ,op«oli,m, y Je ""füíó 
al lé,míno on º"""'º .sesgo ídenCógíco ¡¡., 19'8, Sch"mpe,,c P'<kcfa elímínac ,1 cap;. 

,a lísmo con,o ' '"'" n to ge,"''"º"'' polfüca, ím peda """· definiendo a "" ti"''"º m 
mo lo "'"""'"" "" objc<,, de º" fafüdo o lo ,.,po "'"" pm '" jí,m, y ,;, lim<,c, o,;g,,,a,,.,, es de 
cíe, como "'" dís~,sídó, """"'" n""'ª' pac« I« '°'"'· hec..a,d, de ta, <ocíedade, 
precapitaJistas. y específicamente de la nobleza guerrera. En ·su acepción más biis ica . el 

Cénníoo define la c,p,os/ó., de "n cen "º dcnH >oll«do sob,-, pecfk,·fas sobdes,crnlladas 
b ,tjo fa fonn, de "na >'elacíón de domíoacíó,,, p,o,eyóndose ago,t de m,o,<a., p,;,,,,,, , 

bajo cos,o y '""' n,¡¡ e" do "H p md" '"" m ""' fa am·«d os de ,J w cos w a esa, ""-'mas pe riferias. 

1/111 \ ·. 11 , l'I.IW l.l<l,IS IN l·t ldlNO Mi-1 1111 

·darl de obtener rique-, e buscarlas en la neces1 '"' 1 . Nubia habna qu . 58 

"" •.u " e 1 élite eoi pcrn . . dos en Asku t, el 
(ll'l'll llll fi11ance) para a de pa~ida los hallazgos realiza 'l mismo in-

d omo punto , . que -como e 
l'cJ1 nan o e . . t una síntesis teonca 1 , fasis puesto 

. 1 S Sm1th mten a . , personal a en e 

111 llts ,s e e . d se c01no una reacc10n . , y descripción de de enten er 
1 

cumulac10n 
1 '11 pue los "detalles" y en a a . baruo al no cues-. ·ptólouos en d · sta. Sm em e b , 

¡1111 los eg1 b timos su punto e v1 -1 · . incurre en un 
, q E esto compar 

1
. " su ana 1s1s 

1 "'"' . n de "imperia JSmo , . do la pers-. mo concepto , ambia demas1a "º""'' el nus l'° que ademas, no e, ho tiempo an-
111 ,11..-onis1no conceptual, "do ~dams abordó el tema mue 

d d la cual un uc1 . llegó61 
¡i1 •1 t iva es e . las que este último . 1· ción sobre el 

. clus10nes a e . . " otra exp ica 
,, .,, " ' las con . - del "impenahsmo ' . ación social 

Más allá de la ctl1~ste1ao:punta hacia las formas ele o~gbauns1;ó demostrar 
· io en e ar ·a O'Conno1 

,v.ince eg1pc N bia En este sent1 o, . ntos de Kerma 
. n luuar en u e . los enterram1e 

,p 1v tuv1ero º 1 llazuos ele armas en '( a CI-ísico)- que 1 
base de los 1a b 'T' rano y r erm e 

•,obre a e I las fases Kerma iemp e h de que los nu-. 1 nte en los e e e e en el hec o 
(> "· PeCIª me . . tuvo su razón de ser . En tal sentido, 
l'I i mperiahsmo eg1pct10 agres ivos y difíciles ele controlfia1.1 ·vo frente a la 

T t rmen e e , t - de ens ¡,.,,, eran me ' a. . habrian tenido un carac e, d en los ejércitos 
l,ts for talezas eg1pc1~s tos militares entrena os 

. , d los nub10s, exper . 

,1¡•,ces,on e . . dades de Jefa-
. · 62 · 1 ele las sooe . ,·¡:cpccos . odelo alternatrvo a . dades nub,as 

Además, propuso un m te se interpretaba a las sooe . le con que usualmen 111 ra s1mp 

- la aplicación al caso. 5 1997 pa1a < ' ·tado de la cuestión y 199 y 991 ¡Jara un es t 
·,/! Cf s. Snuth 1 , ue aluunos 111ves I-

. · . 91 77 . . . d de atenc10n q ' b . . . ,,,, Cf. S. Sm1th, 19 . .· . b. e referencia al 11.im.i o nías precapJtahstas 
. . 

1 
. ahza una 1ev 

I 
os a las econo1 . .. 

hu Si bien S. Sm1t l ie< . . - de términos moc ern . de "imperiahsmo 
· b. h aphcac1on los conceptos , 
uadores hacen so i e ' < . 1 o sin mayores reparos, ntc anacrónicos. A51 
b 

66¡ aplica ueg · T is clarame . 
(

1991, n .8; 1997, . , . E 1 ·pto lo que produce ana is los ,-omanus, los rgipcws y . .. . ¡ ·n1t1uuo ·g · . b)os como 

I 
o "coloniahsmo ,\ ' º ·tr111clo cómo diferentes pue · 111p1·ender la nat11ra r-. do J' contrns · . . podemos ca 

- ala c¡ue "compa,an . - ·us otros renccw,ia,on, M d "(1997. 85; la 
sen, . . . · 1 • """' Y '""" " . el l>eec "' 

0 
· 

los incas se i111p11s1e1 on so JI" . .· lel imperialismo omclenta l en d n a dinámicas soCia-
za ele n11cstra mcís 1-eciente h1sto1 w_dl era r que tales aconteceres respon e ' 

·r -a) sm cons1 ' . 
traducción es nues I • 2001 b 154-158). . de la segunda catarata (c

f c-impagno, · . ·d · a la allu1a 

85 
les diferentes . , 1 de ]·is fortalezas eng1 as , Cf Adº111s 197'"', 184-1 . 

- ·· · do el ro < · • e l sur. · · " ' . 
G1 Adams hab1a dch111 . . 1 le los intercamb1os con I catarata! ji1aon es-

1" de cont10 e · jd h segunc a , ' 
del Ni lo como mee IOs . . sentido que "las fortale za, e ' - controlar el tráfico comer-
Shinnie expresa en el _mismo - t 'ra erripcia mcís externa corno pai a . 
tahlecidas tan to para d~fcnder lafion "199; 73. I.a traducción es nuestra). 

·¡ .. (CJ Shmme, · .· 1 1 lo laruo del N1 o . . . 
un l "' 26-31. 

62 Cf O"Connor. 1993. 
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~ especific~ que, en su opinión, estaban ora . "'~ . . 
Jas -o qu1zas Estados- desde m 1 ban,~"das en Jefaturas compl1 
t d 63 uc 10 antes de lo qu , · 
a O . Consideramos que O'C e es comunmente acq, 

t'bl onnor parte ele un . , . 
I e, dacio que, al poner a b . . a premisa teonca clisn, 

("' ,,, m os tipos ele SOCJeclacI . 
Je1aturas o quizás Estados") el e es en un mismo pla1111 

el el . e , ª por sentado qu E 
a ele Jefatura se orcranizan a t. el . e un staclo y una soci, 

M C b e par ir e las misma . al . ampacrno la reo-Ja b, . el es Ieb as. Como señ-111 
b , º e asica e orcranizació . ' • 

parentesco, donde el "1'efe" .·b e n social ele una jefatura es l'I 
el el . es panente del resto· 1 

on e la relación es del ti'po "J. ti 'bd' , y no o es en el Estad11 
e e-su 1to" d · . , 

que se da entre individuos o . . es ec1r, una relac10n social 
grnpos de no-parientes64. 

Conclusiones 

En resumen Ju d l .. 
. . · ego e a cr1s1s del PPI d . 

eg1pc10 inició un lento proceso el , urante el Remo Medio el Estado 
d 1 · e avance sobre s , e ta onental y la Baja Nub· ) . . , us areas vinrnlantes (el 

1 . · 1ª , Y estabJec10 una 11 d . . 
re ac10nes con las penifierias (S. . p 1 . ueva efI111ción de su.~ 

. ina- a estma y la Alt N . 
reg10nes eran las proveedoras d 1 b' e e a ub1a). Estas últimas 
'l' e e os lenes de . . . 
e Ite local, mientras que las , . p1est1g10 requeridos por la 

. e areas v111culante t b . e 
como mtermediarias en las . 1 . s ac ua an pnncipalmente 

' i e ac10nes entre E · 
Si bien podemos remo11ta 1 . . . gipto y aquellas. 

1 r e 1111c10 ele Jo 
a presencia del Estado en 1 , . s contactos al Preclinástico 

as areas vmrnla t d , 
materializó por la presenc· d 1 . . n es urante el Reino Medio se 
ti Ia e e om11110s (hwt) 1 d . ortalezas en la BaJ·a Nt1b· E . en e elta onental y de 

e Ia. S probable q 1 
donde tuvo lucrar una 1·n1po ·t ue en e caso del delta oriental 0 

' I ante OCUp . ' ·, · • 
tado hubiera intentado la 1 . . , ac10n as1atICa (Tel el Dab'aJ el Es-

co o111zac10n de u . d , 
tantes especializados en ala, . . .n area e frontera con habi-
1' b e b un tipo de act1v1clad 1 . . 
iza an, y que podría estar vi.ne 1 1 que os egipcios no rea-

b1 ' u ac a con las ex d. . . , 
os. Las fortalezas de la secrun 1 pe ic10nes al S111a1 y a Bi-

. ¡ ¡ . b ca catarata por s 
10 re ac10naclo con la reo·l1la . , I 1 . , u parte, detentaron un 

. e b CJon ce os mt b' 
Egipto y la Alta N1,.1bia eviclenc1· el ercam ws establecidos entre 

' an o un proceso el · 
nente ele sus habitantes clescl f el . e asentamiento perma-
tía XIII . e mes e la clmastía XII-inicios de la ¡ · 

e C inas-

63 
Cf O'Connor. 1993 26· 31 64 ' • Y SS. 
Cf Caiupagno, 199S, 49. 
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l'or otra parte, en las áreas perifé1icas, el Estado egipcio no ejerció prá~ti­
I dv dominación, aunque mantuvo contactos con las élites locales, como 

li 1 111d ican las evidencias halladas en las necrópolis de Biblos y de Kerma. 
l.os primeros estudios que consideraron los vestigios egipcios hallados 

, 11 rn ntextos sirio-palestinos o nubios (en especial en Biblos y Kerma), atri­
l11 1yv ron tal presencia a la instauración ele un "imperio" egipcio en Asia y 
1 11 Nubia. Con la aparición de nuevas evidencias y ele reconsicleraciones ele 
111•, testimonios existentes, estas posiciones se fueron moderando y hoy día 
Ido se califican ele "imperialistas" las prácticas ele dominación por parte 

dl'I Jo:staclo egipcio sobre el área vinculante establecida en la Baja Nubia. 
Para finalizar, cabe señalar que la problemática ele las relaciones en­

I H ' Egipto, sus áreas vinculantes y sus periferias durante el Reino Medio 
110 se agota en esta acotada aproximación. Por el contrario, consideramos 
,¡11 c se requieren nuevas visiones de conjunto que integren el análisis de 
locl as las variables posibles, para que tal problemática pueda ser com­
prendida de manera integral. 
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< )bservaciones sobre la presencia de los grupos libios 
en Egipto durante el Tercer Período Intermedio 

CELESTE CRESPO 

Abstract: Remc1rks 011 the Ly!Jia11 Prese11ce in Egypt during the J11ird Intcrmedia­

te Period 
The Lybian presence in Egypt during the Third Intermediate Period po­
ses a number of questions to the historian of this epoch . An analysis of 
the Lybian political structures and the participation of Lybians in the 
exchange circuits of prestige goods is considered in th is article. 

rn Tercer Período Intermedio (1100 al 650 a.C.1 , dinastías XXI a la XXV) ha 
•.iclo tradicionalmente considerado como una etapa de crisis, debilidad y 
pe rturbación en las estructuras del Estado y la sociedad egipcias, toman­
do como referencia el fuerte poderío estatal, tanto en el plano interno co-
1110 externo, en el período inmediatamente anterior. A pesar de las im­
portantes consideraciones de diversos especialistas2 , es probable que, co­
mo indica Leahy, el interés primario por el período del Imperio Nuevo ha­
ya influido en cierto descuido del período posterior3 . 

De hecho, la denominación "Período Intermedio" resulta apropiada 
sólo si partimos ele una visión de largo plazo, centrada en la estructura 
del Estado egipcio. En este sentido, este período resulta -evidentemen­
l e- un tercer quiebre y una alteración del orden establecido en el valle 
hacia el 3000 a.C., que será superado mediante un posterior proceso de 
reunificación y reordenamiento de las estructuras estatales bajo la dinas­
Lía XXVI. Por su parte, Kitchen4 y Leahy5 prefieren evitar la denominación 
ele Tercer Período Intermedio, y proponen nombres más específicos: el 
primero refiere a él como "época post-imperial" y el segundo como "período 

1 La cronología adoptada aquí ha sido tomada de Kitchen. 1995 J1986J. 
2 Yoyotte, 1961, 121-181; Baer, 1973, 4-25; Redford, 1973, 3-17; 1992, cap. 11-12; Leahy, 1985, 

51-62; 1990, 155-200; Aedakov, 1995, 2; Kitchen, 1995. 
3 Leahy, 1985, 52. 
4 Kitchen, 1995, xi-xii . 
5 Leahy. 1985, 51-65. 
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libio", minimizando la tradicion:.l descripción de la época como una ¡;1 ,1 

ve crisis del Estado en Egipto. 
Profundizando en las características del período, Leahy entiende q111 

fue una época de cambios que muestra una fuerte influencia e impacl11 
de las pautas culturales, religiosas y políticas de los libios sobre varias d,· 
las tradicionales prácticas de la sociedad egipcia. Redford sostiene q1 1,· 

durante este período post-imperial, Egipto no fue capaz de mantener u11.1 

constante política militar en el extranjero debido a su indiferencia o 11 
mitaciones para incorporar la tecnología necesaria para el desarrollo d1• 
la metalurgia del hierro y el control de las fuentes de abastecimiento cl1• 

este recurso natural fuera del país y por cierta ideología que, transfo, 
mando la necesidad en virtud, habría desalentado el expansionismo d(• 
la época anterior6 . 

Durante el Tercer Período Intermedio, Egipto se hallaba limitado tC' 
rritorialmente a sus fronteras históricas, entre la primera catarata del Ni· 
lo y el Mediterráneo; había perdido sus dominios en Nubia y en el corre 
dor sirio-palestino. En el plano interno, el Estado se encontraba debilita· 
do y conservaba una centralización nominal del poder que se desdibuja· 
ba en una fragmentación concreta de la autoridad. La crisis de las estruc­
turas estatales y de su autoridad sobre el valle y el delta se evidencian en 
la existencia de diferentes centros de poder. Algunos de ellos pretendie­
ron ejercer una soberanía a nivel estatal y otros, sólo de mero alcance re­
gional, a veces local. Como parte de este proceso se produjo el ascenso de 
familias de origen libio dentro de los circuitos del poder político y econó­
mico en Egipto. 

En este marco, nuestro objetivo general es el de analizar algunos pro­
blemas históricos de este período. En especial, nos interesa considerar el 
proceso de consolidación de esos grupos libios en Egipto, tanto en el con­
trol de las estructuras políticas como en su participación en los circuitos 
de intercambio de bienes del Mediterráneo Oriental durante la primera 
mitad del primer milenio a.C. 

6 Redford. 1973, 14-15; 1992, 317. 
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d . sus problemas históricos 
I•\ Tercer Período lnterme 10 y 

·zó la sucesión de los reyes egipcios en 
rvi., netón, en el siglo IIl a .C. orga111 E ·pto por casi treinta siglos. Es-

. · que aobernaron gi . · . 
111 •1nta y una dmastias º . . d cuerdo a diversos cntenos . 

. t de las dmastias e a . .d 
l,i\llcció el ordenamien o . nueva línea dinástica, debi o 

daba onaen a una 
,·¡•ún el primer rey que ' . º l rigen étnico de los gobernan-

, . l ede de gobierno. o a o . d t 
1 1111 camb10 en as d. M netón utilizó vanos e es os 
1,·s7 . Para el Tercer Período _Intet~mXe ;;,po; la capital elegida por los go-

. 1 aso de la dmas ia . . ' t . o de , ri Lenos: en e c . , XXII a X)N por el ongen e 111c 
· ara las dmast1as ' . \lnnantes, Ta111s, y p, t. mente En consonancia con 

l .b. s y cushitas respec iva . b 
• 11 s gobernantes, i 10 t este período en tres su pe-
, . , . Kitchen estruc ura . , l 
l:t cl ivis10n m.aneto111ana. . sentarían la suces10n de as 

L.b. Nubio que repre 
rfodos: Tanita-Tebano. i ~o y ras del Estado egipcioª. 
hegemonías sobre las est1uctu . . . bien en Tebas los Grandes 

. capital en Ta111s. si . 
La dinastia XXI tuvo su . toridad en el Alto Egipto. 

. . . . eron una fue1 te au 
Sacerdotes de Amon eJeICl b. autónomo mantuvieron un 
. . . d hecho un ao ierno ' , . , d 
Aunque constituian e º b t s en Tanis. La sucesion e 

1 el 1 s reyes go ernan e 
reconocimiento forma e o , de diversas fuentes9, que per-

xl 1 XXll se conoce a traves E . t 
la dinastía X a ª . , . 1:: 1.b. os como aobernantes de gip 0 · 

. . orac10n de Je1es i i º . . 
initen notar la mcorp tuvo su capital en Ta111s, m-

La dinastía XXll (950-730 a.C.), que man rar la unidad egipcia y lo-
. Sheshonq 1- recupe ' ' N. 

tentó -con su prnner rey .d d en todo el Valle del 1-
. . 1 gítimo de su auton a 

arar el reconoomiento e - ilitar en Palestina y resta-
º . , t bién una campana m ' 
lo Sheshonq realizo ain . , . Biblos10 _ Esta última po-

. . les y d1plomat1cas con I 
bleció relaciones com.ercia . ucesores hasta Osorkon Il . 

d . erto éxito por sus s 
lítica fue continua a con o 

7 Redford. 1986. 305-307. 
· .. ¡ · ¡ · rey de la s Kitchen 1995, x1-x11 . . 1 d Amón por parte de u tuno • ' . r · ach ·1! orac:u o e . · a 

g Se trata de: a) la consulta iea iz, , • . oli't1·co-re ii"iosa. Psusennes 11 otorgo • e ta estrate<11a P " . · ¡ 
dinastía XXI .Psuscnnes II. on es , " . Tebas· b) las alianzas matnmoma es 

.· · u del clero ele Amon en '· ' · · XXI· e:) el 
Sheshonq el reconocurnent . .. , d 1 ú ltimo rey de la c\inastia , 

¡ Osorkon- Y las h iJ,lS e · d 1 ·er 
entre el h ijo ele Sheshonc¡ - . l de altos cargos dentro de la jerarc¡ma e ~ac . 
otorrramiento a los h1JOS de Sheshonq . t nte presencia ele libios como Sace1dotes 

doci~ ele Amón en Tebas. Se registra la impar a Adoratrices y Esposas Divinas de 
. d ¡ te de Tams como ' .11 del clero ele Amón y muJeres e a cor 33.95· Kitc:hen. 1995 \1986\, 287-292; Sev1 a 

. Teb·1s Véase B1ack1nan. 1941. , Amon en ' · 

C 1998 755-261 · Morkot. 2000, 105-108. 
ucva , ,c.; • 

, 1985 301 · Edwards, 1985, 544-558 . 
10 O'Connor, , · 
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Uno de los problemas que han suscitado mayor discusión entr Ir, 
historiadores de este período radica en el surgimiento de la dina~11 , 
XXIII, que no sucede a la anterior sino que se origina en tiempos d 
Sheshonq III (825-773 a.C) de la dinastía XXII, y gobierna desde otro '('11 

tro político, en forma contemporánea a los monarcas de esta última. 1(11 
chen y leahy

11 
difieren en el análisis de este problema, proponiendo cl1 

tintos horizontes geográficos para el asiento de tal dinastía y, a partir d 
las fuentes actualmente disponibles, una nómina de reyes diferente de J,1 
que aparece en la lista de Manetón. Para sintetizar la posición de cad,1 
uno de ellos, podemos seüalar que: 

a) Según Manetón, la dinastía XXIII tuvo su capital en Tanis y estah,1 
conformada por cuatro reyes que aparentemente fueron los suct• 
sores de la dinastía XXII. 

b) Kitchen considera que el surgimiento de la dinastía XXIII se debic\ 
a una estrategia de los reyes de la dinastía XXII, quienes estableci(, 
ron dos centros de poder para gobernar Egipto: leontópolis y Ta 
nis, ambos situados en el Delta12 . 

c) leahy, por otro lado, propone que la dinastía XXIII, como sostiem• 
Kitchen, fue contemporánea a la dinastía XXII, a partir del gobierno 
de Takelot II, pero afirma que tuvo su capital en Tebas, descartando 
a leontópolis como ciudad capital, excepto para el gobierno de Iu­
put TI. La titulan.ira de los reyes, las alianzas matrimoniales con fa. 
milias tebanas y las inscripciones en templos identifican a los reyes 
de la dinastía XXIII con el Alto Egipto y con Tebas en particular 1

3
. 

11 
Kitchen. 1995, 128-130; Leahy, 1990, 177-195. 

'12 Las evidencias arqueológicas utilizadas por Kitchen para localizar la dinastía XXII[ en 
Leontópolis se limitan al hallazgo de un enterramiento que pertenecería a la madre de 

Osorkon II y la mención que realiza la Estela de Piankhy sobre un rey Iuput en 
Leontópolis. Leahy (1990, 181) rechaza estos argumentos seüalando que. por un lado, el 
referido enterramiento - aun cuando podría pertenecer a una mujer de alguna familia 

prominente o vinculada a la realeza- no presenta inscripciones que permitan identifi­
carlo como la tumba de la madre de Osorkon II; y por otro. respecto al Iuput de 
Leontópolis ele la Estela de Piankhy, que tal mención podría corresponde¡· a un gober­

nante local que se apropió de los títulos reales como sucedería en o tros centros 
regionales como Hermópolis y Heracleopolis. 13 

I.ea hy apunta aquí a los registros elaborados en Karnak sobre los niveles del Nilo, fecha­
dos según los aüos de gobierno de los reyes de la dinastía XX!I, que se modifican a partir 
del reinado ele Pedubast 1, el primer rey ele la nueva dinastía. Con este acto. el clero ele 
Tebas habría dejado ele reconocer la autoridad de la dinastía XXII desde Tanis para vin-
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. . Ecri to de mediados a fines del si· 
1:11 realidad, el cuadro poht1co de '.' pque el que permite suponer la 
· · f gmentano 

11 111 VUI a .C. fue mucho mas ra delta se fraccionó en otros centros 
1111 •scncia de dos dinastías pa~alelas. E_lerarquía: Mendes y Pharbaithos e~­
,1 ,• poder con jefes libios de d1fer;nt;e}es de los Ma; hacia el extremo occ1-

I ih:m bajo la aut01~id~d de Gra~ e~e Grandes Jefes de los Libu, c~n sedes. en 
il1 •111al del Delta ex1st1a una sene B 11 . en Athribis y Bubast1s goberna-

. . 1 Hisn Kom abu e o, 
111111 F1nn, Kom e , . . es Herederos . . 
1
1 111 los Príncipes Reales o Pr~nc1p G Je·fe de los Ma Tefnakht, hab1a 
• - C Sa1s, con su ran ~· . . -

Hacia el ano 750 a. ., .d tal incorporando el Pnncipa 
d l Delta OCCI en e ' MT 

l11grado hegemon_izar to o e . " l Gran efe de los Ma, el Comanda~te i itar, 11
1> ele los Libu baJo su pode. r. E Je de los Libu Profeta de Ne1th, de Uad· 

·¡ "tar. Gran Jefi • kl ]"14 l!•Ji1akht Gran Comandante nu i ' d l s Provincias del Oeste, Te.fTna 1t . 
· ' [ J Gobernante e a · s · h l 'L y de la Señora de lmau, ... . gobernantes en a1s, a-

I a sus antecesores, ... 
l\s interesante señalar que y 1s a la ue Tefnakht suma su cond1C1on 
l>ían incorporado esta titula~~{ª , oster:rmente, los títulos como rey de 
1 , "Gran Jefe de la Tierra Entera_ .' ~ p 1 el a la dinastía XXN, en el 

< C ) ciando IIllCIO, de ta 1110 O, 
J:gipto (728-720 ª· ·' . . -

0 
desde el Alto Egipto. . 

. texto del avance m1htar nub1 . . t1'a En el Ecripto Med10, 
< on f· entac10n se repe e. C: . 

Más al sur, el cuadro de ragm . su autonomía poht1ca en fun-
. r mantuvieron . p 

I lermópolis y Heracleopo is entros de poder en Egipto. or su 
l. das con otros c S do-.. . de alianzas rea iza . . b . 1 poder de los acer 

10n · b umf1cado ªJº e . · 1 Alto Egipto contmua a . . donde llecrara pn-parte, e . . ente a esta reg10n b 

tes de Amón de Tebas. S~ra prec1sam bº Piankhi, quien daría origen a la 
. l ans1vo del rey nu 10 

mero el impu so expc s en Tebas y Napata. 

dinastía XXV (728-715 ª:~-) c.01: s;i~:khi desde su capital ~a pata, en la Al· 
El exitoso avance m1hta1 d . l al Alto Egipto. Con poste-. . . d n pnmer ugar, e 

ta Nubia, le penmt10 acce_ er, e es cushitas aspiraron a lograr el con-. .d d al control de Tebas, los rey non a 

. t nbién que las . . XXIII El autor menc10na a1 
cularse directamente con la ~ueva ~1~a~td1\ a re;es de la dinastía XXIII se encontraron 

. . . queolog1cos 1e,eu O 
• . . • 

110 
en el Delta. inscripc10nes.y ¡estos ar I t las recriones de Heracleopohs, pero. .. XXIII con 

en Tebas y hacia el norte 1as a , b . oniales de miembros de la d111ast1_a 
Asimismo, afirma que las relac10nes matrun forma frecuente, en comparacwn con los 

. . el T bas se producen en O 185 
familias importantes e e., . . la dinastía XXII. Véase Leahy. 199 . . 
eventuales casos que se registran pa1a , . 

. t de Sais anterior 
H Yovotte, 1961. 152. . te al J·efe Osorkon. gobe111an e , l to pertenec1en • 

2 
is La inscripción de un amu e . dos Véase Edwards, 1985, 17 . 

' 1 . t't los menc10na · a Telilakht, presenta os I u 
1G Kitchen, 1995, 362 . 
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t~ol total del país: a través de la acción m. . . . 
t1vo de someter a los d . . ihtar, P1ankl11 nerseo-ufa el I !Versos dmastas rei , - b e 1/1 
tes regionales libios hasta al nantes, as1 como a los gobern ·111 
P. . ' canzar el Ma M d · , ' 

ianklu no loo-ró establece. , . r e Iterraneo17_ y si bi1 •11 
d b I una pohtica de do . . , 

elta, se generó un status quo qu . 1· mmac10n efectiva sobr, i•I 
t d e imp icaba el rec . . 
re os poderes: el cushita desde N onoc1miento tácito t·11 

rá origen a la dinastía XXV y el d ªfª~-y Tebas en el Alto Egipto, que d I 
delta occidental. .. , e a mastía XXN, con Tefnakht, en i., 

. En resumen, estudios recientes reconstru 
Egipto en la segunda mitad del . l VI yen el panorama político dt• 

. sig o II a e ·d . 
no de las dmastías XXII, XXIII XXN . . . ~ons~, erando que el gobicr 
tros políticos que proyectara~ h y XXV s: eJerc10 desde diferentes ce11 
. . su egemoma desde h . . 

g10nes de Egipto en forma I , y acia diferentes re· 
fi nas o menos cont , 
ragmentada su unidad p l't· . . emporanea. Egipto vio asl 

b 
O 1 Ica Y terntonal . 

go ernantes, muchos de los 1 . , con una multiplicidad dt• 
, cua es mtentaban 1 · · . 

yendose la tradicional titulatura d 1 eg1timar su poder, a tribu. 
u e os reyes de Egi t 1s na marcada fragmentación p l't" . p o . Aun a pesar de 
d o I Ica, es posible t 1 . 

os grandes prota'gonistas du t 1 , no ar a existencia de 
• • e ran e a epoca· 1 o-' . 

to y los hb10s en el delta 19. p t . . os ebipc10s en el Alto Eo-ip-
, e , os enormente h · 1 b 

rara un tercer protao-onista que d , . acia e 720 a.C. se incorpo-
Volviendo ahora: la p ven ra del sur: los nubios. 

d ropuesta de Kitche 
os que compondrían este 'T'erce p , d n acerca de los tres subperío-

b. i, r eno o Int d' 
10 y Nubio) y, en particular al st1b , d erme 10 (Tanita-Tebano, Li-

b. " , peno o que 1 
10 , creemos que no es p "bl e autor denomina "Li· 
1 . os1 e establecer u 1' 

e ara que lo diferencie del ant . , na mea demarcatoria tan 
L enor penoclo teb d 

a presencia de los o-rupos 11·b· . . . ano y el posterior nubio 
f" . b lOs en ternton o-' · . · 
mes de la dmastía XIX y e1 1 d . o ebipcio se registra ya desde 

, 1 e enommado s b , 
produce su asentamiento y p . e u penodo ranita-tebano se 
XXN rogresiva consolid . , L . , 

-que integran el subperíod l'b· . acion. as dmastías XXII a 0 1 10 ele Kitche n- representan su con-

17 En el Egipto Medio y el Delta se . 
f_ leracleopolis, Hermópolis en los te1· _tmantubvieron centros regiona les de pode1· en 

B . . , . n onos ajo l d . . 
en usms, Mendes. Sebennytos y Pi-sop d 1 . e. on11n10 de Grandes Jefes de los Ma 
Heliopolis, Pediese; en Menfis bajo la au: ·.-:1 dos principados de hijos reales en Athrib is 
de menor incidencia política. los jef;s 1:~~I a del Gran Sacerdocio de Ptah. En ciudade: 
P1ankh1. ' es aceptaron la sumisión a la a l .·d 

1s u 011 ad de 
Como. por ejemplo, Nimlot de Hermó . . 
de Sa1s. polis, Pef.tJau-awybast de Heracleopoli ..,. ¡· 

19 • s Y 1 e nakh t 
Leahy, 1990, 155, 173·175. 
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11l l1l. 1rión en las estructuras del poder del Estado y, si proyectamos la 
¡111 ",l'nc ia de los libios al subperíodo nubio o dinastía XXV; encontrarnos 
1 1 tlos es tablecidos en los poderes locales regionales del delta, como los 
1, 1,111cles Jefes de los Ma o los Grandes Jefes de los Libu, que sólo recono­
' l.i 11 en forma nominal la autoridad del rey. En consecuencia, argumen-
1,11 11 os que la presencia de los libios en territorio de Egipto representa un 
1111 ,t i1111um en un proceso, si bien con distintos momentos, modalidades y 
p11s ibilidades de ejercer una autoridad de alcance regional o a una esca-
111 propiamente estatal. 

De este modo, la transformación del mapa político de Egipto en enti­
I l.1des políticas regionales, con diferentes alcances en el ejercicio de la au­
l11riclad, fue el resultado de procesos gestados desde fines del Imperio Nue­
vo. Cabe ahora preguntarnos: esas nuevas entidades regionales que suce­
tll'n al debilitado Estado central egipcio, ¿por qué no constituyen una nue­
va hegemonía a la escala de todo el valle y el delta? ¿por su propia debili­
dad? ¿o podernos pensar que responden a una tradición político-cultural 
de los libios, que no es proclive a la generación de proyectos políticos ele 
amplio alcance territorial? ¿Debilidad política para generar y sostener la 
unificación territorial o tradición político-cultural diferente? 

No es posible ofrecer aquí una respuesta a estos interrogantes. En to· 
do caso, más allá de las transformaciones políticas ocurridas en Egipto, 
la época del Tercer Período Intermedio constituye un período de cambios 
que también alcanzan a las regiones vecinas al valle y el delta del Nilo. La 
contracción del Estado egipcio a sus tradicionales fronteras abrió las 
puertas a una etapa de transformación de las estructuras políticas y eco· 
nómicas en toda la región. En este nuevo contexto histórico, nos interesa 
considerar las variaciones que se producen en los circuitos de intercam· 
bio en los que participaban los monarcas de las dinastías libias, entre los 
siglos IX y VlII a.c. 

Los libios en Egipto y su participación en los circuitos 
de intercambio de bienes 

Aun si se admite que, desde mediados de la dinastía XXII, se produjo un 
debilitamiento en la participación directa ele Egipto en los circuitos ele 
intercambio y que tales circuitos quedaron principalmente en manos ele 
mercaderes extranjeros librados de la tutela del Estado egipcio, los bie­
nes de procedencia egipcia y subsahariana mantuvieron su tradicional 
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prestigio en el contexto interestatal de la época. De hecho, la presenc ·1,1 
de bienes egipcios en regiones fuera de Egipto (especialmente en los 1111 

deos fenicios del Levante y del Mediterráneo Occidental), las mencio1H' 
egipcias sobre bienes procedentes del extranjero (en particular, de N11 
bia), e incluso las referencias asirias a los bienes procedentes de Egipto s11 

gieren que los reyes de origen libio de la dinastía XXII mantuvieron alg1111 
tipo de relaciones de intercambio con el extranjero. 

Con respecto a Nubia, si bien las evidencias son escasas, Egipto pan• 
ce haber mantenido ciertos vínculos de intercambio con el sur. Las ofre11 
das del rey Takelot II al dios Amón, en el año 24 de su gobierno, de "oro 
fino de Khent-hen-nefer" y de "mirra seca de la mejor del sur"2º parecen sugerir 
contactos más o menos directos con el sur. Por otro lado, el envío de u11 
regalo diplomático, del rey Osorkon II (Mursi) al rey asirio Salmanasar III. 
consistente en animales de origen africano (hipopótamos, rinocerontes, 
antílopes, elefantes y monos)21 , también nos permite inferir que los inter­
cambios de bienes con el sur no se interrumpieron en su totalidad. En es­
te sentido, Redford sostiene que, a pesar de su debilidad política, Egipto 
permaneció como fuente de riquezas y como corredor de tránsito de bie­
nes desde y hacia África central22. 

La evidencia es considerablemente más abundante en referencia a las 
relaciones entre Egipto y las ciudades fenicias. De hecho, la disminución 
de los emprendimientos comerciales por parte del Estado egipcio favore­
ció la presencia de mercaderes fenicios en Egipto, quienes, además, en­
contraron un vacío político favorable para movilizarse libremente por el 
Mediterráneo y obtener una posición dominante en los circuitos de inter­
cambio durante la primera mitad del primer milenio. En este marco, se 
distinguen dos grandes áreas en las que se registran bienes procedentes 
de Egipto: 

a) Por un lado, se hallan las principales ciudades fenicias ele la costa 
levantina: Biblos, Sidón y Tiro. Los primeros reyes de la dinastía 
XXII mantuvieron contactos, a través del envío de regalos, con los 

20 Redford, 1973. 13, nota 85. El autor también cita una supuesta campa!'ia a Nubia que 
Sheshonq l menciona en una plegaria al dios Amón en el santuario de Karnak, aunque 

no hay otras fuentes que permitan corroborar tal tipo de incursiones . 
21 El obelisco negro del rey asirio Salmanasar III scüala el envío de este tipo de animales 

africanos por el rey Osorkon JI (Mursi) luego de la batalla de Qarqar (853a.C.). En: 
Edwards, 1985, 555-558. 

22 Redford. 1992, 337. 
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. hon I Osorkon I y Osorkon lI env'ia-
crobernantes de Biblos: Shes q ' · ·d d durante el si-
b • dad23 Con postenon a , 
ron sus estatuas a esta cm_ . . ·stran intensas relaciones de Si-

c l fuentes asinas recri . . 
glo Vlll a .. , as bl º te v1·11culadas al abastec1mien-

. E · t proba emen dón y Tiro con gip o, . ci"udades fenicias fueron 
'lf O Estas mismas e 

to de madera a este u im ·. . ·1 lll- con el objeto de in-
resionadas por Asiria -baJO Tiglat?i eser . 24 

P · · 1 ·ntercainbios con Egipto · 
terrumpir y prohibir os l l < • to de bienes ecripcios se ha 

"derab e conJun b 

b) Por otro lado, un consi , M d. 'neo occidental El hallazgo 
1 del e iterra · , 

encontrado en a cuenc~ . . C ·d - Norte de Africa e Ibiza, asi 
. · Siciha er ena. 

de objetos egipc10s en_ . de,l sur de la Península Ibérica, corrobo-
como en numerosos s1t10s , . "do por los mercaderes feni­

. , b"t eografico recorn 
ran el ampl10 am l o g . . milenio a.C. A través de 

1 · ra mitad del pnmer . 
cios durante a pnme . , los fenicios explotaban y dis-
la fundación de colomas y ~actonas, sos n·1turales del Medite-

. 1 0 · te diversos recur < . 

tribuían hacia e nen l l tación de metales como plata, 
rráneo occidental. Sobresale a e,xp o principales destinatarios 

- que teman como 
hierro, plomo y estano, . d te el Tercer Período lnterme-

. E articular uran 
a Asiria y Egipto. n p . , de bronce y plata en el valle 
dio se producen import~ntes mgreso~ lo en el sarcófago de plata 
del Nilo que se evidenoan, por eJeI p . l· d.. tía XXI25_ 

, . . . del re Psusennes de ,1 mas " 
labrada con mscnpoones y . d Egipto desde Chipre y 

t . onnente envia os a . 
Estos metales, an en f . ab·1stecidos por los fem-

. . d 1 . lo XI a .C. ue1on < < 
Ana tolla. a partir e sig . . t en las recriones occidentales 

. ubicaron nuevos yaonuen os < º oos, que . , 26 
de la cuenca del Mediterraneo . . t del sur de España son de 

, . d l unos asentamien os . 
Las necropolls e a g . . t amientos de crrupos de eh-

. , d d e evidenoan en err b , 
particular mteres, a o qu t del ajuar- vasos y an-

< " . . • e11 los que se han hallado -como par e < 
te 1enioos 

. . . . . el Biblos. El rey Abibaal 
. . • cr en el contexto poltt1co-1ehgt0so e . . . 

23 Tales estatuas m gresauan lue"o 1 . ·11• sc ri¡)ción en femcw ded1canc\o 
' de Sheshonq un,i '· . 

(aprox. 925 a.C.) ai'tac\e en la estatua 1 · t t a p·1ra que le otorgue prosperidad y 
. . . 1 t ofrendando a es a u, , ' . . -

una plegaria a la dwsa Baa a y d 1 1 ce el crobernante Ehbaal en una es 
un,largo reinado en s:1 ciudad: Del mis1:1;1'.;;7 o o 1a " 

d Osorkon L Vease Calan. 1998. . tatua e . 
24 Redforc\. 1992. 345; Aubet, 1994. 89-110. 

2s Padró, 1998, 41-58. . . . el tes de Tiro se dedicaron a la explota-
. . .· ·µalmente proce en · · . 

26 Según Aubet. los [e1uc1os , puno . . . ( tu·1l Andalucía) y a su postenor co-
. . d Gadir y Tartessos ac ' V. 

ción de metales en la regwn e . .· · l A.· ··a y Egipto desde el siglo Vll1 a.C. ea-
mercialización hacia el Mediterraneo 011enta. SHt , 

se Aubet. 1994. 79. 241-246 . 
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for3s de piedra ea· · . 
b1pc10s, part1euJarmente d . . 

les presentan inscripciones y 1 e alabastro, vanos de los u·1 
S carte as de Jo O · 
heshonq III de la dinastía XXII (874 7 s reyes sorkon IJ, Takelot [( Y 

d 1 . . a 78 a e )21 El t d . , 
e os reC1p1entes hallados en 1 . . . . . es u Io de las fonn ·1· 

os s1t10s del su · d E - ' ·· 
que corresponden a los utilizado l I e spana ha establecid11 

s para e transpo t d · Y que, con posterioridad fu . . r e e vmo de caJidacPH 
· · eron reut1hzados 

sido datados entre mediados del si 1 IXc 1 como urnas funerarias. Ha11 
en n , ¡ · g O a VIII a C y ft ecropo Is fechadas hacia el sia]o VII . . i_eron encontrado~ 
mercaderes fenicios asentados b 1 . a.C., lo cual evidenciaría que lo~ 

· e en co ornas de 1 , . , . · 
Cipaban -en los siglos IX y VIII C . a penmsula ibenca parti-
b · ª· .- en los e · · o Jetos de prestigio que 11egab . , ircmtos de mtercambio de 

· . an tamb1en a la 
y Asma, donde, del mismo mod h s cortes de Samaria, Biblos 
t · . º· se an hallado vas · · ro con mscnpciones oficiales29 L . . os eg1pc10s de alabas-

. · as 111vest1gaci · que estos obJetos hallados , ones reahzadas sugieren 
, en estas necropol · fi . . 

podnan circular durante el s1· 1 VII Is ernc1as, en cierto modo 
. g o a e como ' . .. ' 

como bienes de prestig1·0 La t . . . ant1guedades', es decir 
· rayectona esp 'f · 

su producción en Egipto hasta su .. , eCI Jea de estos objetos, desde 
sul ·b , · posiCion en las ne , 1· a I enea, resulta muy difi' .1 d . cropo 1s de la penín-

p 1c1 e estab1ecer3Q 
or otra part d · · e, en iversos sitios del Med. , . 

menta con cierta frecuencia la p . Iterraneo Occidental, se docu-
. resenc1a de am l 

Cios. Los objetos datados ent1·e l . l e u etos y escarabajos egip-
E . os s1g os X y VIII e ti 

g1pto pero, a partir del siglo VII C a. , ueron producidos en 
111 [; ª· ·, se constata la p · anu actura local con un estilo de . .e resenCia de piezas de 

En resumen, la participación deI::~:cla I~fl_uencia egi~cia31 _ 
tercamb10 durante el Tercer p ; d yes hb10s en los circuitos de in-

. eno o Intermed· 
g1 andes modalidades: los regal el. l , . Jo parece presentar dos 

os Ip omat1cos entre gobernantes y las 

27 
Se trata de cuatro necrópolis ti .. 
. 1 enic1as en la cost·i d M .1 c1;1 .. las de Toscanos. Almuñecar, Morro de 'M .· ' . e a aga y Granada y, en forma par· 

los siglos VIII VII ezqu1t1lla (Trayam ) L 
· · Y a.c. En la necrópol,·s de Al - ar Y agos, datadas entre 

t · · munecar se 
2s 10 c~n mscripciones de los reyes egipcios Vé . \ ' b encontraron las urnas de alabas· 

P;idro cira el halla zgo de u11 : . . ase J u et , 1994, 282·288 . 
. .· - V.Jso con la cartela el T I· 1 . 

. 1enc1,1 a su uso para vino eaipc,·o e11· J>· 1. . e a ,e ot II cuya inscripción hace i·ece-
29 F . . . b , . ac I o, 1998 44 -" 

.n el p<1l<1c10 de Samaria se halló un " - . . . 
y bran Vdso de ahb·i ·t . 
. un vaso de alabastro con fino unoüe t . ' 's 10 con la cartela de Osorkon II 
1985, 555; Aubet, 1994 288 b n o <.omo regalo de este rey a Ahab. E'11· E·cl . • 1 · 

30 • · · WclJC S, 

Aubct no. descarta la obtención de estos ob'ctos C"i .· . .. . 
bas reales, o bien a través de una cadena d ~ . . "' pc10s a l1<1ves del saqueo de las tum-
pos de élite b . . ' e polll1cas de reaaJos d . ¡ .- -

. .Y go ern,1ntes de la época v· b 
1P Ol11<1t1cos entre gru-

J J Padró, 1998., 4g_49. · ease Aubct, 1994, 284. 
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l 1':1 nsacciones de índole comercial en manos de los mercaderes fenicios. 
hi e fecto, con los primeros reyes de Ia dinastía XXII se destaca el envío de 
, .. , , ;ituas reales y de bienes de procedencia subsahariana bajo la modali­
tl.,cl ele regalos a gobernantes extranjeros. Desde fines del siglo IX a.C., el 
li~ Lado egipcio perdió su activo rol en las prácticas de intercambio y en­
vio de empresas comerciales a otros puertos. Las evidencias arqueológi­
r: 1s y textuales que clan cuenta ele situaciones de intercambio con partici­
pación egipcia son escasas. En forma paralela, el dinámico rol fenicio en 
los circuitos de interca1nbio del Mediterráneo, junto a la presencia ele bie­
nes llegados a Egipto por la intermediación fenicia32, permiten conside­
rar que los gobernantes libios fueron principalmente consumidores de 
los bienes que los fenicios movilizaban y ofrecían en los diversos puertos 
del Mediterráneo. La participación de los reyes libios en estos circuitos de 
intercambio de bienes podría haberse limitado entonces a las prácticas 
entabladas con los mercaderes extranjeros dentro del territorio egipcio. 

lEs posible indicar algo en relación con la circulación de bienes a es­
cala regional o local durante la época libia? Nuestra carencia de informa­
ción hace que sea muy difícil de precisar incluso cuáles podrían ser sus 
formas dominantes. En el marco de los poderes regionales, como los ejer­
cicios por los Grandes Jefes de los Ma, les posible que predominaran prácti­
cas asociadas a la reciprocidad o a la redistribución, como en las socieda­
des de j efatura? Las estelas ele donación, en las que se registra a los jefes 
libios entregando tierras -en algunos casos, con un régimen ele inmuni­
dad tributaria- a funcionarios locales o a personas con oficios califica­
dos. revelan que estos jefes habían asumido funciones que antes habían 
siclo prerrogativa exclusiva del poder central33 . Cabe señalar que los jefes 
conservaron, de entre sus pautas culturales libias, el uso de nombres per­
sonales. títulos como el de Grandes Jefes y ornamentos indicativos de po­
der como las plumas ele avestruz, y que, como gobernantes en territorio 
egipcio, incorporaron a estos elementos los títulos egipcios que eviden­
ciaban su autoridad regional. 

No disponemos de suficientes evidencias para reconstruir las formas 
ele apropiación de excedentes por parte de estos jefes, ni de su participa­
ción en los circuitos de intercambio con el exterior. Dacio que, en ausen­
cia de un Estado central poderoso, los intercambios parecen haber que-

32 Ánforas fe nicio-chipriota del tipo utilizado para el comercio del vino han sido halladas 

en excavaciones desarrolladas en Heracleopolis Magna. Véase Pérez Die. 1990, 115-129. 
3:i Yoyotte, 1961, 151-159; Kitchen, 1969-70, 59-67; 13erlandini, 1978, 147-163. 
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Conclusiones 
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fes libios en el delta y en Egipto medfo). e _s autonomos (los Grandes Je-

. En el plano económico, la partici ación . . . 
ele mtercambio de bienes se d . . p . de los hb10s en los circuitos 

1 
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la modalidad ele reoalos ·1 º b e enc1a subsahariana, baJ·o 
b , e bo ernantes extran· s· 

go del Tercer Período Intei·me 1· E . J_eros. 111 embargo, a lo lar-
. · e 10· ªIpto perchó el · · 

tena de mtercambios que se .d ~ protagomsmo en ma-ev1 enoa en la época . E . 
sucede en forma paralel 1 . , e previa. sa clecl111ación . . ª a a expans10n ele 1 , · 
mc1as por toda la cuenca del M c1· . - as practicas comerciales fe-
rb· e itenaneo Los mo d 
l ias -y probablemente tan1b1·e, 1 . fi . . narcas e las dinastías 

e n os Je es reo-1 1 
cedido a los productos exót" . . b ona es- parecen haber ac-
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nos no-eg1pc10s, entre los q l . d partir e 111termedia-ue os 111 udable1nent d 
caderes de procedencia fenicia . e se estacaron los mer-
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Crisis y rePstructuración comercial periférica: 
el caso del Negev a inicios de la Edad del Hierro 

JUAN MANUEL TEBES 

Abstract: Clisis and Perip11eral 'frade Reconstrnctuion: T11e Cnse of thc Negev il1 

the I!cir1y !ron Age 
This article consiclers the exchange networks in northern Negev during 
the Early !ron Age (12th-early lOth centuries BC). after the collapse of 
the Egyptian hegemony over Palestine. The site ofTel Masas performed 

an important role both as main intermed iary in the circulation of 
goods between the Negev and the Mecliteffanean, and as workshop pla­

ce for the copper extracted in the Arabah mines. It is suggested that the 

Early !ron exchange networks were highly influenced by the pastoralist, 
tribal nature of the local society. The political vacu um left by the Egyp­

tians was fill ecl by severa! polities that competed for thc local supre­

macy. 

En un reciente trabajo , Piotr Bienkowski y Eveline van der Steen I propo­
nen un modelo para el funcionamiento de las redes de intercambio de la 
zona del Negev y Jordania a fines de la Edad del Hierro (desde el siglo VIII 
hasta conlienzos del VI a .C.). Basándose en elatos etnográficos y etnohis­
tóricos, estos autores enfatizan el carácter tribal de las sociedades jorda­
nas ele dicho período. Debido a esto, el comercio habría dependido, en 
gran medida, ele la dinámica ele las tribus pastoriles locales que controla­
ban la región. Dado que las actividades ele intercambio estaban controla­
das por estos grupos, los movimientos migratorios, territorios cambian­
tes, y relaciones políticas ele las tribus determinaban profundamente las 
características del patrón comercial local. 

GEn qué medida este modelo era exclusivo ele las sociedades periféri­
cas palestinenses ele esa época? A pesar del diferente contexto político, las 
sociedades del sur ele Palestina ele inicios ele la Edad del Hierro (siglos XII­
X a.C.) poseían características muy similares a las de sus sucesoras del 
Hierro tardío, dado que aquellas también dependían, en gran parte, ele la 
economía agropastoril. Por ello, no es ele sorprender que, como en perío-

1 Hie n kowski y van clc r Sll'C ll . 2001 . 
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dos posteriores, los movimientos de intercambio estuvieran profunda­
mente influidos por la naturaleza tribal de la sociedad local. 

Economía y comercio periférico 

a) Tel Masos: intermediación en el comercio interregional 

El siglo XII a.C. marcó el colapso del sistema mundial mediterráneo de la 
Edad del Bronce. Las redes comerciales del Mediterráneo se redujeron, 
mientras las economías palatinas del Bronce dieron lugar a formas más 
descentralizadas de organización económica. El nuevo modelo comercial 
de la Edad del Hierro ya no estuvo centrado en el palacio, ya que, desde 
este momento, los agentes principales del intercambio fueron los merca­
deres particulares que se independizaron del poder estatal2 . 

En el mismo momento, la hegemonía imperial egipcia en el Levante 
llegaba a su fin. La retirada egipcia produjo un-vacío político en la zona. 
En el Negev, el nuevo contexto promovió el surgimiento de una entidad 
autónoma periférica, localizada en el valle de Beersheba. En el plano eco­
nómico, se puso fin a la explotación egipcia en las minas de cobre de 
Timna, mient ras la demanda de ciertos productos de la zona debe haber­
se reducido considerablemente. 

A principios ele la Edad del Hierro comienza una lenta ocupación del 
valle de Beersheba, siendo el sitio más antiguo e importante Te! Masos 
(ijirbet el-M.faf). Según los excavadores, luego ele una primera fase de de­
sarrollo (estrato III: siglo XII a.C.), Tel Masos alcanza su máxima extensión 
y complejidad en el estrato II (fines del siglo XII-siglo XI a.C. ). Con poste­
rioridad al estrato I (fines del siglo XI-principios del X a.C. ), el asenta­
miento fue abanclonaclo3

. Los ex.cavadores identificaron a Tel Masos como 
un asentamiento hebreo temprano4 . Otros ven en él un asentamiento ca-

2 
Ver Liverani, 1987; Sherratt y SherraLt, 1991, 373-375; Sherratt y Sherratt, 1993, 361-363; 
Artzy, 1997; Artzy, 1998; Baraka, 2000. 

3 
Aharoni, Fritz y Kempinski, 1973; Aharoni, Fritz y I<cmpinski, 1975; Fritz y Kempinski, 
1976; Fritz y Kempinski, 1984. La datación de Te! Masos se modificó con el tiempo, y fue 

objeto de desacuerdo entre los mismos excavadores del sitio. Aquí preferimos la datación 
propuesta por Fritz (1993, 64-67), generalmente aceptada (p. ej. A. Maza r. 1990, 336-337: 

Finkelstein, 1995b, 114-116). Recientemente, Finkelslein ha rcb:ij;i<l n la d: 11 :,ción de l cs tr:1-
to II al sig lo X a.C., a fin de que el sit io se "ajustara" a su cronnlo¡,.f;1 11:,¡ ., (1/1/,/ .. 200 2, 114). 

4 
Aharoni , 1976; Frilz, 198 1; l'rit z, 1987; l< ' mpinski. 199 2;opi n i(111 •,1•g 1i/ il ,1 ¡11 11 · 1kve r. 1990. 
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naneos, una jefatura6 , 1m "lugar central"7 , un Estaclo8 , e inclusive un 
puesto administrativo salomónico9 . . . 

El debate en torno a Tel Masos se ha centrado prmc1palmente en los 
factores económicos que iinpulsaron su desarrollo. Sin eluda, la importan­
cia ele este sitio se debía mayormente a su papel en el comercio interregio­
nal de principios del Hierro, eviclenciac\o por la cantidad de cerámica y ob­
jetos importados hallados en el lugar, especialmente en el est~·ato n,- L~l 
particularidad ele Te! Masos no radica en que este s1t10 ~osea_ mas cera11:1-
ca ele determinado tipo que otros asentam.ientos aleclanos, smo que, mas 
bien, exhibe una diversidad de objetos foráneos en un momento de com­
pleta crisis ele los patrones comerciales; por el contrario, la~ ~eque11as _al­
deas ele inicios del Hierro del valle ele Beersheba y ele la reg10n montano-

. 1 l 10 sa central palestinense apenas pueden darnos algunos tiestos no- oca es . 
Tel Masos se ubicaba en el punto ele confluencia ele dos redes comer­

ciales que existían a principios del Hierro11 : 

1. red comercial mediterránea, atestiguada principalmente por cerámica 
fenicia, filistea, cananea y egipcia, y algunos pequeños objetos. 

La interrupción ele los contactos comerciales hacia el 1200 a.C. pro­
dujo la disminución, y luego el corte, ele las importaciones egeas e1: el_ Le­
vante. Esto originó, en fases posteriores, imitaciones locales de ceram1ca, 
ele las cuales una de las más importantes es la Micénica Tardía (MT) 
IIIC:lb o "monocroma" . Según la interpretación tradicional, la aparición 
ele este último tipo ele cer<ímica indica el arribo ele uno de los "pueblos 
del mar", los filisteos, a la franja costera meridional palestinense12 . Se su-

s Oren, 1984, 47'48: Lcmche, 1985, 218·219. 
6 Ahlstréim, 1994, 359·360; Ahlstréim, 1984; Finkclstcin , 1984; Finkclstein, 1988a; Finkels· 

tein. 1995b, 103-126; Finkclstein, 2002, 114-117; l'rick, 1985, 159-168. 
7 Herzog, 1994, 138. 
s Edelman, 1984. 

9 Holladay, 1998, 383-384. Para una posición simi lar, ver Blakely, 2002. .. . 
10 Para tos sitios de inicios del Hierro en la región montat'losa central, ver hnkelstem, 

1988b, 30-31; Fritz, 1993, 50·75. 

n Para la cerámica importada de Tcl Masos, ver Fritz y Kcmpinski, 1983, 73-91; Dothan, 

1982, 86·87. 

12 Debido a que la primera mención conocida de los filisteos proviene ele las inscripciones 
de Mccline t Habu, en la que se describe cómo una invasión de "pueblos del mar" fue de-
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pone que la cerámica monocroma fue gradualmente reemplazada, dos o 
tres generaciones después, por la cerámica conocida como "bicroma fi lis­
tea". Del Levante septentrional proviene otra cerámica local, la bicroma 
fenicia, cuyas formas y motivos derivan -como la bicroma filistea- de la 
cerámica egea del Bronce Tardío, y cuyos comienzos se datan hacia la se­
gunda mitad del siglo XI a .C. 13 . 

En Tel Masos, se encuentran vasijas bicromas filisteas ya en el estrato 
III, aunque la mayor cantidad aparece en el estrato II. En la misma fase se 
encuentran concentraciones de cerámica bicroma fenicia (Casa 314). No 
se halló cerámica MT IIIC:1 b (monocroma) ni importaciones micénicas o 
chipriotas de la Edad del Bronce. Un pequeño objeto de marfil, con for­
ma de cabeza de león, es probablemente el producto de artesanos experi­
mentados del norte de Canaán o Fenicia 14 . 

En el estrato II se encontró cerámica egipcia de la época del Reino 
Nuevo. Inclusive s~ hallaron dos escarabajos egipcios , aunque fuera de 
contexto arqueológico15 . 

2. Red comercial del Negev, atestiguada por las cerámicas "madianita" (o 
cerámica Qurayya) y "negevita". 

Esta red comercial estaba constituida por dos ejes : uno que atravesa­
ba el valle de Beersheba, y otro el sur de Jordania 16 . Ambos ejes se inter­
sectaban en el sur del Arabá, ya que su mayor función era el transporte 
del cobre extraído de las minas de dicha región , especialmente Timna y 
posiblemente Feina1i. (ver abajo). 

La cerámica madianita está compuesta por un grupo diverso de reci­
pientes pintados, cuyas arcillas provienen ele Qurayya, un sitio en el no-

notada en el 8vo. aüo cid faraón Ramsés JII (ca. 1175 a.C.), se ha tomado esta última fe­
cha para datar el inicio ele la cerámica "monocroma"; ver Dothan, 1982; Stager, 1994, 
334-336; Ehrlicl1, 1996, 12; Ehrlich, 1997, 187-189. Sin embargo, otros autores prefieren 

una fecha más tardía, hacia ca. 1135 a .C. (ver especialmente Finkelstein, 1995a). 
13 Anderson, 1990, 36. 
14 Crüseman, 1983, 99-102. 
15 Giveon y Kempinski, 1983. 
16 Algunos creen que el brazo jorclano, m,ís tarde conocido como el" ·:1111i no del rey", ya es­

taba en funcionamiento en la Edad del Bronce Tardío (Red lord. '199:l , 1 'Xl; 1 lc,.,., 1999 . 73 ); 
u na o pinión no co mpartida por otros (va n clc r Stcc n, '1 999 , 11\'l,; v111 1 il ,'I ' ,' H•t· 11, 19 li . 6 ). 
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roeste ele Arabia17 . La otra cerámica en discusión, la negevita, es tosca y 
manufacturada a mano, lo que sugiere que fue producida por grupos pas­
toriles locales. Las arcillas utilizadas para su fabricación provienen del 

Negev central y el sur ele Jordania 18
. 

Algunos tiestos ele cerámica negevita en el estrato II ele Tel Masos ates­
tiguan contactos entre este sitio y la zona central del Negev. La Casa 314 
{estrato II) concentraba fragmentos ele cerámica madianita. Se descubrió 
una gran cantidad ele conchas marinas, provenientes del Mediterráneo y 
del Mar Rojo, posiblemente usadas como ornamentos 19

. 

Aunque la posición ele Tel Masos en las redes ele intercambio del Ne­
gev apuntaba a satisfacer la demanda egipcia y cananea de varios produc­
tos y materias primas, el cobre parece haber siclo el bien ele mayor impor­
tancia en el mercado local. En varios lugares del sitio se descubrieron evi­
dencias de actividades metalúrgicas: restos ele cobre, escoria, crisoles, pie­
dras ele fricción, hornos y capas ele ceniza. Las indicaciones más claras 
provienen ele la Casa 314, donde parece haber funcionado un taller20. La 
fuente más obvia del cobre es el valle ele Arabá, mientras que las fuentes 

del estaño podrían estar en Irán o el Cáucaso21
. 

Si bien el cobre no era un bien ele prestigio estrictamente hablando, 
poseía una importancia estratégica fundamental. Las mayores fuentes ele 
cobre en el Mediterráneo durante el Bronce Tardío se ubicaban en Chi­
pre22, Ática, el desierto oriental egipcio, Sinaí23 y el Arabá24

. El reempla­
zo del bronce - producto ele la aleación del cobre con el estaño- por el 
hierro fue muy gradual, culminando sólo hacia el siglo X a .C. La m.erma 
o cese de los envíos ele cobre desde Chipre hacia el siglo XII a.C. habría au­
mentado mucho más su ilnportancia. El valor ele este metal era tan gran-

17 Rothenberg y Glass, 1983; Kalsbeek y London, 1978; Pa rr, 1992. 
18 Aharoni, et. a!., 1960, 98-100; Haiman y Goren, 1992, 149; Gunneweg, el. at., 1991. 
19 Reese, 1983. 
2° Fritz y Kempinski, 1983, 36-43 . 
21 Bachman. 1983. z. Meshel (1994, 60, 63 n. 27) critica la importancia dada por algunos au­

tores al cobre en relación a la posición ele Te! Masos en las redes ele intercambio. Sin em­

bargo, es necesario considerar también los hallazgos de cerámicas y otros objetos impor­

tados .. Más aún, el hecho de que algunos lingotes ele cobre hayan provenido ele objetos de 
metal reciclado no invalida la hipótesis ele que se hayan llevado a cabo actividades meta· 

lúrgicas en Te! Masos. 
22 Keswani. 1993. 
'-'' Abdel Tawab , 1998; Stos-Gale, G:d · y 1-loughton. 1995. 

'H Rot h nb ' r ,, 1999; l-fikade, 1998. 
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de, que el control de al menos una parte de su comercio debe haber da­
do a Tel Masos una gran base de poder material y simbólico. 

Las minas de cobre en funcionamiento más cercanas a Te! Masos eran 
las de Timna, en el sur del Arabá. Es posible que, luego del último faraón 
atestiguado en Timna (Ramsés V, 1160-1156 a.C.), la explotación quedara 
en manos de las poblaciones locales, aunque la duración de este período 
es difícil de precisar. Las escasas evidencias de actividad post-faraónica en 
el lugar indican que el nivel de explotación nunca llegó a los niveles al­
canzados durante el Reino Nuevo25 . 

Recientes fechados de radiocarbono, provenientes ele escoria ele fun­
dición encontrada en el Wacli Feinan (Arabá oriental), la mayor región 
minera del cobre en el Levante meridional, han puesto en evidencia cier­
ta actividad minera entre los siglos XII-X a.C. Sin embargo, ninguno ele es­
tos fechados está directamente asociado a asentamientos en la zona, los 
cuales aparecen aparentemente solo en el siglo IX a .C.26 . 

Podemos formarnos una imagen ele cuál er~ el papel de Tel Masos en 
esta vasta red de intercambio. Hasta este sitio llegarían los envíos ele co­
bre (refinado o no) desde el valle del Arabá, traídos por pastores-comer­
ciantes ; luego, el cobre en bruto sería refinado en los talleres del sitio; 
por último, sería reenviado h acia la costa mediterránea por los mismos 
pastores-comerciantes, o por intermediarios propios o ele la zona costera. 
Los ingresos ele Tel Masos habrían provenido del refinamiento del cobre 
- lo que supone una incorporación ele valor agregado-, ele las tareas de 
transporte y almacenamiento, y posiblen1ente ele las cargas a los produc­
tos en tránsito por la región. Los productos importados estarían compues­
tos, principalmente; ele bienes provenientes ele la zona mediterránea, en 
especial productos comestibles no disponibles en una zona árida como el 
Negev (co1no el vino o el aceite27); y bienes artesanales, como textiles u 
objetos ele los que la cabeza ele león ele marfil es sólo un pequeño indica­
dor. Algunos ele estos bienes habrían quedado en el sitio, mientras que el 
resto habría siclo reenviado hacia el Negev y Jorclania23 . 

25 Tbid., con bibliografía anterior. 
26 Bicnkowski. 2001. con bibliografía anterior. 
27 Esto podría estar a testiguado por el hallazgo. en e l estrato III, de un fragmento de jarra 

con asa de estribo (stirrnp jnr) filistea . un tipo de recipiente generalmente utilizado en el 

comercio mediterráneo para el transporte de aceite; cf. Hankey, 1995. 
28 .Tel Masas podría ser definido como una "comunidad de entrada" (gnlnv11y rn 111nu11·1ity). un 

término antropológico creado para caracterizar sitios cuya fu 11ci6 11 p,fo d p.11 provenía d 
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b) El papel de las sociedades pastoriles 

lCuáles eran los agentes comerciales implicados en estas redes ele inter-

b . ? ¿· nué mecanismos económicos estaban involucrados? Creemos, cam 10. '-<: • 

como lo hemos dicho anteriormente, que los movimientos de mercancias 
en el Negev a inicios ele la Edad del Hierro estaban controlados por las so-

ciedades pastoriles locales. . .. 
El nomadismo pastoril involucra un modo particular de proclu_cc1?n 

ele alimentos, en el que la crianza de ganado es la actividad econ_~m_ica 
predominante, y por el cual la mayoría ele la población migra penoclJCa­
mente en busca de pasturas para los animales29

. Los estudios refe:entes a 
las sociedades pastoriles en el Negev, tanto durante la Edad del Hierro co­
rno en otros períodos, han cle1nostraclo que estos grupos poseíai: una eco­
nomía mixta, con una mezcla ele pastoreo y agricultura, nomadismo Y ~e­
dentarismo, siendo el balance entre éstos variable ele acuerdo a las cir­
cuns tancias. En consecuencia, sólo en pocos casos estos grupos alcanza­
ban un alto grado ele especialización económica. La mayoría de ~llos eran 
en parte pastores, con rebaños ele ovejas y cabras; y :n parte agnculto~-es, 
implicados principahnente en el cultivo ele pequena escala en waclis o 

cerca de manantiales30
. . . 

Más aún, la economía pastoril no es autárquica, esto es, necesita mte-

grarse a otras formas económicas para mantenerse. En esencia, pu~cle_ de­
cirse que los pueblos pastoriles son inseparables ele las redes _econom1C~s 
ele las sociedades urbanas vecinas, ya que éstas les proveen, en mterca~nb10 
por sus productos, casi todos los otros bienes necesarios para su subsisten­
cia: alimento, vestidos, utensilios, joyería, cerámica fina, armas, etc.

31
. 

Las actividades de los grupos pastoriles en el Negev durante la Edad del 
Hierro son evidentes, principalmente, gracias al hallazgo ele las cerámicas 
producidas por ellos, especialm.ente las madia1:itas y negevitas. ~a e_xplota­
ción egipcia ele las minas ele Timna está relac10nacla con!ª ceram1Ca 1~a­
clianita, ya que se ha encontrado en dicho lugar gran cantidad de este t_ip? 
ele recipientes. Se supone que esta cerámi~a, n1.ayon~ente ele uso ~

2
omest1-

co, era utilizada diariamente por los trabaJaclores mmeros locales . 

su ubicación en Jas redes comerciales de larga distancia. satisfaciendo las demandas de 

bienes y reduciendo los costos de transporle; cf. Hirth. 1978. 

29 Khazanov. 1994, 17; Cribb, 1991, 16-20. 

30 Bar-Yosefy Khazanov, 1992. 

3 1 Ma rx. ·¡992, 257. 

:J2 Rolh ·nh •rt: y Glass 1983, 100. 11 5. 
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El primero en sugerir una conexión entre la distribución de la cerá­
mica madianita y el comercio del cobre fue Beno Rothenberg33. Israel Fin­
kelstein34, en una línea similar, propone que, con el fin de la hegemonía 
egipcia, las tribus del desierto tomaron el control de las rutas comercia­
les y la explotación minera de Timna. Si tanto en Tirnna como en Tel Ma­
sos esta cerámica fue hallada en contextos claram.ente relacionados con 
las actividades de extracción y procesamiento del cobre, entonces es po­
sible suponer que la distribución de la cerámica 1naclianita es una indi­
cación indirecta del alcance ele las redes ele intercambio del cobre, contro­
ladas por las sociedades pastoriles locales. Aunque muy probablemente 
la cerámica madianita no haya siclo en sí una cerámica comercial, sería 
un error concluir que por ello no sería transportada por los pueblos pas­
toriles35, ya que su amplia distribución en lugares muy alejados entre sí, 
como el noroeste ele Arabia, Palestina y el Sinaí, no podría tener otra ex­
plicación que el intercambio. 

El comercio clef cobre no representaba para e_stas sociedades una gran 
inversión logística, dado que el transporte ele bienes era una parte cons­
titutiva de los movimientos migratorios ele estas comunidades nómades. 
Las actividades ele intercambio pudieron ser llevadas a cabo tanto por 
mercaderes profesionales como por familias o grupos enteros ele la comu­
nidad pastoril, aunque la evidencia cerámica apunta principalmente a la 
segunda posibilidad. Como los movimientos eran realizados por parte o 
la totalidad de la comunidad, no es extraño encontrar como elemento 
distintivo la cerámica ele uso doméstico, relacionada con las actividades 
diarias ele subsistencia. 

Se ha sugerido que la existencia ele d istintos tipos de cerá1nica en los 
sitios del Negev ele fines ele la Edad del Hierro reflejaría la mezcla y su­
perposición ele distintos grupos tribales pastoriles, cuyas cerámicas son 
encontradas suficientemente lejos ele sus áreas "nucleares". Esto sería 
una consecuencia ele la. movilidad continua ele estos grupos, en constan­
te desplazamiento a través de los territorios vecinos, en busca ele pastu­
ras36. lEs posible que esta situación se reflej e en el variado conjunto ce­

rámico ele Tel Masos , Si esto fuera así, la evidencia ele Tel Masos compro­
baría la interacción ele distintos grupos que circularían en tre el sur del 

33 lhid. 
34 Finkelstein, 1984; Finkelstein , 1988a; Finkelstein. 1995b, 103-1 26. 
35 Como asume Herr, 1999, 73. 
36 Bienkowski y van der Steen. 2001. 36. 
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Arabá, el sur de Jordania, las colinas meridionales ele Juclá y la franja cos­
tera meridional (y quizás Egipto). Esta h ipótesis está apoyada, asimismo, 
por la misma distribución ele la cerámica madianita en el sur del Levan­
te, ya que se han encontrado recipientes ele tipo madianita en lugares tan 
alejados como Jeclur (norte ele Hebrón), Tel Masos , Laquish, Tel el-Far'a 
(su.r), Bir el-'Abcl (Sinaí), Amman Uordania central)37 y en la región mine-

ra ele Feinan38 . 
Si la cerámica madianita representa sólo las actividades domésticas 

ele los pueblos pastoriles locales, les válido esperar encontrar algún tipo 
ele recipientes cerámicos utilizados por estos grupos para el transporte 
ele bienes? Una posibilidad es que éstos no hayan siclo manufacturados 
por las tribus locales, sino que, 1nás bien, hayan siclo importados -o sus 
formas hayan siclo copiadas- ele las cerámicas ele las sociedades sedenta­
rias vecinas39_ Sin embargo, un reciente hallazgo parece excluir, al menos 
parcialmente, esta suposición. En 1997 se excavó Wacli Ficlan 40, un gran 
cementerio en la zona ele Feinan muy posiblemente utilizado por ele­
mentos pastoriles, en el que no se ha encontrado ni un solo recipiente el~ 
cerámica, aunque sí cuencos ele madera 4° . lPuecle esto indicar que las tn­
bus que utilizaron este cementerio no utilizaban ningún tipo ele re~i­
pientes ele cerámica? Aunque parezca una hipótesis atractiva, es demasia­
do pronto para llegar a semejante conclusión, teniendo en cuenta la na­
turaleza limitada de la evidencia encontrada en Wacli Ficlan 40 (62 tum­
bas excavadas en un cementerio de aproximadamente 3500 sepulcros). 

De la distribución ele cerámicas madianitas y negevitas podemos infe­
rir que al menos parte ele los grupos pastoriles que dejaron estos recipien-

37 Rotbenberg y Glass. 1983, 69·85 . 
38 Fritz, 1994; Fritz. 1996; Bienkowski, 2001, 263·265. 
39 En Timna, las cerámicas ut ilizadas para a lmacenamiento y transporte son egipcias o es· 

t,ín hechas en torno . no perteneciendo al tipo mad ian ita (Rothenberg y Glass, 1983, 15). 

De acuerdo a Finkelstein. la cerám ica diagnóstica de Edom durante el Hierro I consiste 
principalmente de grandes vasijas conocidas como "jarras ele borde de collar" (wllured-rim 

_jnrs) (Finkelstein, 1992; Finke lstein. J995b, 131); auque esta hipótesis ha siclo desestima· 
da recien temente, ya que se supone que todas las "jarras ele borde ele collar" datan ele fi­
nes de la Edad del Hierro (Bienkowski, 2001. 261). Mas aún, según M. Artzy, este tipo de 

vasijas está conectado con el t ransporte de b ienes (Artzy. 1997. 10-12; Artzy. 1998, 443), 

aunque Ja opinión genera l es que tenían una función de almacenamiento (Esse, 1992, 96; 

London, 1989, 43·44) . 
40 Levy, Adams y Shafiq. 1999. Una datación de radiocarbono fech a al sitio entre los siglos 

XII y IX a.C. Muy probablcm •nt c· sea sta la primera evidencia arqueológica de los grupos 

"shas11" mencionados I o r l:1s 1'11 t• 111 cs egipcias (d. l<itd1 cn, ·.1992 ). 



1120 
ANTIGUOS CONTACTOS 

tes en el Negev septentrional pertenPcian a las mismas comunidades que 
trabajaban en la minas del sur del Arabá. LEs posible reconstruir el patrón 
de movimientos de estos grupos a inicios de la Edad del Hierro? En el Ne­
gev pre-moderno, las tribus del desierto pasaban el período ele pastura (fi­
nes del invierno y primavera) donde quiera que encontraran pastos, inclu­
sive en las tierras áridas del Negev central ; mientras que en el verano los 
rebaúos eran llevados a las áreas más fértiles del Negev septentrional, la 
franja costera mediterránea e inclusive Palestina central4 1. En consecuen­
cia, es muy posible que las tribus pastoriles de inicios de la Edad del Hie­
rro se movieran estacionalmente. El hecho de que la mayoría ele la cerámi­
ca madianita sea doméstica puede ser indicativa ele que el transporte del 
cobre se llevaba a cabo durante -y posiblemente era un suplemento de­
las migraciones periódicas anuales en búsqueda de pasturas estacionales. 
De acuerdo a este modelo, el comercio ele la zona del Negev habría queda­
do en manos de comunidades pastoriles, en movimiento desde el sur del 
Arabá hacia las tierras agrícolas del norte. Es nwy posible que algunos de 
sus miembros hayan sido los mismos que er.contramos trabajando en 
Timna. De esta manera, los trabajadores servirían parte del aúo en Timna 
-que operaba sólo durante la estación fría-, mientras que durante la es­
tación estival migrarían hacia las tierras agrícolas ele Palestina y Jordania. 
Allí criarían su ganado y venderían el cobre, comprado u obtenido gracias 
a su trabajo en Timna. Las evidencias que poseemos ele movimientos de 
grupos pastoriles a través del Negev sugieren que éstos eran movimientos 
de pequeúa escala, sobre distancias cortas, generalmente asociados con 
manantiales, pasturas o campos ele cultivo, raids, etc. Por otro lado, debe 
haber existido una relación ele complementarieclacl con los pueblos seden­
tarios: negarles los campos a los pastores sería una invitación a la guerra; 
por otro lado, los pueblos sedentarios también se beneficiaban, debido a 
la fertilización ele las tierras producto ele la estadía ele] ganaclo42_ 

La dinámica del poder en el Negev septentrional 

El fin de la hegemonía egipcia en el Levante produjo, en el sur ele Pales­
tina. la emergencia de entidades políticas autónomas. De manera similar 

41 
Amiran y Ben-Arieh. 1963, 164; Marx, 1977; Le,,y, 1992, 70. De manera similar, se han pro· 

puesto modelos similares para otros períodos, como la Edad del Bronce Intermedio; p. ej .. 
Dever. 1985, 25; Finkelstein. 1995b, 95 . 

42 Rowtoi1, 1982; ver también Rowton, 1973. 
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a lo que había ocurrido durante toda la Edad del Bronce, los niveles so­
ciopolíticos más complejos se ubicaban en la franja costera y las tierras 
bajas (ciuclacles-estaclo filisteas y cananeas), mientras en el interior exis­
tían entidades menos complejas (¿jefaturas?). Te! Masos, como entidad so­
ciopolítica, fue un fenómeno ele carácter local, posiblemente una jefatu­
ra, surgida como una ramificación secundaria ele las enticlacles estatales 
ele la franja costera mediterránea. Los hallazgos arqueológicos sugieren 
que prácticas similares a las ele las sociedades estatales fueron introduci­
dos desde las socieclacles cananeas contemporáneas. La adopción de este 
tipo ele prácticas posiblemente le otorgó a Tel Masos -aunque provisoria­
mente- una ventaja cualitativa frente a otros grupos rivales (ver abajo). 

Dada la cercanía geográfica, las comuniclacles ele Palestina meridional 
compartían cierto nivel de interacción entre ellas, interacción que -debi­
do a la ausencia de dominio directo egipcio- era el principal motor de 
cambio sociopolítico en la región. Los vínculos entre este tipo de entidades 
se basaban en el intercambio ele productos, la competición y la guerra43 . 

En primer lugar, la posesión, por parte ele la elite de Tel Masos, ele bie­
nes exóticos provenientes de Egipto o la franja costera, actuaba como un 
efectivo mecanismo ele poder ante la población local. Los bienes importa­
dos podrían haber sido usados como "moneda política" 44. cuya distribu­
ción forjaba lealtades entre los seguidores. 

En segundo lugar, el conjunto cultural importado presumiblemente 
operaría como símbolo de prestigio y autoridad, tanto frente a los habi­
tantes menos favorecidos del lugar como frente a las elites vecinas riva­
les . En el frente local, los jefes justificaban su poder gracias a su enlace 
con una fuente externa de poder relacionada con el mundo ele los dioses, 
inaccesible a otros, colocándose así en un nivel superior que los legitima­
ba frente al pueblo común. 

En el frente externo, los elem.entos culturales foráneos actuaban co­
mo ligazón entre la elite ele Te! Masos y las clases altas cananeas. Esta 
emulación ele elite podría explicar la existencia, en Tel Masos, ele una 
construcción -el Edificio 480- similar a las "residencias ele gobernador" 
de tipo egipcio, que vinculaba al gobernante local con el centro principal 
de poder y civilización ele su tiempo45 ; así como el hallazgo de objetos y 

4J Cf. Renfrew, 1986, 8. 
44 Kipp y Schortman, 1989. 
45 E. Oren clasifica este edificio entre las "residencias de gobernador" de est ilo egipcio en­

conLr;idas en Palestina (ibid., 1984, 48-49). 
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cerámica ele manufactura fina importaclos46 . La creciente competencia 
entre las elites locales podría explicar el despliegue de edificios de este ti­
po en varios sitios palestinenses, en un esfuerzo por adquirir mejor y ma­
yor status frente a sus rivales47 . 

La existencia de estructuras fortificadas en Tel Masos -especialmen­
te el Edificio 1039, y el complejo de edificaciones 411/410 y 419, luego 
reemplazado por la estructura 40248- representa, muy posiblemente, 
una indicación de los conflictos sucedidos en el Negev septentrional a 
inicios del Hierro. 

Las causas de estas luchas deben buscarse, en nuestra opinión, en el 
sistema de intercambio interregional. Ciertamente, los asentamientos 
filisteos de la zona costera tenían un gran interés en el hinterland del va­
lle ele Beersheba. De manera similar, hacia fines del siglo XI y principios 
del X a.C., la presión hebrea desde el norte se incrementó considerable­
mente. Aunque no debemos tomar la narrativa bíblica literalmente, ella 
nos provee algunos indicios ele la geopolítica d_el área . Los raids de David 
desde Ziglag apoyando a los filisteos 49 , y las repetidas historias de luchas 
entre los hebreos y las tribus meridionales50 , sugieren que el Negev sep­
tentrional tenía una gran importancia estratégica para estos pueblos. 
Más aún, la posesión de bienes importados o exóticos era extremada­
mente importante para la pi'eservación del status quo de estas comunida­
des. La búsqueda de un continuo abastecimiento de estos productos de­
be haber llevado a una creciente rivalidad entre los vecinos del sur de Pa­
lestina. 

46 De acuerdo a algunos au tores. la cerámica bicroma filistea era. en realid;1d, la cerámica 
de luj o de la población filistea (Ehrlich, 1996, 12; Ehrlich, 1997, 187-189). Si esto era así, 
len qué medida este tipo de vasijas confirió prestigio a sus usuarios de Tcl Masos? Aun­

que en este sitio la ceránlica bicroma filistea fue encontrada en escasas cantidades -he­

cho que revelaría su carácter especial-. su distribución es uniforme y no refleja ningún 
patrón de concentración especial alrededor de edificios públicos o privados. 

47 Aunque las "residencias de gobernador" han sido tradiciona lmente consideradas como 

una indicación del dominio directo egipcio durante las Dinastías XIX y XX (ver especial· 
mente Oren, 1984), su amplia distribución ha sido también explicada como un resultado 

de la adopción, por parte ele las elites locales cananeas, del conjunto cultural egipcio 

(Higginbotham. 1996). 
48 Fritz y Kempinski, 1983. 17-20, 54-58. 
49 1 Sam. 27: 8-12. 
50 Por ejemplo, Jueces: 1: 17; 6: 1-6; 1 Sam. 15: 2-9; 30. 
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Para los excavadores, el fin ele la ocupación de Tel M:isos se debió a 
que sus habitantes fundaron un asentamiento más seguro y protegido, 
no muy lejos de allí (Tel Malhata)51 . Otros autores ven un conflicto deci­
sivo entre el emergente Estado hebreo y el poder ele Tel Masos en el sur: 
la victoria hebrea habría significado que el sitio fuera abandonado y que 
el comercio del Negev quedara en manos de Israel 52 . No hay evidencias de 
un fin violento de la última fase del Hierro (estrato 1). La significativa au­
sencia de cerámica importada en esta etapa puede deberse tanto al mal 
estado ele conservación del estrato como a las dificultades que han encon­
trado los excavadores para diferenciar la cerámica del estrato I de la del 
estrato II, pero es probable que también refleje la pérdida ele importan­

cia de Tel Masos en el contexto regional. 
La hipótesis del conflicto con Israel parece ser la más atractiva, aun­

que, asimismo, la extrema importancia que para Tel Masos tenía el co­
mercio significaba que este sitio era muy vulnerable a las condiciones 
cambiantes ele las redes de intercambio. Es por ello que, si en un princi­
pio la decadencia egipcia implicó para Tel Masos amplia autonomía polí­
tica y económica -aunque no ideológica-, el fin de los envíos de cobre 
de Timna y la disminución ele la demanda ele este m etal (consecuencias 
de la retirada egipcia del Levante y de la creciente utilización del hierro) 
significó que, hacia fines del siglo XI o principios del X a.C., Tel Masos ini­
ciara su decadencia. Más aün, la reanudación ele las exportaciones desde 
Chipre -evidente en los hallazgos de cerámica chipriota-fenicia en el Le­
vante- significó que nuevamente se hallaban disponibles las fr1entes de 
cobre de dicha isla, por lo que la importancia relativa de las minas del 
Arabá debe haber clecreciclo53 . Es posible que el debilitamiento económi­
co de Tel Masos (reflejado en la magra cantidad ele cerámica importada 
en el estrato I) haya preparado el camino para su desplazamiento por el 

naciente Estado hebreo. 

51 Fritz y Kempinski , 1984, 233. 
52 Fin kelstein . 1984, 250-251; Fink •lst in . 2002, 114-116 (donde Finkels tein conecta el fin de 

Tel Masos con la campa1i a d Sh ·s ilo n k 1 a Palestina); Herzog, 1994, 140-143. 

,;3 Ver I< n:i uf'. 2000. 84. 
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Salomón ben David y Egipto 
Intercambios y el surgimiento de organizaciones 

sociopolíticas en Palestina durante la Edad del Hierro II 

EMANUEl. Pr:ül·I 

Abstract: Solomon ben David and Egypt. Exchanges and the Rise of Socio-Politi· 
rnl Entities in Palestine du1111g the Iron Age /l. 
For many years the biblical Solomon (and his father David) has been re­
garded as a true historicat persona of ancient Palestine in the !ron Age ll. 
However, the critica! analysis of the biblical texts in recent years, a long 
with the lack of archaeological confirmation, suggests that the United 
Monarchy is unhistorical. Furthermore, the recent chatlenge to Palesti­
nian chronology by l. Finkelstein has moved our h istorical attention on 
the question ofstatehood in Palestine towards the House ofümri during 
the 9th century BC rather than a non-attested empire ofSolomon during 
the 10th century BC. Taking this into account, this paper suggests recon­
sidering the evidence of statehood in !ron Age Palestine, regarding the 
re-appearance of in ter-regional exchanges as the key factor that may ha­
ve triggered the emergencc of a major socio-political entity (the House of 
Omri), in the beginning ofthe 9th century BC. This entity, fa r from being 
a full-blown state, hacl the characteristics of a patronage society. 

Introducción 

La figura del rey Salomón, tal como aparece representada en el corpus re­
ligioso y sapiencial de la tradición judeocristiana, posee un cierto lugar de 
privilegio en nuestro moderno imaginario común _como prodigio ejem­
plar de sabiduría y riqueza orientales, y-desde la perspectiva del historia­
dor- representa al monarca que introdujo al antiguo Israel en una época 
dorada de su historia, en un período de estabilidad política y prosperidad 
económica que fue caracterizado hace ya varios años como ele "Ilustración 
salomónica"; ciertamente, un ámbito propicio para el comienzo de una 
producción ele obras historiográficas, fundamentales en la consolidación 
del sentimiento ele pertenencia a una nueva Nación, a un nuevo Estado 1• 

I Cf. von Rad, 1944, 1-42; Noth, 1966 [1950J, 193-211 , esp. 206-210 . De cierta manera, esta 
hipótesis sigue siendo defendida aún -entre otros- por Na'aman, 1997. 59-61. 
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O, al menos, esta es la doble imagen que tanto el desarrollo religioso y rn l 
tural de Occidente como la historiografía moderna sobre el Israel bíbli 111 
construyeron y han hecho perdurar hasta nuestros días, la de una ép<H .i 

salomónica en la que Israel alcanzó su máximo esplendor corno civili t', il 
ción y corno Estado-Nación. 

Tal vez la causa de la primera imagen resida en la notable sirnilit11d 
que tiene el retrato bíblico de este mítico soberano con los diversos re l:1 
tos provenientes de ese Oriente lejano y misterioso -pensarnos aquí espt• 
cialrnente en las fábulas de Las mil y una noches-, cuya alteridad siernpn• 
fascinó a la mentalidad occidental, aun cuando esa misma imagen de al 

teridad oriental fuera, en gran parte, una construcción rayana en lo fan 
tástico de viajeros, estudiosos y comerciantes de la Europa irnperialist:1 
de los siglos XVIII y XIX2 . La segunda imagen de Salomón obedece, por su 
parte, a la tradición ya casi dos veces centenaria de crear paráfrasis racio­
nalistas del texto bíblico con el fin de dar cuenta del pasado histórico d 
Israel. Dicha creación, al tratar las narrativas bíblicas acerca del surgi· 
miento estatal e1! Palestina, no hace más que seguir de cerca la idea deci· 
monónica de Estado-Nación y proyectarla en el pasado del Israel bíblico: 
el Estado es la Nación, y la Nación no es nada sin un pasado que dé cuen­
ta ele sus orígenes. En efecto, para el análisis historiográfico tradicional, 
Israel no se constituiría corno Nación sino hasta el necesario advenimien­
to del Estado. 

Sin eluda, este anacronismo nos ha hecho ver realidades históricas 
inexistentes en la antigua Palestina3 . El peso simbólico que el relato bíbli­
co tiene corno estatuto ele verdad en nuestra civilización occidental ha 
permitido que desde la época en que se empezaron a hacer los primeros 
intentos de una historia secular del antiguo Oriente y, especialmente, de 
las tierras bíblicas .:_a mediados del siglo XIX-, la imagen histórica pre­
concebida a partir del texto veterotestarnentario de Salomón, junto con 
la evidencia de una Monarquía Unida, fuera aquello que los diversos in­
vestigadores buscaran en los estratos arqueológicos de Palestina. Y es que 
si había existido una época de esplendor en la historia antigua del pue­
blo de Israel, como decíamos, ésta sin eluda era la del rey David y la de su 
h~jo y sucesor. Sin embargo, recientemente el consenso académico gene­
ralizado sobre el status sociopolítico de la antigua Palestina en el siglo X 

Véase Said. 1994 11978). 
3 Véase la apropiada crítica en Whitelam, 1996, 71-175. 

,',/\1 ¡JMÓN BEN D,IVID Y EGll'i'O 

. era considerable por un pequeño grupo de 
. 1 .C. ha sido sacudido de man b de Escuela de Copenhague-

. dos con el nom re , 
investigadores -conoo , Unida ele David y Salomon, 

1 gar para una Monarqma . el 
([Lle no encuentra u . l E' d de Eo-ipto la conqmsta e 

. los Patnarcas, e xo o º , 
:isí como tampoco para , 1 , do de los Jueces en Pales-

·¿ arte de Josue y e peno . .. 
la Tierra Prometl a por p lar de Israel en la antigue-

. . 'tica y realmente secu 1 
I ina, en una histona en e . , 1 t" o-ua teoloo-ía bíblica hace de 
dad, esto es, libre de la evocac10n que a an lº º 

pasado ele lsrael4. . tar la historicidad del relato bí-
Los motivos de esta renuencia ~ acep e ·entemente justificados a la 

. M, aún estan convem . 
blico no son fortmtos . as e , .' , . s· lamos tan sólo al registro 

d l o-' histonca cntica. i ape . . 
luz de una meto o oºia . . 'f. s ele Palestina, la histona 

1 ·os restos epi gr a lCO . 
arqueológico y a os mag1 . . . de los procesos políticos, sooa-

l ·c1 d demos escribir ace1ca l 1 que en rea i a po d ta región por un lado, y e re a-
, · d o-ráficos etc. e es ' . p les economKOS, emoº , ir caminos divergentes. or 

, , 1· el otro parecen segu e 
to del texto bib ico, por , ie estos investigadores pre-

d 1 Principales razones qt 
otra parte, una e as . . d l . el e11 la antigua Palestina es que 

.b. 1 histona e s1a e 
sentan para reescn ir a . ilados vale decir, creados 

h b ían sido escntos y comp , . 
los textos bíblicos a r e l .' do helenístico de Palestl-

, d persa y durante e peno 
entre el fin del peno o . . 1 de los sucesos que parecen ates-

. 11 C) distando vanos sig os . , . .· na (siglos V- a. · , e el 1 como fuente h¡stonca pnma-
t on carentes e va or . . . 

tiguar y, por lo tan o, s . ste trabaJcJ compartimos 
l Ciertamente, en e 

ria. Pero no nos acle antemos. . el interpretación histórica de los 
el ca esta perspectiva e . · 

y seguilnos e cer . , , , rudente comenzar por la propia evi-
textos bíblicos, pero qmzas sea m~~ p t dicional que se hacía de ella- pa-

, . la interpretac10n ra . dencia empinca -y e , d de la historia de la antigua 

1 
o-o tratar los problemas de este peno o ' 

ra ue0 ' ' • 't. . ·t· de tal perspectiva en ica. Palestma a pa1 ir < 

d , ta oriental? 
l 

, la Biblia· lretrato de un espo . Sa omon en e · 

. , e el relato bíblico y, junto con éste, la inter-
Si prestamos atenoon a_ l~ qu . en ue decir a~erca ele Salomón, pocle­
pretación histórica tradioonal tien q . puesto que "todo lo que sa­

es prácticamente lo mismo, 
mos reconocer que 

u ers ectiva. véase Thompson, 1992; 19%._ 26-43; 
·• Sob1·e h Fscuela de Copenhague y s p . p . 1995 \1992] La no-historicidad de 

· ' ,. 1994 3.22· l)av1es. · . 
\.emche. 1998; I..emche y Thompson. .d . . b. én ahora - desde una perspectiva me-
. . ¡· bíblicos puede verse trata a tam 1 
estos ep1soc 105 . 27-96 

d·1cal en Finkdstein y S1Jberrnan. 2001 , . nos ra , -



j 136 

bemos, o pensamos q11e sabemos, are:-rn del Salomón histórico reside en última ;
11

,
1 

t~ncia e~ la Biblia Hebrea"5
. Tal ha sido la perspectiva general que la hislo 

r~ografia de Israel ha sostenido durante la mayor parte del siglo XX. cons 
c1entemente o de manera implícita en sus interpretaciones: desde el en 
fo~t~e d~ William F. Albright y sus discípulos en los Estados Unidos qu(• 
P_n:71leg1aba una armonización del relato bíblico con el registro arqueo 
logreo de Palestma, pasando por la perspectiva que dominaba al otro la 
do del Atlántico, la crítica textual bíblica de cuüo alemán, con Albrecht 
Alt _Y Martin.Noth como sus mayores representantes; así hasta llegar a las 
vanac10nes mterpretativas que dominaron los aüos '80 y se extendieron 
has:a principios de los '906

. Este era el contexto académico en el que el 
Antiguo Testamento primaba como fuente histórica para el Israel el e 
t~empos de la "Monarquía Unida". Veamos, entonces, qué nos dice especí­
ficamente el texto veterotestamentario acerca de Salomón ben David . 

),a historia del reinado ele Salomón (ca. 970-930 a.C.)7 se encuentra re­
latada en el Antiguo Testamento en 1 Re 3-11 y en 2 Crón 1-9. De acuerdo 
c?n es~a .narrati_va, S~lomón, a quien Yahweh había otorgado "sabidt1ría y 
discermmiento mas alla de toda medida", consolidó el reino de su padre y an­
tecesor, D_avid, y organizó su dominio imperial, que ahora se extendía des­
de el río Et~frates has.ta la tierra de los filisteos y la frontera con Egipto (1 

Re 5:1). Su mmens~ nqueza provenía de un sofisticado sistema de impues­
tos Y de l~s pre~tac10nes de trabajo con que las tribus de Israel -excluyen­
do a Juda- teman que contribuir para sostener la constitución adminis­
t~ativa del reino, además de las expediciones comerciales a los países exó­
trcos del sur, en la península arábiga. Todo esto, de acuerdo al relato bíbli­
co, ~ondujo a un "creciente desarrollo económico"s del país. En efecto, en reco­
nocimiento a su riqueza, fama y sabiduría, la reina de Saba (Sheba) visitó 
a Salomón en Jerusalén, trayéndole una caravana entera de fabulosos ob­
sequios. Pero tal vez el logro más acabado y notable de Salomón füeron 
sus actividades de construcción. En Jerusalén construyó un templo dedi-

5 
Miller, 1997. 1 (La traducción es nuestra) . 

6 
Cf.. entre otros. Bright, 1959, 163-208; Kenyon. 1960, 240-259; Albright, 1963, 49-57; Alt, 
1966 119301, 171-237; Noth, 1966 '1950), 163-211; Dever, 1982, 269-306; Miller y Hayes, 

1986, 120-217, esp. 189-217; Mazar, 1990, 368-402; Ahlstróm, 1993, 421 -542; Dietrich 
1997, 94-201 . , 

7 
Sobre el reinado de Sa lomón y la racionalización de la cronología bíblica, véase Handy, 
1997b, 96-105 . Cf. también la discusión en Ash, 1999, 21-26. 

8 
Meyers, 1987. 183. La traducción es nuestra. 
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cado a Yahweh, magníficamente decorado, y un hermoso palacio en las 
cercanías de la ciudad. Fortificó tanto Jerusalén como los importantes 
centros provinciales ele Hazor, Meguicldo y Guezer, y mantuvo establos 
que albergaban a 40 .000 caballos para sus 1.400 carros de combate y 
12.000 jinetes. Además, selló un tratado con Hiram, rey de Tiro, quien le 
envió cedros del Líbano para la construcción del Ternplo en Jerusalén y se 
convirtió en su socio en diversas empresas comerciales hasta las costas de 
Cilicia y Egipto9. A todo esto, debemos agregar el matrimonio ele este per­
sonaje bíblico con una anónima hija de un anónimo faraón. 

Ahora bien, hasta aquí el relato bíblico. Pero, ¿qué podemos compro­
bar de todo esto en el registro arqueológico de Palestina durante el siglo 
X a.C.? lExistió realmente un contacto fluido entre Salomón y el Egipto 
faraónico, como afirma el relato bíblico? lEs acaso posible algún tipo de 
corroboración de esta información bíblica sobre Salomón mediante la ar­
queología? Ciertamente, estas preguntas poseen un obvio carácter retóri­
co. La respuesta a todas ellas -desde ya- es negativa y las razones serán 
oportunamente presentadas. 

Considerem.os, en primer lugar, la narrativa del Antiguo Testamento. 
El hecho ele que la gran mayoría de los investigadores hasta años recien­
tes considerase al texto veterotestamentario como fuente histórica de Is­
rael (especialmente, del libro de Josué a los de Reyes, la llamada Historia 
Deuteronomística) tiene sus razones. Gran parte de los acontecimientos 
allí descritos parece corresponderse con el contexto histórico que la ar­
queología ha permitido reconstruir. Es sabido, por ejemplo, que un fa. 
raón llamado Sheshonq (ca. 945-924 a.C.) realizó una campaüa militar a 
Palestina durante la segunda nütad del siglo X a.C.10 . Este soberano egip­
cio dejó una larga lista topográfica de los sitios conquistados, ubicados 
principalmente en el reino norteño de Israel, eludiendo casi por comple­
to al reino m.eridional de Judá11 . Al parecer, y en concordancia, también 

9 Véase el rnm111to en Finkelstein y Si lberman, 2001, 127. Cf. también Ahlstróm, 1993, 501-

542; Liverani , 2003 . 109-113. Sobre los "contactos comerciales" de Salomón desde una 
perspect iva tradicional, cf. Elat, 1979, 527-546, esp . 531-541. 

10 Cf. Reclford. 1992, 312-314; Ahlstróm, 1993, 554-555; Dietrich, 1997, 134-136; Ash, 1999, 

50-62; Liverani, 2003, 114-116. 
11 "!Sheshonq! e1111111 ei-c1 154 poblaciones destruidas por las fuerzas egipcias, y aunque ni ]Hdá ni ls mel 

son mc11cio11aclos por su 110111/Jre, el rango geográfico de 11ombrcs-lHgares indica que ambos sectores 
del pa ís es tuvieron en la mim !del ataque del faraón !" (Redford, 1992, 312; la traducción es 
nu est ra). Cabe preguntarse por qué Judá o su capital Jerusalén no aparecen en la lista; e l 

poderío militar del faraón no hubiese tenido mayores inconvenientes en tomar la ciudad 
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existe noticia de tal campaña en U!1a descripción del texto de 1 Re 14:2!) 

28, donde el faraón invasor aparece bajo el nombre de Shishak. Este sob(• 
rano egipcio -de acuerdo al relato bíblico- habría hecho pagar tributo ,1 
Rehoboam de Juclá, hijo y sucesor de Salomón. Ahora bien, lcuál habrí;1 
sido la probable fuente que el autor bíblico podría haber utilizado, si s 
que en realidad utilizó alguna, para esta descripción? Según N. Na'aman , 
esta fuente puede haber sido una crónica, compuesta sobre la base ele ma­
terial más antiguo y que bien podría indicarnos la presencia de escribas 
en Jerusalén hacia el siglo X a.C.12

. Sin embargo, cabe preguntarse, ldón· 
ele están las pruebas arqueológicas y epigráficas de tal actividad literaria 
en este período? De acuerdo al estudio de D.W. Jamieson-Drake, Jerusalén 
no se conformó como capital de un Estado sino hacia fines del siglo VIII 
a .C., si atendemos a la evidencia arqueológica disponible, y no hallamos 
hasta ese entonces evidencia de una práctica escriba! de tipo burocráti­
co 13. Sin manifestación estatal en Jerusalén hacia el siglo X a.C., no hay 
necesidad de especialistas letrados (escribas) ni de ámbitos de administra­
ción ni de archivos, reales o bibliotecas, por lo que la impresión que siem­
pre se tuvo en el ámbito de los estudios bíblicos-acerca de la época de Sa­
lomón como una de gran actividad literaria e intelectual en Palestina no 
posee ningún tipo de sustento material, al menos h asta una época muy 
tardía 14. 

Otro ejemplo que podemos citar es el del matrimonio de Salomón y 
la hija del faraón, episodio presente en 1 Re 3:1; 7:8; 9:16; 9:24; 11:1; 2 
Crón 8:11. Nuevamente, Na'aman sugiere que el autor bíblico debe haber 
tomado conocimiento de esta relación de los contactos que Egipto e Israel 
al parecer mantuvieron entre fines ele la Dinastía XXI en Egipto y el co­
mienzo de la XXII (ca. 950 a.C.) 15. Aquí debemos agudizar nuestro sentido 

y hacerse con el dominio de su te rritorio. La res puesta más probable quizás sea que sim­
plemente no ex istía Estado o formación sociopolít ica alguna que conquistar y, por ende. 
tampoco necesidad de registrar tal conqu ista (Lemche, 1998, 187 n. 103). Cf también Ash. 
1999, 5455. . 

11 Na'am,111, 1997. 59. 
13 

Jamieson-Drake. 1991. Si Judá e Israel conformaron Estados "secundarios" (Holladay, 
1995, 372) o si confornuron Estados en ab:;oluto no es relevante en este punto de la dis­
cusión. Cabe sei'la lar que quizás e l término tipol ógico "Estados secundarios" no sea el 

más apropiado para describir la din,ímica de las entidades sociopolíticas del Levante me­
r idiona l en la Edad del Hierro (et: Lemche. 1997, 333 n. 57). 

14 

Véase Jamieson-Drake, 1991, 138-145; Thompson. 1992, 331-334, 409-410. 
15 Na'aman, 1997, 64. 
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histórico crítico. Nos preguntamos si era reah1:1ente_ posible que ~n fa: 
·aón ecripcio entregase una de sus hijas en matnmorno a un p~queno so 

~~ran: de las tierras altas palestinas (suponiend_o _I~ ex1st~n~1~ de S~lo-
. t sobre la única base de la pos1b1hdad h1stonca), s1en-m.on por supues o, e . d 

do q~1e el faraón. por más debilitad~ que es~uvier~ su imagen y su1fºdi;: 
durante el Tercer Período Intermed10 de Egipto (ca: 1070-664 a.C.) ·. 
cilmente haría alianzas con un pequeño rey que, c_1e~·tamente, no era _e~ 
absoluto el equivalente -en condiciones y caractensticas- de m: rey h1t1-
ta o un rey mesopotámico ele la Edad del Bronce (no ~bs~ante, esta es la 
. reamas de Salomón al leer el relato b1bhco: la de un po­imagen que nos c e . , . , 1 
deroso líder de un imperio). La situación h1stonca mas probab~e es que e 
faraón habría seguido considerando a los reyezuelos palestm_os con~o 
súbditos reales o potenciales pero nunca como pares que merec1an s~ ie-

. .d d del n1ismo modo que se evidencia en las cartas ele El-Amarna c1proc1 a, ., , ·d · ·¡ 
de la Edad del Bronce Tardío17_ Así pues, la situac10n habna ~~ o su~1 ar, 
durante la Edad del Hierro, a aquella establecida por la relac10n ent1e un 
"gran rey" y un "pequeño rey" en el período precedente 18: 

El gran rey, a cambio de fidelidad y el trib11to del pequetio, tien~ que dar:e al­
go, dado el toma y daca en las relaciones políticas que caractenz~~ al Bi once 
Tardío. Este algo es la ((protección» (nasaru), la tutela d~ su poswon r~~¡ frrn_­
te a los ataques procedentes tanto del interior de su remo co~10 del exte_no,. 
Mientras permanezca fiel, el pequeifo rey tiene asegurado su remado y la trans­
misión hereditaria del trono. Otra forma más dramática de exp~·esar esta rela­
ción es la ((vida)) (bala tu): el gran rey ((1iace q11e viva)) el pequeno rey que le es 
fi ,¡ hace que viva en un sentido poHtico porque le mantiene en el tro'.10, y tam­
bieé~ en el sentido físico. Una rebelión, una falta de fidelida~ ~amo el intento de 
pasar al servicio de otro se1io1~ se castiga con la muerte polrt1ca (destronamien-

¡;· · 19 to) o con la muerte J1s1ca · 

L - ·dad de este episodio bíblico se presenta incluso más proble-a ve1ac1 . s 
mática si consideramos que el faraón, en el relato_ bíblICo, ~e e~tr~g~ a _a­
lomón una de sus hijas en matrimonio (y esta princesa _eg1pc1a rn s1qu~e­
ra se convertiría en la esposa principal sino que pasana a formar par te 

16 Cf. Redford. 1992, 283-289. 

17 liverani 1967 1-18 ; 199511988]. 366-371 . . . 
rn ;obr; la, contin uidad de esta relación en las Edades del Bronce y del 1-herro. vease Lem­

che, 1996. 106-120. 

19 Live.-ani. 1995 11 988]. 370. 
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del harén de más de 900 consortes ue , . 
parece más apropiado consid . lq dposeia el monarca israelita). NP~ 

era1 os etalles de esta . 
que en términos historicistas- d d narrativa - ant (• 

1 
es e un punto de vista t 1- · 

a relevancia que posee en 1 . , . eo ogico, ele~ lt-. a narrativa bibhca q 
traiga matrimonio con un . b d ue un rey ele Israel COI\ 

miem ro e la casa real d d 1 
potencias de la época (al menos , t , . e e una e as mayor ·~ 

b
'bl. , es a sena la idea presente 1 . 
i ica, la de un Egipto pode )?º E e en a tradicióll · roso - . n definitiva . 

evidencia que nos permita c b e , no poseemos nmgun;1 
Respecto a Salomón y la ::~aº~:rs:~: episodio como histórico. 

contacto regional de este f '. s_o~amente cabe decir que un 
evidenciada en absoluto ipo _es una posibilidad histórica abierta -no 

. , por cierto- y en el pl d 1 
tos mdividuales el registro arqueoló~ico d an_o e os acontecimien-
no nos aporta nada. La úni·ca ev·d b . e Palestma durante esta época 

i encia es el relat b'bl" 
mente no es evidencia histórica di· t 1' o i ico, que cierta-

11 
e rec a arnpoco padem .d 

amada Lista de Distritos d 1 . . , . os consi erar la e remo salornomco (1 Re 4·719¡ 
cumento histórico del siglo X C . . . como un do­
Alt21, por las mismas razones q~: h., como ~ace casi un siglo sugería A. 

, , emos senalado La circ 1 .. d d 1 , . 
es aqm mas que evidente .,...od 1 . ti . , . e u a11 a ogica 

· .1· a a m onnac10n b'bl" b 
racionaliza a través de la infor . , i ica so re Salomón se macion arqueolóaica 
pretada de acuerdo al Ant· T b e, que a su vez es ínter-

. e iguo estamento. 
Consideremos ahora, dejando de lado la evide . , . 

tos específicos entre Palestin· E . . . ~Cla bibl!ca, los contac-

c 
c1 Y gipto a pnncip10s del · · . 

a .. Hasta hace muy poco tiem 1 h. . pnmer mllemo , , po os istonadores bíbl" · , 
zon alguna para negar un po .bl icos no veian ra-. si e contacto comercial d S 1 , 
tierra de los fa raones· la ui . , . . e a omon con la · uon matnmomal de u .· . . 
este monarca parecía confirmar l· . . na pnncesa egipcia con 

1 

e a ex1stenc1a de alffún ti d 1 . 
ateral de importancia Del 1 1 d 1 . , b po e re ación bi-

fi 

·· ac o e os eg1ptoloaos 1 ·t ·, 
erenciaba mucho y Salomón h b , .d b , a si uac10n no se di-. ' a na s1 o otro persa · , 

na de los contactos de Ea· t . . naJe mas en la histo-
b1p o con su penfena Si b 

estudio de P.S. Ash ha dei t d . . n em argo, un reciente 
nos ra o convmcentemer t 1 

entre Egipto y el Levante mer·i·d. 1 d 1 e que os contactos 10na urante la ~ ·b · 
do de David y Salomón füero1 , . . e epoca atn mela al reina-

1 rnimrnos mclusive · 
fluyentes que los contactos d - d , . menos mtensos e in-e peno os anteriores y posteriores22 

20 • Vease una consideración acerca de la ¡·el · e· , .. . " d 1011 entre J·<T 1pto ¡ 1 . 
presenta reparos ante la historicid1d d . "" e srae en el siglo X a.C., y qu e 

21 Al t, 1913 , 1-19; Norh, 1966 11950] º201 ·e una Mon;nquía Unida, en Redford , 1992, 289-3 11 

86 

, , Ahlstrom, 1993 507-514 Cf 1 . . · · · - a 101a Ash, 1995, 67-

22 Ash, 1999, 126·30. 
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En primer lug:.1r, Ash analiza los escasos textos egipcios que podrían 
llegar a sugerir algún tipo de contacto entre Egipto y Palestina durante el 
siglo X a.C., tres pertenecientes a la Dinastía XXI (un fragmento de pie­
dra caliza con un relieve del faraón Siamun derrotando a un grupo de 
extranjeros, supuestamente filisteos; el Papiro Moscú 127, que mencio­
na en sus líneas a "Seir", probablemente Edom; y la estela ele Abidos de 
Sheshonq I -erigida antes ele su ascensión al trono-, que menciona a dos 
individuos de Khor, la costa siro-palestina)23 y otros tres pertenecientes a 
la Dinastía XXII (la inscripción de la campaña ele Sheshonq a Palestina; la 
inscripción en una estatua de un cierto Pediest, que menciona la "ciudad 
de Canaán" y a los filisteos; y referencias a Sheshonq halladas en las rui· 
nas de Biblos)24 . Esta evidencia es, por cierto, demasiado magra como pa­
ra que podamos hablar de un contacto fluido y pacífico entre Egipto y Pa­
lestina. Por el contrario, el dato que quizás mejor pueda cotejarse -la an· 
tedicha campaña militar ele Sheshonq- es simplemente el de un raid bé­
lico, que lejos se encuentra de un ámbito de relaciones interregionales de 

intercambio. 
Si consideramos la evidencia arqueológica de tales contactos, la gran 

mayoría de los artefactos hallados son escarabajos y "amuletos" egipcios, 
imposibles de ser datados específicamente hacia la época de Salomón, así 
como es igualmente imposible cletenninar cuándo estos artefactos arriba­
ron a Palestina25 . El estrato arqueológico en el que fueron hallados sólo 
nos señala el punto final de su depósito, no si tienen origen en el comer­
cio o la inmigración. Por otra parte, los tipos de artefactos o estructuras 
que atestiguan inequívocamente com.ercio o presencia egipcia (residen­
cias, templos, cerámica de manufactura egipcia local) se encuentran au­
sentes en el registro arqueológico de las tierras altas de Palestina durante 
el siglo X a.C., zona nuclear del supuesto imperio davídico-salomónico. 
Además, la mayoría de los artefactos egipcios provenían de sitios ubicados 

D Ash, 1999, 37-50. 

24 Ash, 1999, 50·62. 

25 
Los escarabajos egipcios - sin duda, objetos de lujo y prestigio- "circulaban, a veces durante 
siglos, a11tes de nlcanzt1r el lug,1r donde fueron desenternidos. En consecuencia, la datación del lugar 
del hallazgo nrq11 eológico 110 se1iala necesariamente la época de manuji1ctura o de entrada en Pa les· 
lina de 1111 esca rabajo. Los escarabajos acwiados por los reyes de la di11astía XVIII (c. 1550-1300 a.e.C.) 
e insc ritos co11 sus nombres sirven como ejemplo. Estos escarabajos .fueron awliaclos casi con seguri­

dad por estos reyes clunrnte sus reinados; con rodo, algunos lian sido desenterrados en contextos tar­

díos ele la Edad del Hierro JI ¡ ... J" (Ash, 1999, 76; la traducción es nuestr:1). 
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en las tierras baias de Palestina, sitios ue , . 
con Egipto durante el B T , q pose1an un mdudabJe con ta ' I (, 

. . ronce ard10 (ca. 1550-1150 
los s1t1os de las tierras altas h a.C.). En contraste, ' 11 

· no se an encontrad "' 
Bronce Tardío ni de la Edad d 1 H' o arte1actos egipcios el ,¡ 

e e e Ierro (ca 1150 586 C 
ra notar es que la dispers1'o'n 'f' . . a. .). Otro aspecto pa 

geoara 1ca de los t f. . . 
(en su mayor parte, decíamos esºc . b . ar e actos eg1pc10s hallados · · ' ª1ª él.JOS Y amulet · s1t10s se han hallado estatu1·11 d os, aunque en algunos 
. . as e reyes y div· ·c1 d 
md1ca que éstos han ingresado a p l . 1111_ a es antropozoomorfas) 
nicios, no a través de un cont et ad .estma a traves del comercio con los fi . 

. . , ac o 1recto con Egipto26 
A contmuac10n en su estudio A h . . . 

estos contactos. Los princ1· 1 . s . ex.amma la evidencia bíblica de 
. pa es acontec1mient 1 tnmonio de Salomón con la l .. d - os son e ya nombrado ma-

c 11Ja e un faraon y l 
29 sobre comercio con Egi t E . e reporte en 1 Re 10:28-

p o. n referencia al pr· 
nuando con lo sostenido n , ··b imer evento -y conti-

. . 1as an1 a- el hecho d 
no md1que el nombre de l . . . e que el autor bíblico 

. a pnncesa egipcia d . 
Ill aporte mayores referencias . . esposada Ill el del faraón 
go directo del escriba o de s , cuest10na s~namente la calidad de testi-

. , u acceso a archivos l p . 
seemos evidencia explícita d 1 rea es. o1 otra parte, po-
. e que os faraones n ¡ -
J as con personaj es extran · E o so ian casar a sus hi-

c Jeros. n una carta d 1 , 
III (ca. mediados del sialo XN C ) l( e a epoca de Amenhotep 
't b º a. . . adashman-Enlil I . d ) . c1 a a al mencionado "'ara , d . . , 1 ey e Babilonia 

. 1 ' cOU ICiendo· "d, d, . - .. ' 
tierra de Egipto no le es ent i . . es e antano, una h!Ja del rey de la 

regac a a nadie"27 D 1 1 Ama~na, en tiempos de Amenhote III . e i~c 10, desde la época de El-
matnmonio con princesas e t. .P . los fa1aones eg1pc10s contraían 

x ranJeras con b t . 
no permitían que sus propia h.. f as ante regu lanclad, pero 
tranjeros . s uas ueran desposadas por soberanos ex-

Por últ' ¡ . uno, e supuesto comercio de Salo , . 
unportación de caballo. s eg1'pc· el mon con Egipto, a saber la 

10s con esti ¡ · 
(1 Re 10:28-29), no está atest1· ª d d no a os establos salomónicos 
·, · , . olla o e manera a] . · 

C!On h1stonca y arqueológica. El hecho de e e g una por ]a mvestiga-
que usua lmente importar1 cab 11 - . que, en reahdad, sea Egipto el 
el e e e a os el su tierra bt . -

e tribu to de parte de sus s 'bel. e. o ernendo]os en calidad 
el , u !tos, nos h abla d 1 . 

el vers1culo bíblico Pero . b. . e e a poca verosunilitud 
. s1 ien no es impensable un intercambio de es-

26 Ash, 1999, 75·99, esp 9'' -97 S 
27 · ., · obre el comercio r · · · 

Cf: Ash, 1999, 114: "u/t11111 pana méirat arri """M' e11ic10, cf. Liverani: 1995 /1988/, 542-554. 
sena la, no obstante gu . - 1;/1 ,¡ ana ma111ma 111 innadin" (E1\ 4 5-6) A l 
h . " . e esto no parece haber sido tan est .· . . . s l 

aber exagerado" en su carta Sob S l . .. llcto y que Amenhotep puede 
. re a omon y la h!Ja del faraón , cf Ash, 1999, 112-119. 
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te tipo28 , la ausencia de evidencia material que lo respalde nos obliga a 
considerarlo dentro de un universo de posibilidades que escapa a lo que 
la disciplina histórica puede afirmar en concreto al respecto29 . De nue­
vo, y al igual que en el caso del matrimonio ele Salomón con una prince­
sa egipcia , nos encontramos en la narrativa bíblica con un ejemplo más 
-común en la literatura del antiguo Oriente- de la exaltación de un so­
berano, histórico o no, a través del establecimiento de relaciones con 
otros centros de poder que se le supeditan ele diversas maneras. 

En suma, a la luz del estudio de Ash, la ausencia de actividad egipcia 
en Palestina durante el siglo X a.c. -especialmente en las tierras altas- es 
ciertamente notable, y es esta ausencia la que creará un vacío de poder po­
lítico que permitirá el posterior surgimiento de los reinos de la Edad de 
Hierro II en el Levante meridional. no sólo de Israel y Judá, sino también 
ele Aram, Ammón, Moab, Edom y las ciudades-Estados filisteas. Sin duda, 
las relaciones interregionales de Salomón con Egipto no tienen lugar en 
una interpretación histórica crítica. Pertenecen, más bien, a los propósi­
tos teológicos ele la tradición bíblica antes que a una realidad histórica 
concreta en la antigüedad cercano-oriental. Asimismo, no podemos cons­
tatar en la Palestina ele este período ningún indicio que nos conduzca a 
hablar de un desarrollo económico considerable en la región -conJerusa-

28 Sobre la lógica del intercambio de bienes y su manifestación ideológica en el antiguo 
Oriente, especialmente durante la Edad del Bronce, cf. Liverani, 1994, 183-260. No obstan­

te, cf. i11Ji·a la n. 29. 
29 Véase Na'aman, 1997, 71; Niemann, 1997, 278-279; Ash, 1999, 119-122. Como señala Nie­

mann {1997, 278), "el supuesto comercio de Salomón, en tanto intermediario en el intercambio de 
rnballos y w,-ros de guerra (1 Re 10:28-29), no puede ser tomado e11 menta ya que este modo de co­
mercio S(!lomónico probablemente no sea histó,·ico ni probable. Sin embargo, leemos en la Biblia (al­
go típico de 1111 "país del Tercer Mundo") acerca de la importación de bienes de lujo, bienes de presti­
gio y a,tesanos, por un lado, y de /a exportación de materias plimas (p.ej., alimentos), por el otra (1 

Re 5:20ss; 9:26-28; 10:14ss). tos bienes de lujo y de prestigio son medios para legitimar 1111 dominio, en 
co 11 serncncia, d argumento bíblico acerca del comel'Cio salomónico de t(!les bienes debe ser tratado en 
esos términos. Qpien tenga la intención de ,·eCl'ear a Sa lomón de una manera teológica e idealista, co­

mo un rey 111unc/ialme11tc.fí:11110so, sabio, inco1mie11.1w·ablemente rico, tiene que decir de dónde provie­
ne esta riqueza e11 las pobres tierras altas de Israel y judá aljinal de 11na depresión rnltuml" (la tra­
dución es nuestra). Ciertamente, el Levante sur hacia el siglo X a.C.. aún no se había re­

cupera do -en términos demográficos y socioeconómicos- de la crisis general del siglo 
XII a.C. (Knauf, 1991, 169-170; Miller, 1997, 13-14), así como tampoco lo habían hecho 

Egipto. Mesopotamia y Anatolia. La descripción económica del reino de Salomón gue lee­

mos en el Antiguo Testamento simplemente no tiene correlación con el registro históri­

co y arqueológico de la época : cf. Thompson, 1992, 316-334, esp. 329-333 . 
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lén como cent d . . ro e un imperio- 1 . 
de mtercambio de bienes con t'· a ~o ~ecesano para sostener la práct ;, .. , 
A f o ras rea10nes d 1 • 

n rguo Testamento3o_ Así pues la evoº . , e a manera descrita en "1 
rey Salomón sabio y poderos , caCio~ en los escritos bíblicos ele ll 11 

. o, garante de la Ju f . d .. 
conoc1clo en regiones distante e s icia ivma en la tiern 1·1· 

' s por otros s b ' ' 
que también con decisiones y , . o eranos contemporáneos aun 
t. . . caractenst1cas q 1 , 
1p1co despota oriental (tal el c . ue o representan como u11 

hombres para la constru' . , claso eJemplar del reclutamiento de 30 000 
5·2 cc10n el Templo de J . . . . 

. 7-32, o de la misma maanificen . d 1 . erusalen, Indicado en 1 fü· 
1 Re 4?0-5:1-8), no es má/que un ;~\/c~·eu~ado ele Salomón, descrita en 
del antiguo Oriente que se encu t 'P b mun en la hteratura sapiencial 
d dh . · · en ra astante] · d e 

a istonca en el siglo X a C p 1 . eJos e reflejar una reaJi-
. · en a estma. 

D~ la tradición a la historia. R . 
e mtercambios en Palestina. elac10nes de patronazgo 

Los ejemplos ofrecidos nos permit . . . 
presentaciones erróneas qu ~ en a~1eciar las. senas dificultades y re-

• . e e emergen ·1· 
to b1bhco en la creación ele ll . . s1 u_t1 izamos acríticamente el rela-
. 1 na imagen lustó . d 

sig o X a.C., aun cuando la razón ue . . . nea e Palestina durante el 
ta narrativa sea que no tene q .. Justifique un empleo excesivo de es-
e t . mos ot1 el manen d 

s e penodo. Tradicionalmente· . . e e acceder a la historia de 
ci el · • se es 0 nmia co 

a e evidencia material que l º ' . mo excusa ante la ausen-
afectó a todo el Cercano Orienteª:;o~s~cuenc1as ele la crisis general que 
d~res regionales de la Edad del Bron; siglo XH a.C hizo que tocios los po­
nucleo histórico, sumeraienclo a t el desaparecieran o se redujeran a su 
" el el º ' oc as las r ·· e a oscura"31; en consecue . . . ' e eg10nes en una especie de 

nc1c1, e1 a de esperarse c1u . D· . . 
e 111 av1d 111 Salo-

30 
Así nos lo indican ¡ . 

. . ' os pat10nes de asent · 
te1:ntono de Judá (et: O fer, 1994, 10~-106~1t:nto dcmogr,i fico de la Edad de l f-li crro en el 
91, Ste1ner. 2002, 42-53) sostienen ue .· 1 i~n ,ilgunos rnves tigadores (Ma7.ar, 1994 7 . 
hacia los siglos X-IX a C l· .d q Jerusal en presenta un cierto ere . . . 2 
t' , · . . · '· ·· d I ca el e que este sitio,, . , . ci1111e11to edilicio 
/,''¡clades y estructuras que afectaban a la 'perijéria '" (Me1u d centro de un imperio y el núcleo di: uc-
Ia es descartada . . . 1 eyers. 1987 189· ¡ t .. d . . 

l. rr · .. - poi es tos mismos inves tiga 1 - '. . . . , a Id ucc10n es n ucs-
0"'1c.i. E:n todo caso, la evidencia nos c . c_orcs sob1e la base de la evidencia ar ue . 

da su historia la periferia de otros ce t onduce d _pensar que Palestina fu e a lo Jaro-o ~e t o 
316-334). n ros un pena les, y no viceversa (cf Tl "' o-

31 Cf 1, ' · 1ompson, 1992 
· ,eclford 199? 283 . · 

, -. -289 ; L1verani, 1995 /198 81, 493e502; 2003, 37-58. 
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món apareciesen en las fuentes extrabíblicas contemporáneas. Con tocto, 
soberanos de la magnitud descrita en el Antiguo Testamento deberían 
aparecer al menos alguna vez en los registros del mundo antiguo, si no 
en la epigrafía palestina de la época32 . Y el hecho ele que no se produzca 
esta aparición nos conduce a pensar que existe otra interpretación más 
adecuada de la historia de Palestina a comienzos de la Edad del Hierro II 
(ca. 1000-586 a.C.) . Ciertamente, la investigación arqueológica en Palestina 
ha desenterrado estructuras edilicias en sitios nombrados por la narrati­
va bíblica y atribuidos a la actividad constructiva de Salomón, pero, como 
indicábamos más arriba, esta identificación recae absolutamente en una 
lectura del registro arqueológico a través de una racionalización simplis­
ta de las narrativas ele los libros de Reyes33 . En palabras de J.M. Miller: 

[. .. } ús posible distinguir específicamente restos del siglo X a.c. en el presente 
estado de la investigación de la arqueología palestina (esto es, el siglo en el wal 
Salomón habría vivido, de awerdo con la cronología bíblica) de los restos ar­
queológicos de los siglos inmediatamente precedentes y siguientes?[. .. ) los hitos 
y las fechas absolutas que nos arqueólogos] util.iza11 para fijar su 'cronología ar­
queológica ' (y precisar los detalles de la tipología cerámica de los siglos XI, X y 
IX a.C.) están derivados de la Biblia Hebrea y/o basados en fechas ampliamen­
te aceptadas que, en sí mismas, derivan en última instancia de la cronología 
bíblica 34 . 

Es aquí, precisamente, donde una reinterpretación ele la his toria ele 
Israel en Palestina sobre la base de términos, condiciones y elementos 
historiográficos más apropiados se hace necesaria puesto que, a pesar ele 
que 150 aúos ele arqueología bíblica no han confirmado ninguno de los 
acontecimientos históricos que la Biblia sostiene en sus páginas en rela­
ción al reino de David y Salomón, muchas interpretaciones arqueológi­
cas recientes aún mantien en un fuerte sesgo bíblico al respecto. No obs­
tante, existen excepciones . La reciente intervención ele L Finkelstein35 en 

:n Miller, 1997, 14; Nicmann, 1997, 257-258. U descubrimiento en Tel Dan de fragmentos de 

una este la con la inscripción byl'dwd o Casa de David, probablemente pe rteneciente a la 

segunda mitad del siglo IX a.C., no constituye, en sí m isma, evidencia directa el e la histo­
ric idad de l David bíb lico o de una Monarquía Unida hac ia los aóos 1010-930 a .C:. Véase al 

respecto , 1.emche y Thompson, 1994, 3-22. 
33 Notab lemente. Dever, 1982, 269-306; 1997, 218-232, 243-251. 
3·1 Miller, 1997. 19. La traducción es nuestra. 
35 Finkelstcin, 1996, 177-187; 2000, 114-138. 
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el debate ~cerca de la historicidad de la T'.fonc - , . . . 
bemos baJar la datación d l arqma U111clc1 sugiere qu lt· 

e e os estratos arqueológ· 1 
centros urbanos del nort icos e e los principal •s 

e Y centro de Palestina (H · 
zer) aproximadamente unos cíe - d c. azor, Meguiddo, Gut• 
primera mitad del siofo IX a C Ln ~no_s, e mediados del siglo X a.C. a l,1 

b · · a iazon no es en b 1 
que, por el contrario, demuestra 1 d a so uto arbitraria sino 
terpretación histórica de la o selsg~ a que puede llegar a estar la in-

bl
. 36 e arqueo oaia de Pale t" 
ia . Los estratos de estos sit" fu b . . s ma a causa de la Bi-. . ws eron atnbmdos a S l , 

mvestigación realizada por y y d. 37 . a omon luego de la 
fi l , · ª m a mediados del · 1 X 
ec 10 a mediados del siglo X C Ah . sig o X, quien los 

y d. ª· · ora bien la únic , 
a m para atribuirles tal ed d . , , e a razon que poseía 

f
. ª e1a un versiculo d l 1 b' . 
icamente 1 Re 9·15 en do d e re ato ibhco, especí-
. · ' n e se hace referencia a l · · 

tiva de Salomón en estos sit" D a act1v1dad construc-10s. e acuerdo con Finl l t . 
constituye un contexto arqt 1, . . , . <e s em, el siglo IX a.c. 

e ieo ogico e h1stonco · · 
pueden ser ubicadas estas edif . mas apropiado en el cual 

f d 
icac10nes que estaría 1 . 

un ación de Samaria co . ' . e en re aoonadas con la 
. , e mo capital del remo de Is 1 

pans10n política y territorial Ad , . rae y su posterior ex-
1 .d , e . emas, reforzando esta 11 · , . 
nos ev1 encía epigráfica asiria de I e ipotesis, posee-
entidad sociopolítica mayor 1 que srael era para el siglo IX a.c. una 

p e en e norte de Palestin-13s 

. or estas razones, Finkelstein remite la M . e , . . 
la Blbha a la imaaen que el t . . onarqma Umda presente en 

b pos enor remo de Ju 1 , t , d 
te norteña Israel un · , eª ema e su contrapar-

, '. e , a imagen mas teológica c1ue - . . 
Arqueologicamente habl d , . p1opiamente l11stórica 

. an o Y en termmos d . . . · 
co-terntorial , una Monarq , U .d . e una centrahzación políti-

, . ma m a del tipo qu _ 
en las pagmas de la narrativa vet . e encontramos descrito 
do debido a que: e10testamentana no pudo haber existi-

Jernsalén durante el si"Jo X a C 
t 

º . . era una pequeña ciudad I d l 
as. Durante el siglo IX a e J 1, . , e a e as tierras al-.. , erusa en ta111b1en careció del t . d . ipo e arqwtectura 

36 Cf a l res ec t · · . p o la cntJca en Thompson, 1996 26-43 
coq ue efectúa 1-lolladay (1995, 371-393 . , . Tal es el caso del análisis arqu eológi-
de una combinación harto cués t1.011·1ble, edsp. la ta_bla ele características en p. 373) a través 

· ' e pnnc1p10 · ¡ ¡ · · 
teorización elel evolucionismo cultural 1 1 se e cambio social - a partir ele una 
!·· , - ycea n arrat b 'bJ" a1 que los tres sitios mencio1rclos f . . ' iva J ica, lo cual 'le permite sei1·1-
d u · ue1on constn 1 . b · . ' 

er centra lizado hacia el siglo X . C · IJC os ªJº la dirección ele un único po-
. • · ,1. ·• que ya por ese e t c1on israelita (cf. la crítica al res ·t n onces conformaba un Estaelo-N-i-

N· · , . ' pee O en Lemche. 1997 321 -32 . · ' 
,ic1on en referenoa a Israel cf 

1
. ·' t. .. . · 4, sobre la idea ele Estado-

. ' · d CII JC ,\ en Wh1teh 1996 . 
nam1ento se podría aplicar al análisis - . ' m, , 122-175). El mismo cues tio-

37 Yaelm, 1970 66-96 et· t· b., p1esente en,Dev.cr. 1997, 243-251 
· . · · · am 1en Dever 1982 26 . · 
38 

Pntchard, 1955 
280

.
281 

Cf . ji ' · 9-306 , 1997, 217-251. 
' · · m m nuestra nota 52. 
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monumental conocido en !os centros del norte [ ... ] Jerusalén se expandió de la 
Ciudad de David a las estribaciones occidentales y fue fortificada sólo a fines 
del siglo VIII a.C. Es inconcebible que un gran Estado, ocupado en construccio­
nes monumentales en los lejanos sitios del norte como Meguiddo y Hazor, hu­
biese estado gobernado desde una pobre aldea de las tierras altas sin ningún 
desarrollo arquitectónico. La idea de una glamorosa Monarquía Unida abar­
cando vastos territorios y caracterizada por la construcción de palacios de pie­
dra labrada en sus centros provinciales, pero regida desde una aislada aldea 

en !as tierras altas, es históricamente absurda
39

. 

Esta importante intervención de Finkelstein no sólo permite configu­
rar una nueva imagen histórica de la cronología palestina sino que nos 
ofrece la oportunidad de considerar la importancia que tiene la Casa de 
Omri (siglo IX a.C.) como la primera organización sociopolítica de rele­
vancia que surge durante la Edad del Hierro y ele la cual tenemos eviden­
cia no sólo arqueológica sino -corn.o ya señalamos- también de carácter 
epigráfico . En efecto, su nom.bre aparece en algunas inscripciones extra­
bíblicas contemporáneas, como la estela de Mesha

40
, e inclusive en el pro­

pio texto bíblico (aunque en este último caso, el episodio ele la Casa ele 
Omri y Mesha de Moab es considerado desde la tardía perspectiva secta­
ria de Jerusalén como centro teológico en la literatura bíblica, lo cual le 
añade a la evocación un considerable rasgo ideológico)

41
. Es ele esta Casa 

ele Omri ele la cual deberíamos corn.enzar a hablar como el inicio concre­
to de la historia sociopolítica ele Israel en Palestina, antes que ele una nun­

ca evidenciada Monarquía Unida de David y Salomón. 

Así pues, 
Arqueológica e históricamente, la re-datación de estas ciudades [Hazor, Me­
gu iddo y Guezerj de la era de Salomón a la época de !a dinastía de Omri tiene 
implicaciones enormes. Remueve la única evidencia arqueológica que alguna 
vez ex istió de una monarquía unida centrada en Jerusalén y sugiere que David 
y Salomón eran, en términos políticos, poco más que jefezuelos de la región 

39 
!'inkelstcin. 2000. 129-130 (la traducción es nuestra). Cf. también Thompson. 1992. 331· 

332 . Sobre e l surgimiento y el desarrollo del reino de_Judá, junto con Jerusalén en la Edael 
del Hierro 11 , d. en general Finkclstcin y Silberman. 2001, 229·295; Liverani, 2003, 143· 

158. Cf. también el aná lisis en Jamieson-Drake, 1991 , 48-80. 

·"1 Cf. la traducción en l.aBianca y Younker, 1995, 414. 

41 l'inkelstcin y Si lberman, 2001, 194-195. 
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montañosa, cuyo alcance administmt·;;o era de , . 
región montaiiosa42. , l amb1to local, restringido a /11 

Ahora bien, con independencia de la . . , . . , 
mos explicar el surrrimiento d 1 . na1 rat1va b1bhca, Gcomo pock 
tierras altas palestil:as? N1· los e remo de Israel, la Casa de Omri, en la s 

· mvestw-idore , 
cionales ni quienes constituyen 1 E º' 1 s mas conservadores y tradi-
F. k 1 a scue a de Copenhag . 1 
m e stein han considerado t . , ' ue 111 e propi 
f . . e es a cuest10n -en absol t 

su 1oente cleta11e. Si prescindimos 1 1 . u o menor- con el 
t d e e a narrativa bíblic d a e ese proceso sin dud d b e a para ar cuen· 
. , a, e emos echar mano al a t el 1 

oones provenientes ele la ant 1 , . por e e as teoriza. 
·d ' ropo og1a, pornenclo ént · 1 · n a des de los procesos h. t, . . d . as1s en as smgu]a. 

is o11cos e la ant10-ua Pal f Q . , 
gar el relato veterotestament . º ' es ma. mzas, al rele· 
d . ' ano a un plano secuncl · d · 

e evidencia certera o d . . . ano, no isponrramos 
e pnme1a mano· sm emb . º 

formulemos hipótesis razonabl b , argo, esto no Impide que 
. ' ' es so re la base de ]a e .d . . 

que disponemos por más fra . ' v1 enoa histórica 
y fe , e 'gmentana y escasa que ésta sea 

, en e ecto, un concepto teórico ue n . . . '. 
para analizar la apa'rición d I . 1 q . os ~,nece part1cularmente útil 

. . e s1ae a pnnc1p10s de] sio-J IX C 
peer pol1ty mteraction, introducido . 1 , b.. - º o a .. es el de 
t ¡ el am Ito de los estucli 1 · , · 
ropo ógicos y arqueológicos po C R f os ustoncos, an-

1 b . , . r . en rew. De acuercl 
ogo ntamco, este concepto h fe . . e o con este arqueó-

ace re e1enc1a a una relación que clesio-na 
el espectro total de intercambios l]Ue tienen lu ow, . . . º 
lació11, competición guerras y el ·. t . b. º . (mcluyendo. imitación y emu-

, 111 ercam JO de bienes mat · ¡ d 
ción) entre unidades socionort· , . . . ena es y e informa-

r- , leas autonomas (1 e autog b d 
sentido, politicamente independient,s) t d . . , o ema as y, en este 
cercanías dentro de una sola . . '. t s1 u~. as una al lado de la otra o en las 

regzon geograr1ca O e, 1 misma43_ -'' ' ' 1 ª gunos casos, allende /a 

. Es~~ definición resulta ser ele gran utilid ad . 
s1tuac10n sociopolítica de p 1 . s1 nos concentramos en la · ª estma durante los · a ] · · 
sis general del sio-lo XII a C V .· el s1b os mmed1atos a la cri-. º ' · · a11os e los centros ·b 
t1clo durante la Edad el 1 B. u1 anos que habían exis-
. ' e . 10nce reaparecen en 1 . 
Jtmtamente se produce una i·ea r· . , a escena reg1011al, y con-

, ' , c 1vac1011 del come. · · . . 
tema al corredor siro-p·11est· I c10 111 terreg10nal, que 

' 1110 como lugar obli rr t · el 
canzar los puertos ele la cost ¡ · , ºª ono e paso para a]-

, ' a mee Iterranea Es ·r· 1 penado de debilicl ·1cJ . . . . . pa1 icu armen te en este 
' eg1poa y asma-babilónica que muchos ele los cen-

,i 2 Finkclstein y Si lbe rman, 2001 1 . . . . . . 
,1~ Renfrew 1986 l L t .. d . .' 89190 . I..1 t1aducc1on es nuestra. 

. . . a Id uccwn es nuestra. 
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tros del Levante comienzan a tener una cierta relación con el tráfico ca­
ravanero de las tribus árabes, una red de circulación de bienes que se con­
solida hacia el siglo VIII a.c. (pero que bien puede ser rastreado -de 
acuerdo a Finkelstein- hasta los siglos XII-XI a.C.44). En efecto, los centros 
urbanos palestinos se encontraban ubicados en posiciones económicas 
estratégicas, lo cual les permitía el control de dichas rutas de intercam­
bio. Señala Holladay al respecto: 

Hazor controlaba amplios márgenes de tierra agrícola en la cuenca del Huleh 
y controlaba las rutas comerciales a Siria. Meguiddo dominaba el valle de Es­
drelón y las rutas terrestres del sur que se dirigen a Tiro, desde una posición 
que controlaba el principal paso sudoeste·noreste a través de la cadena monta­
ñosa del Carmelo. Guezer dominaba la parte norte de la Shefelah y la planicie 
de Filistea, la ruta costera terrestre y el camino hacia la región montañosa cen­
tral y Jerusalén mediante el [valle ele) Ayyalon y el Alto y el Bajo Beth Horon. 
Laquish controlaba el sur de Shefelah y la planicie de Filistea, partes meridio­
nales de la ruta costera terrestre y el camino del mr hacia la región montaño­
sa central y Jernsalén mediante Hebrón 45 . 

Esta reactivación de los contactos regionales posee características que 
son importantes en vista de nuestro argumento ulterior, especialmente la 
reestructuración que se produce con respecto al período anterior. Por un la­
do, durante la Edad del Hierro los intercambios no se centrarán más en el 
palacio - como lo hacían durante el Bronce Tardío- sino que ahora los nue­
vos agentes de comercio serán las tribus nómades caravaneras, como indi­
cábamos más arriba siguiendo a Finkelstein46 . Por otro lado, un intercam­
bio de marcado carácter comercial se hace presente en el escenario ínter re­
gional, contrastando con el patrón ele intercambios más convencional del 

44 Finkelstein. 1988, 241-252. Cf. también Knauf. 1992. 50·51; Holladay. 1995, 383 ; Kitchen, 

1997, 136. Respecto de la aparición de los ;írabes en el cercano Oriente y en relación a los 
intercambios. véase Macdonald. 1995, 1355·1369, esp. 1364·1365. 

45 Ilo lladay, 1995, 372. l.a traducción es nuest ra . 

·16 Debe sCl'ialarse que Knauf(1992, 49; conln.1 Finkclstein. 1988) niega la existencia de un co­

mercio .írabe hacia el siglo X a.c. Las probabilid ades ele detectar ta l red ele interca mbios, 
sin embargo, aumentan hacia el siglo IX a.C.: "Los árabes son 111cncio11ados por p1'in1ern vez po,· 

su 11 0111/J re en 853 {u .C.{. rnanclo en los onales clel rey asirio Slial111 a11cser II1 se registra q11e 1111 cierto 
Gindibll , el árci/Jc, w11 !111 millar ele camellos se 11 11 ió a h1 coal ición de los cloce ,·qcs q11e se e11Jí·e11ia­
ro11 o los asirios en In batalla de Qarqa1; en el norte ele Sida. Estos 1íc1e,·es, pmbablcmente, se habían 
unido a causa ele SLI i11terés en el comercio que rrtravcsaba Siria desde Arabia, Egipto y Anatolia, y que 
la expa11sirí11 ,1sirin cslaba i11tcrru111pie11do" (Macdona ld, 1995, 1364; la traducción es nuest ra) . 
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período precedente, el de los obse uios hft . . . 
tipo de intercambio . 1 q . b s), que, sm duela, m1phcaba un 

comercia pero que asimism t b . . 
tas características "id 1 . . " o es a a unbmclo ele cier-

c eo og1cas -como las llama Liverani . 
a la relación tocia una o-amad bl. . . - que otorgaban 

be e e o 1gac10nes de rec1pro ·c1 d47 V: l . 
agregación ele entidades sociopolíticas del f O-· c1 a . a e decir, la 
ce Tardío se conformaba en I d . an iguo nen te durante el Bron-

os os mveles estud · d · . 
pra), el de los "grandes reyes" y el de los " e u - ia os p~r Livera111 (cf su-
todo intercambio toda acc· . . . p q enos reyes , que subsumían 

• 1011 economICa en u · . 
preestablecido. Entre los "o-rmdes " . . n sistema social y político 
su paridad ele rango que l;s ,comp;:;nest' exist1an rela~i~nes otorgadas por 
P e ia a una relac10n de rec. .d d 
or su parte, los "pequeños reyes" ( iproc1 a . 

do amarniano) se integraba comolaq~_ellos de la Palestina del perío-
n a esta re acrnn pero . 

"gran rey" se relacionaba con el " e ueño ,, no como iguales . El 

tiva'. cle~igual; ciertamente, existí: u!a cier::yre~;p~:c:;:1;nera no :qui~a­
poma como y cuánd · pero qmen dis-

, o practICarla en forma absoluta era el "g "48 
Es muy p b bl . , ran rey 

de patronazg:~ q:1e :i:~: ~~~:;:::~los en presencia de una típica rela~ión 

nación el e las relaciones de parent;;c:~t;r c;~nu1:al conforma una ema­
mos definir al patronazgo como una relació n e~mrn~s- generales, poclría­
pocleroso que detenta pode1· sob '1· n soc10poht1Ca entre un patrón 
. ' re una c 1entela qu b. . 

cia económica y política le 1. . 
1 

. ' e, ª cam 10 de asisten-
.. , so 1cita a patron su prot · . E-

cion, en cierto sentido de rec· - .d d ecc10n. s una rela-
, iprnci a · pero de ui · · · 

ciertamente ya que es el pat . · . ' . 1ª reciprocidad desigual, 
ca. En las so~iedades articu~a:~:: qm_en unpone su vol un ~ad_ como ley úni­
ca está reaida po 1 . poi este sistema, la chnamICa sociopolíti­
leyes másbc¡u~ aq~:~1::iqotn1eesepersonales ele ficleliclacl y lealtad; no existen 

' inanan ele manera c d. . 
mos decir, del dominio del t . . ,b ' . onsuetu mana podría-

. . . pa rnn so re sus chentes A nuestr 
existencia ele términos que del t · o parecer, la 
]·o" "h . ,, . a an un grado ele parentesco ("padre" "! ·_ 

. ei mano , etc.) -mas all ' I . - , 11 
en las relaciones de t . .. a e e que este pueda ser consicleraclo ficticio­

pa rnnazgo nos permiten sospechar la supervivencia 

17 
Cf l.iverani, 1994. 183·260. 

:; Véas~ L'.verani. 1967, 7-16; 1994. 168-182; 199511988). 366·380. 
A p<1Ilu ele l,1 ev1denc1a arqueolórrica se pu ' d . f" . 
l · " '· ~ e d II mar que en la · 
os relllos de Israel yjud,í clur'11te el H ... l . . s regiones que ocuparon 

" 1e110 l las soCied · 1 . b . 
sector rural- de acuerdo a re! .· d . <lC es esta an orgamzaclas - en su 
. . . . . ' ac1ones e parentesco. Al a ·- . l . • . 
g,m1zac10n la comtituí·1 I·11··11n·1· d' p 1ece1, a unidad l11lll 1ma ele or-

' ' , 1 1a exten 1cla (beyt • b) 1 . 
tanto que. en los sitios urbanizad ¡- 'd· . . a . '.Hlc eada en torno a un lin.ije, en 

·' os , .i u111 .td social b·1s1ca e·· ¡ ¡· ·¡· 
al respecto. l'aust. 2000. 17_39 es . . . .. '· 1,1 a an11 1a nuclear. Véase 

. p. 19, y la b1bl10graha en nuestra n. 60. 
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de ciertas premisas de reciprocidad propias de las sociedades no-estatales, 
ordenadas a partir de relaciones parentales. Con todo, las sociedades de pa­
tronazgo están demasiado jerarquizadas como para estar completamente 
regidas por el parentesco y, sin em.bargo, no conforman una sociedad esta­
tal, una sociedad donde se pueda constatar la práctica del monopolio ele la 
coerción a través de dispositivos burocráticos, precisamente debido a la de­
pendencia personal y a las obligaciones mutuas entre un patrón y sus 
clientes. Ahora bien, un análisis específico de la dinámica sociopolítica de 
las sociedades de patronazgo escapa a los objetivos del presente estudio. A 
los efectos de nuestra hipótesis, es suficiente comprender los principios 
que ordenan las relaciones intercomunales e interregionales a partir de la 
práctica del patronazgo en las sociedades del antiguo Oriente50 . 

Retornando a un análisis propiamente histórico, puede indicarse que 
este tipo de agregación sociopolítica de dos niveles sucumbe o, al menos, 
desaparece durante la crisis del siglo XII a.c. No obstante, los centros pa­
lestinos que resurgen continuarán organizándose de modo similar a tra­
vés de esta relación de patronazgo entre "gran rey" y "pequeño rey", sólo 
que ahora la región, al hallarse libre de la presencia de la voluntad ele un 
gran señor externo (i.e., Egipto), ofrecerá las condiciones adecuadas para 
que múltiples centros ele poder indígena surjan, organizados a partir de 
las mismas características sociopolíticas que los reyezuelos del Bronce 
Tardío. "Los pequeí'ios reyes palestinos -señala Liverani-, habituados a una re­
lación de sumisión ante un señor extranjero, 110 habrían tenido otra entidad de re­
ferencia mas que su propia divinidad, y redirigieron toda la fraseología y la icono­
grafía y la ceremonia construida para sostener su relación con el Faraón hacia una 
relación con la divinidad ciudadana .o naciona1"51 . Esta situación nos permite 
pensar que la aparición de una entidad sociopolítica mayor (i.e., regional) 
en la zona norte de las tierras altas ele Palestina -la tierra de Omri (mat 

Kh.11-um-ri) que aparece en las inscripciones asirias ele conquista ele Shal­
rnaneser III y Aclad-Nirari III ele los siglos IX-VIII a.C.52- bien puede haber 

so Sobre el sistema de patronazgo en Asia occidental. cf Lemche, 1995, 1695-1716; 1996, 106-120. 
51 Liverani. 2003. 45. La traducción es nuestra. 
52 Cf. Pritchard, 1955, 280-281. De distintas maneras aparecen las referencias a Israel en es­

tas inscripciones: "/ ... / Por ese entonces recibí el tributo e/e los habitantes e/e Tiro, Sidón y de Jelní hi­
jo de Omri /Ia-1í-a má,· KII11·11111·rij"; "/ ... / de las ,·iberas del Éufratcs, el país ele los hititas, el país de 
Amwrn en todt1 su extensión, Tiro, Sidón, Israel /111

"' Klw-11111-ri/, Edom, Palestina /Pa-la-as-tu/, tan le­
jos wmo In costa del Gran Mar del Sol Poniente, hice que tocios se rindan a mis pies, imponiendo tri­

buto sobre ellos" (traducción de A.L. Oppenheim; la traducción del inglés es nuestra). 
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sido el resultado de una interacción como aquella que define el concep­
to de peer polity interaction, ya pacífica ya bélica, entre los centros urbanos 
palestinos de la Edad del Hierro II, quizás en competición por el dominio 
de las rutas de bienes suntuarios de importación, fundamentales para la 
distinción social dentro de toda comunidad jerarquizada 53. De hecho, es 
recién con el patronazgo de la Casa de Omri en la región que comenza­
mos a tener evidencia en la Edad del Hierro acerca de intercambios de 
bienes suntuarios por parte de Palestina con otras regiones del antiguo 
Oriente. En primer lugar, los artículos de marfil hallados en el palacio de 
Samaria

54 
(centro político de la Casa de Omri) -hayan sido importados 

como material ya manufacturado o elaborados localmente a partir de la 
materia prima importada-, presentan una primera evidencia de inter­
cambio de objetos suntuarios. Además, en este sitio se han hallado vasos 
de alabastro, en uno ele los cuales el nombre del faraón Osorkon [IIJ (ca. 
8 74-835/30 a.C.) aparece inscripto. En segundo lugar, la poderosa fuerza 
de caballería que el rey Ahab de Israel dirigió en la batalla ele Qarqar (ca. 
853 a.C.) -tal comos.e describe en la inscripción del monolito ele Shalma­
neser III-, también sugiere un considerable control económico por par­
te ele esta entidad puesto que los caballos no eran autóctonos de Palesti­
na y, por ello, debían ser importados ele regiones cleclicaclas a la crianza 
ele los mismos. En tercer lugar, el tributo consistente en jarras ele oro que 
el rey Jehu ele Israel le envía a Shalmaneser III hacia 841 a.C., nos indica 
que el origen del oro acumulado por el reino ele Israel muy probablemen-
te sea el comercio con Egipto o, posiblemente, con Arabia, debido a que 
la Casa ele Omri tenía domino sobre la región ele Judea y Transjorclania, 
lugar ele paso ele las caravanas árabes que transportaban oro hacia otras 
regiones ele! antiguo Oriente55_ 

53 

ta hipótesis aquí sugerida sigue muy ele cerca algunos ele los argumentos qu e M. Campag­

no ha presen tado para ciar cuenta de la emergencia es tatal en Egipto, salvando, por su· 
puesto, las obvias dilerenci;, s inherentes a cada región. a cada socicclacl y a cada circuns· 
tancia his tórica (cf., por ejemplo. Carnpagno. 2001, 13·31). 

54 

Cf. il'lazar, 1990, 503·507. En general, sobre la arqueología de Samaria en la Edad del fli e­
rro, véase Tappy, 1992. Véase también Kenyon. 1960, 262·281. 

55 

Estos tres ejemplos en Ebt, 1979, 541·542. Cf. la traé:lucción de A.L. Oppenheim del regis· 

tro de las incursiones de Sha lmancscr Ill (m. 858·824 a.C.) en Siria·Palestina en Pri lchard, 
1955, 276-282. Sobre la Casa de Omri. véase Ahlstróm, 1993, 569·606; y. más recientemen­
te, Finkelstein y Silbcrman. 2001, 169·195; L1veraní. 2003, 117-142 (aunque. en varios aspee· 
tos, estos autores - especialmente Ahlstróm- recaen inevitablemente en el relato bíblico). 
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Por otra parte, en lo referido a la pervivencia de las relaciones ele pa~ 
el la Edad del Bronce Tardío en la del Hierro, es dable pensa1 tronazgo e 

que la constatación ele una precl,is~osición_ icleo:ó.gico-cultural de mant:: 
ner activas O latentes ciertas practicas soc10poht1cas por parte d,e las c . 
munidades -o jefaturas, si deseamos ser tipológicament~ mas prec1-
soss6_ ele estas regiones, durante prolongados períodos ele t1e~npo en los 
cuales se producen alteraciones (económicas, políticas, soC1a!es, etc.), 
nos puede ofrecer un indicio de importanc~a para comprender la natu: 
raleza y la dinámica sociopolítica de las entidades del Hierro_ II ~e P~l_es 
tinas7_ Desde una perspectiva crítica, pueden observarse va~10s md1c10s 
que nos confirman que el sistema sociopolítico que ~r~dommaba en Pa­
lestina en la Edad del Bronce parece sobrevivir a la cns1s del siglo XII a.C. 
y reaparecer efectivamente en la Edad del Hierro bajo la.~orn~a ele ~atro: 
nazgos ele mayor dominio regional, ~01110 la Casa de 0_1~11. Ex1s.te, sm clu 
da una notable variación demográfica luego de la cns1s (se produce -~n 
co;siclerable aumento ele asentamientos, especialme~te en la reg10n 
montañosa de la actual Cisjordania58) pero la concepc10n cl~l poder -la 
ideología de gobierno, si se prefiere- es precisamente la misma. El po­
der que el patrón detenta ahora, con un mayor despliegue, res1~e en su 
linaje y en el patronazgo ejercicio a nivel regional sobre otros miembros 
de "la familia", sus clientess9. Es, finalmente, el aument? del poder ele 
los linajes durante la Edad del Hierro, debido a ~a-~usenc1a ele _un poder 
imperial externo, el factor que permitirá la apanc10n_ en_ Palestm~ ele en­
tidades sociopolíticas mayores como la Casa de Omn (Bit Khumuya / Is-

56 La presencia ele jefaturas en Palestina, tanto en la Edad del Bronce como en la del Hierro. 

no supone de manera alguna la necesidad ele que éstas, tarde o temprano, culmm.en ~on· 
formando Estados. Para una crítica teórica a esta preconcepción evoluc10111sta, cf. Cam· 

paano 2000, 137-147. . . 

s7 Sa~rni:m (1978, 618·637, esp. 624) ha documentado algunos ejernp lo_s de esta p~·act1ca ~n­

tre los beduinos del moderno Medio Oriente. Asumiendo la referencia a poblanon tnba_l CO· 

1110 una organización estructurada a partir de las premisas del p_arentesc~y_-~·· una Jefa: 
tura con un linaje dominante) y dando validez a una comparac10n etnog1af1ca.' este 1110 

ciclo bien podría explicar la reactivación en la Edad del Hierro, lu ego de l~ cns1s .d~l- SI· 

glo XII a.C., de las relaciones de patronazgo vigentes durante la Edad del Bronce Ta1d10. 

58 Cf. Finkclslein y Silberman, 2001, 105·118. . . . . 

s9 Cf. l.emche. 1996, 118·119. De acuerdo a Lemche. se puede rastrear esta pra_ct1ca soc10po· 

lítica en e l período an terior, bajo la forma de patronazgos locales de pe'.uena escala Y su· 
mamcnte personalizados. Esto nos estaría indicando una oerta regulaudad en el modo 

de organizar el poder en estas sociedades. 
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raeIJ6º, la Bit Agushi la Bit Aclini l ~ . 
ele Ammón Moab y ic1om T y. a Bit ~akhy;:ini en Siria, y los reinos 

• e en ransJorclan1a61 

El Salomón bíblico: históricamente desconocido 

La discu~ión precedente nos demuestra la necesidad el , , . 
co en la mvestigación histórica d I l e un metoclo cnt1-

< e srae en la anticrua Pale r· 
mos racionalizar los relatos el I An . e b s ma; no pocle-

e twuo Testamento · 
mayores contemplaciones 11 . . b , Y convertirlos, sin 

. e , en istona. As1 pues no pod . . 
historia de Salomón o mucho . , emos escnb1r una 
s?ciológicos a la narra~iva que :::o:b1:p~1c~r modelos antropológicos o 
nal histórico con el cual t b . e el ya que no poseemos mate-

. e ra ajar: no pod r 
ciencias sociales y humanísf e~nos ap Icar modelos de las 
mundo literario Decíam~ i_cas ª.bpersonaJes que habitan sólo en un 

• e s mas arn a que el aporte el I F l I 
ta cuestión no es menor puesto d . e. · m <e stein a es-
na a la principal evidencia arqu~~;ó :;;ºJª de su carg~ ideológica mocler­
tencia histórica de un Salom, b'bl. g que se b~and1a a favor de la exis-

< on 1 1co para reco t ¡· 
nera más coherente en térmü1 el e n extua Izarla de una ma-

os e metodolocría histo · 'f" lógica. Así ahora pocl b nogra ICa y arqueo-
, e emos comenzar a comprender 

origen del reino de Israel haci .· . . . , por nuestra parte, el 
e a pnnc1p10s del swlo IX a C l 

tado de una interacción de fact 11· , . b .. como e resul-
c ores istoncos concreto t 

el resultado de una creación b'bl . . . . . s an es que como 
. 1 ICa, as1m1smo s1 en lt d I glorioso que la Biblia le sup S l , , tgar e monarca 

. e one, a omon -y para el b", 
vid- era más bien el líder el . caso, tam ien Da-
esto es algo que históricame:~naJefa~ura en las tierras altas palestinas62, 

. e no po emos constatar, tan sólo suponer. 
6° Cf Lemche. 1996 120 s b. . . . . . 

. • · 0 re la ,H t1eulac10n social d ,¡ ¡ · . · . . . 
de Med10 Oriente cf la disc . , e ll1<1Je en las sociedades "tribales" 

. . . . us10n en Lemche 1985 202 274 
na3e, entendido también como .. 1 . . d 

1 
· · - · esp. 223-231 y 245-274. El ¡¡. 

. . a casa e padre" (l,cyt 'ab) e. l . . 
ga111zac1ón sociopolítica en estas . I· d . . ia a prmc1pal forma de or-

, . soc1ec d es, y no la tnb . . 
pecto, vease Schloen. 2001 135-316 . u, como suele sostenerse. Al res-

G1 V' ' · 
case para los reinos arameos, Dion, 1995, 1281-129 . . . . 

555-570; y para los reinos transjordan . L B. 4, esp. 1286, L1veran1, 1995 [19881, 
62 C . ' os, a ianca y Younker 1995 399 41 

omo proponen. entre otros, Jamieson-Drake 1991 . . - 5. esp. 403-410. 
mann, 1997, 260 n. 19 290-793· F k l . ·.. , 142-144; Knauf. 1991, 180 n. 54; Nie-

. _ • . . ' - • 111 e stem y S1 lberrn:111 , 200l 190 ¡ . . . 
m zac1011es soc10políticas que 1 1. . . • · ,a ex1stenc1a de orcra-

a 1teratura antropologic-i cla ·fi . . º 
constatada e n Pa leslina . tanto e 1 Ed d ' ' 51 ica como Jefi1t11ms puede ser 
., n ª a del Bronce como en 1· d ,11 J' . 

Cion en Thompson, 1992, 194 y 409_411 ) .·. . " e 1erro (el. la descrip-
. La cuest1on en disput .. · 

zar el relato bíblico a través de la t , . , . a es s1 podemos racionali-
eona antrnpologtC'l y la i t' . , 

moya hemos sugerido es ta e ·r·, . ' , nves 1gac10n arqueoló <>'ica. Co-
, . ' ues 1011 nos parece msalvabie y metodológicamente ;rrónea. 

SALOMÓN BEN JJ, \\11/) \' Ec:wro 1 ,) . 1 

Por otr<! parte, atender a estos procesos a partir ele una perspectiva 
antropológica y no a la luz de la narrativa bíblica, nos ha incitado a re­
pensar la dinámica sociopolítica de las entidades que aparecen en el Le­
vante meridional luego ele la crisis del siglo XII a.C. La constatación -co­
rno seüalábarnos más arriba- de que las sociedades ele Palestina durante 
las Edades del Bronce Tardío y del Hierro se organizaban mediante el pa­
rentesco en el ámbito comunal, y ele que la articulación entre comunida­
des se producía mediante un sistema ele patronazgo, vale decir, una rela­
ción ideológica de parentesco entre patrones ("graneles reyes") y clientes 
("pequefi.os reyes"), nos permite preguntarnos ahora si la práctica estatal 
-el monopolio ele la coerción física- pudo realmente haberse manifesta­
do como fenómeno indígena en estas tierras. El parentesco impide, pre­
viene su aparición desde dentro ele la comunidacl63 . El patronazgo, por su 
parte, y no obstante su estrecha vinculación al unive'rso de lo parental, 
parecería propiciar su emergencia debido a la jerarquización social bipo­
lar que le es inherente; sin embargo, no se han hallado hasta el momen­
to evidencias certeras, concretas ele la práctica estatal en Israel o en Judá, 
lo cual constituye no sólo una objeción más a la historicidad del Salomón 
bíblico sino también a la posibilidad misma ele la formación de Estados 
indígenas en la antigua Palestina. Debe destacarse, con todo, que el Israel 
del siglo IX a.C. es la verdadera novedad en la historia del Levante meri­
dional -a partir del cual una historia ele la entidad sociopolítica llamada 
Israel / Bit Khurnriya / Casa ele Ornri podría escribirse (sería, no obstante, 
una breve y fragmentaria historia política: ele ca. 900 a 722 a .C.) - y no 
una fabulosa Monarquía Unida de la cual no poseernos ningún indicio 
histórico. 

Ahora bien, a partir de la evidencia disponible, Salomón -en el caso 
ele haber existido- no tuvo contactos comerciales con Egipto ni parece 
probable que haya contraído matrimonio con la hija del faraón; tampo­
co parece haber siclo el constructor de las monumentales fortificaciones 
de Hazor, Meguidclo y Guezer. De la construcción del Templo de Jerusa­
lén no poseemos nada -aparte de la tradición bíblica- que nos pueda 
confirmar su autoría, ni podemos asimismo constatar que el imperio 
creado por David fue expandido y consolidado por Salomón desde su ca­
pital, Jerusalén. Pero esta situación no tiene por qué preocuparnos en ab­
soluto. Que toda esta información no se constate en el registro arqueoló-

63 Cf. Campagno, 2001, 14-18. 
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gico nos indica, en efecto, que donde realme º ~ . . . . 
relevancia es en el ámbito de l . . - nte po.,ee una s1gmf1Cat1va 
tamento, no en la historia ant:;::e~~r;:~c1;.n teológ~ca d~l Antiguo Tes-
en el siofo X a c ·c1 es ma. La h1stona de Palestina 

b · . res1 e en otra parte y I . 
tor bíblico, puesto que su obiet· . 10 parece importarle mucho al au-

J IVO no era el relatar los h 1 " 
realidad sucedieron" (lo cual e ft . . ec 1os como en 
historiadores, por más inalca11zonbsl I uye nuestro mterés moderno como 

e ª e que esto sea e 'lf · 
no como suceden en el pasad d 1 . . • n u ima mstancia) si-

c O e ª tracl1C10n bíblica A ' 
de conclusión, el Salomón 11 · t. . . SI pues, y a modo IS onco es al menos un . . · , . 
da por una tradición milenaria SI. 11· t. . a gran mcogmta crea-

d 
. · IS oncamente exisf · · 

el mismo nombre en las tierras altas d C . d . 10 u~ person~Je 
Edad del Hierro 11 ciertan1ente . d . ~el ISJor ama a comienzos de la 

. ' ese 111 !VI uo 110 l s 1 -
gmas del Antiguo Testamento y nad el es e a omon de las pá-
co que podemos afirma1· es qu . a po emos saber o decir ele él. Lo úni-

c e su imacren habit el d 
do remoto concebido en nue t b a e mo o dual un pasa-
. s ro presente· corn r 
mdiscutible y como una posibil1·c1 el h. , ·. . o _una rea Idad teológica a 1stonca mc1erta. 
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